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1926-1976: DEL SOCIALISMO EN UN SOLO PAIS·A LA 
DEMOCRACIA EN TODOS 

}• 

.' 
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211 diciembre de 1926; el VIIQ Ejecutivo ampliado de la difun­ 
ta Internacional Comunista veta desfilar en su tribuna una siniestra 
sarta de ejecutantes• .Cada uno de elles vomitaba por turno su con• 
tingente de acusaciones de "pesimismo" y de "desviaci6n socialdem6- 
crata" sobre la oposici5n rusa (la que se hab!a levaritado para defen­ 
der el internacionalismo proletario), antes de jurar que de regreso 
en la patria sacarta precisamente de la certeza que el socialisme se 
"construye" incluse "en un solo pa!s", la voluntad y la fuerza de 
trabajar (citamos las palabras de Sémard) por "la victoria'definiti­ 
va de la revoluci6n mundial" (1). Medio sigle ha pasado - no rnucno 
a escalade la historia universal, demasiado para el largo calvario 
de la clase obrera - y· estes misrnos ejecutantes, o sus descendientes, 
han sepultado bajo un diluvio de "v.îas nacion~les" la v!a mundial 
tinica de la revoluci6n cornunista, y borrado de sulenguaje, corno un 
bagaje fastidioso y ~xtrafio, la "dictadura del proletariado". 

Ser!a sin embargo sirnplista no ver en la escena rnacabra de ha­ 
ce cincuenta afios mâs que la orquestaciOn diab6licamente refinada.de 
un poder de Estado que, después de haberse superpuesto al pa:i;-tido y, 
de alli, a la Internacional, hubiera rnaniobrado con la batuta de la 
intimidaci6n y del terror los miseros guifiapos de una cuadrilla de 
esbirros drogrados o pcrvertidos. La presi6n material y el terror 
fisico existieron incontestablemente; pero ellos se ejercieron sobre 
un cuerpo no s6lo predispuesto a recibirlos, sino ansioso de sentir 
que le pesaban encima como para liberarse de una pesadilla: la pesa­ 
dilla de ser portador de guerra y no de paz entre las clases, de 

(l)Protokott der Erweirteten Exekutive der Kommunistischen Interna­ 
tionale, 22 Navember - 13 Dezember 1926, pâg.875. 
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dictadura proletaria y no de democracia interclasista, de tesoros 
nacionales a quemar con el fuego de la revoluci6n rnundial y no a de­ 
fender en la continuidad de una tradici6n "aux couleurs de la France" 
ode la Alemania ode Italia. 

En loque el partido ruso se habia vuelto en 1926 era dif!cil 
reconocer el destacamento de vanguardia del proletariado revoluciona­ 
rio rnundi~l, loque él habia sido durante los afios de fulgor; era 
dif!cil reconocer el partido que sabia que "sin el sostén de la revo­ 
luci6n internacional mundial, la victoria de la revoluciôn proletaria 
es imposible", que en ausencia de la revoluci6n mundial su deber era 
continuar a asumir desde lo alto del poder conquistado por la fuerza 
loque Lenin llamaba, con la humildad propia de un coraje sin par, 
su "modesta tarea revolucionaria", porque "en caso de derrota, habre­ 
mos a pesar de todo servido la causa de la revoluci6n y nuestra ex­ 
periencia ser~ provechosa a otras revoluciones" (2). En cambio, era 
difîcil no reconocer en los partidos occidentales loque nunca hab!an 
dejado de ser en su nucleo cuantitativamente dominante, aunque no 
forzosamente en su direcciôn, y que el reflujo de la lucha de clase 
en Europa y en gran parte del mundo les permitia voZver a ser sin pe­ 
sares y sin rubores : una ramificaci6n de la socialdemocracia, atraîda 
s6lo epidérrnicarnente y fugazmente por el gran polo de la Revoluci6n 
de Octubre. 

Eran las mismas fuerz~s materiaZes las que ejercîan su potencia 
irresistible sobre el partido ruso y sobre los partidos "hermanos";y, 
frente a su agigantarse, se reproducîa el fenômeno de la "recidiva 
socialdernocratica" denunci~da por Trotsky, la aparicién, denunciada 
por Bordiga en febrero-marzo del misrno afio 1926, de .una "tendencia- a 
reemplazar el partido comunista con ôrganos'de. caracter rnenos abierta­ 
mente declarado, que no se colocan rigurosarnente .sob re el: terreQ.o de 
la· lucha de clase y ejercen una influencià politic.arnente::: -debilitan.te 
y neutralizadora". . .- ,. -,~, 

., . 

. . 
No era una coincidencia fortuit~ si· los portavoces·del ."socia­ 

lisme en un solo pa î s " eran e L misrno tiempo los autosa:t.isfechos te6- 
r Lcos de una "estabilizaciôn del capitalisme" --juz·gada ahora tan poco 
"relativa" que pod!a abrazar, segfin las palabras de Losovsky, "dAca­ 
das enteras" : su optimisme alborotador estaba en relaciôn directa 
con el retroceso de las perspectivas de revolucién en todos los pai­ 
seso Sonaba la ht>ra de los socialdemôcratas y de los mençheviques - 
barnizados como nuevos, de las "nuevas generaciones" de un bolchevis­ 
me reedi.fiaado y calcado sobre el molde de su adversario hist6rico; 
la hora, si se quiere pcrsonalizar una época que tenîa también necesi­ 
dad de elegirse sus instrUL~entos, de los Togliatti y de los Srneral, 
de los Thalmann y de los Martinov, mâs abajo aun, de los Cachin, has­ 
ta, tarde o temprano, de los Vichinsky. Concientes o no, habian espe­ 
rado en la sombra esa hor a , no tenian necesidad de se r p Leqados n L 
con la violencia ni con la persuasion : r,::!surgidos· del pasado, el los 
estaban alli todos listos, "ejército industrial de reserva":. de la 
contrarrevoluci6n en marcha. 

oOo 

(2)Informe sobre Za tactiaa del PCR aZ IIIer. Congreso 4~·&Œ Interna­ 
aionaZ Comunsita, en Oeuvres, t.32, pâg.511. La traduccl6n°francesa 

, dice II sin el sostén de la revolucién internacional ", mi'entra.~ que Lenin 
insiste vigorosamente "sin el sostén de la revolucién internacional 
mundial" (Obras Comp l e t ae [en ruso], Sta. ed., t.44, Moscü 1970,p.36). 
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De esta "determinaci5n mà"terial", Trotsky tuvo conciencia, 
en lo que concf.arne el parti do ruso, en el cur so de la ûl tima gran 
batalla del ver.and siguiente, 'Y osô dec Lr Lo en su primer discurso 

.frente a la Comisj,.6n Central q.e Coritrol (junio de 1927), al evocar 
·el socialdemc5crat:a aleman Volinar y su teoria del "Estado socialista 
aislado", madce. de. la doctrina "original" de Stalin. Preguntandose 
porqu§ Volmar habia fabricado su teoria en 1879 antes que en 1871, 
Trotsky indico la raz6n en el hecho que en ese entonces el aplasta­ 
miento de la Cqmuna habia dejado a Francia sin movimiento revolu­ 
cionario, que en el mismo rnomento Inglaterra estaba enterrada bajo 
la capa de plomo del "tradeunionismo liberal", mientras que en Ale­ 
mania por el c,,ntrario la socialdémocracia celebr~ba rapides e im­ 
petuosos desarrollos. En esas condiciones, lqué cosa mejor podia 
sugerir la cordura tradicional, sino "cultivar el propio jardin" a 
la manera de los Cândidos defraudados, dejando que la revolucic5n 
mundial se las arregle sola, y cuidando los propios asuntos? De 
iguàl modo, al alejarse las "esperanzas de victoria proletaria in­ 
mediata existentes en 1918-19", al ser derrotada la clase obrera-en 
Hungria y en Alemania, estaban dadas "las pxenu sas (de una] volmari­ 
.aac Lôn estrechamente nacional" (3) : era alli que debian buscarse 
las raices no solo de la polîtica estaliniana de "amordazamiento del 
nûcleo proletario" del partido y de "fraternizaci6n con los conci­ 
liadores de todos los paises" (4), sino también la fràternizacion 
recîproca de los "conciliadores de todos los paises" con ·la nueva 
doct.rLna , y sobre toào con la flamante prâctica de Moscû. 

Con una lucidez que luego, desgraciadamente, no vo Lvexâ a .. en­ 
cont:..;.ir nunca mas, Trotsky declaro el 23 de octubre de 1927 : "Es 
indudable que la burguesia interior presiona sobre la dictadura del 
proletariado y sobre su vanguardia proletaria, sin duda con menos 
intrepidez, con raenos franqueza, con menos astucia, que la burgue­ 
sia mundiaZ. Pero estas dos presiones van a la par y se ejercen si­ 
multâneamente" (5). Era cierto que la tenaza de estas presiones con­ 
ver;entes se cerraba sobre el particlo y sobre la dictadura proleta­ 
ria ,en Rusia, haciendo del partiè.o otro partido y de la dictadura 
èl instrumente de otra clase ( !Si tan s6lo el Trotsky de los afios 
s Lquf.eut.e s hubiera podido comprenderlo y extraer todas las conaecuerr­ 
cias de ello!). Pero era aun mas cierto que al levantar el estandarte 
del II socialisrno en un solo pais", el estâlinismo devol v.ia las aten­ 
ciones por cuenta de la burguesia interna a su hermana mundial, do­ 
tando a las se -=ciones del difunto Komintern con 1-:·. justif icaciôn 
teérica de su propia rendiciôn sin eondiciones frcnte a la terrible 
presi6n de esa burguesia mundial, una presion mucho mâs fuerte aun, 
y a la cua.l no se oponian en su seno "anticuerpos" de izquierda su- 
t Lct.ant.es , Alimenta.dose mutuamente, estos dos procesos debian desem­ 
bocar despu~s de un curso sin duda accidentado (6) en un punto ~nico: 

..... 

c;,DiD<JUJ'S( a'l. p l c num del, cc y de la CCC, junio de 1927, pâg.219. 
(5)Ibid, pâg.217. · 
(6)Que este trayecto ac~identado haya comportado incluse la etapa del 
"soc La Lf'a sc t smo " no dobe extrafiar : era nece·sario destruir lo que que­ 
daba de las alas de extrema izquierda, extremando hasta eZ absurdo - 
y hasta la ru.ina del movimiento obrero - sus tesis mas que justas en 
el plano marxistan 
( 3) L. Trotsky, La révo Zution défigurée, en De la Rè vo l ub i on, Par!s, 
Ed. de Minuit; l963, ·pa.g.181. 
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encerrados en su "estrechez nacional", los partidos "comunistas" 
iban a convertirse en corredores de aomercio de là ideolog1a de la 
clase dominante, dejando aZ mismo tiempo de ser internacionaZistas 
- salvo quizâ en los discursos de mitin - y de ser aZasistas - sal­ 
ve en la medida en que el reconocimiento de la existencia de las 
clases y de sus antagonismos es compatible, como dice Marx en su 
carta a Weydemeyer, con la ideologîa dominante. 

Ellos iban a arrojar por la borda el internacionalismo, degra­ 
dândolo primero - como hab1a deplorado Marx en la CrÏ-tiaa aZ Progra­ 
ma de Gotha a prop6éito de la socialdemocracia alemana naciente - a 
profesiôn de fe de una vulgar "Liga burguesa por la libertad y la 
paz"r predicando una lamentosa y cristianamente humanitaria "frater­ 
nizaci6n universal entre Zos puebZos", bien encarnada por la Socie­ 
dad de las Naciones, y las otras iniciativas diplomâticas de la URSS 
dentro o fuera de la SDN, par la democracia universal o contra la 
"plutocracia universal". Después, como siempre sucede en el caso de 
semejantes profesiones de fe, el internacionalismo fue trocado en 
defensa de la patria en guerra y, una vez terminada, en su recons­ 
trucci5n. Para Marx, el elemento de victoria en la atroz derrota de 
1848 hab1a sido el hecho de que la bandera tricolor, inmersa en la 
sangre de los proletarios matados sobre las barricadas de Paris, 

·emergiese como la bandera roja de la revolucién europea (7). Para 
los "actualizadores del marxisme", el triunfo del internacionalismo 
en la versiôn revisada y corregida por el Kremlin, era que la bande~ 
ra roja, inmersa en la sangre de los proletarios "enemigos" sobre 
el campo de batalla, emergiese como bandera tricolor de la democra­ 
cia - y por lo tante de la contrarrevolucién - mundial. 

En un curso rigurosamente paralelo, ellos iban a echar por la 
borda el clasismo en Rusia y el clasismo en el mundo, confirmande 
as! la verdad proclamada por Marx y Engels desde la IdeoZogÏ-a AZema­ 
na : un "comunismo" reducido en l.o e he cho e a un "fen6meno local",. no 
puede no ser arrollado por las "potencias universales del intercambio", 
y, reducido en eZ pPograma a ese mismo fenômeno, estâ condenado a 
precipitarse al nive! de una pâlida "supersticiôn local" (8). Pasa~ 
ron apenas diez afios, después de la danza macabra de 1926, y el esta­ 
linismo regalé al "pueblo de la URSS" una constituci6n definida con 
toda raz6n como "la mas democratica del mundo",porque santificaba 
todo loque implica la armonia fraterna de las clases y de los indi­ 
viduos en la unidad de la naciônt mientras que su portavoz interna­ 
cional, un Komintern completarnente rehecho, regalaba a los pueblos 
de Francia y de Espafia y, en perspectiva, de todos los paises, la 
joya de los frentes pcpulares. Pasarcn cinco afios mas, y los frentes 
popu Laxe s se cornaron frentes nacionales de guerra; casi diez mas, 
y se convirtieron en coaliciones democraticas de gobierno para la 
reconstrucciôa de las patrias destruidas; treinta mas, y he aqu.t·que 
del policentrismo teorizado por Togliatti, y espléndidamente puesto 
en practica por sus sucesores, brota cual "flor" suprema la puesta 
en el Indice tanto de la dict.adura aomo del proletariado: la prime­ 
ra superada por la democracia vuelta a descubrir, la segunda anula- 
da por ese sujeto soberano del régimen democratico y de su Naci6n 
que es el pueblo. En 1976, I1archais puede leer al revës al Lenin que 
parafraseaba la carta de Marx a Weydemeyer, y concluir en medio de 
las salvas de aplausos de la platea burguesa: "Reducir el marxisme 
a la doctrina de la lucha de las clases quiere decir mutilar el marxis- 

I 

• 

(7)K.Marx, Las Zuahas de cZases en Francia de 1848 a 18501 fin del. 
capitule II. 
(8)K.i:tlarx-F.Engels, La ideoZogla aZemana, libro I, cap.I, Feuerbach,a). 
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mo, deformarlo, reducirlo a loque la burgü.esia puede aceptar, S6lo 
~~ marxtsta quien~ztiendè. el reconoci.miento de la lucha de clases 
h.:ista La-eoadana îLenin decia : h~sta.~el.1...4"ecç;>J;1~tt-~J] 4ecl.P.- ... 4.j~ta- 
dura dei pro 7,a ua» ado ". · . 

t He agui cc5mo los miserables ejecutantes de 1926 se preparaban 
a trabajar para "la victoria dcfinitiva de la revoluci6n rnundial"l 

oOo 

.. ~ 

En la concepci6n marxista, el carâcter internacional de l, p;-o­ 
ceso revolUcionario y de ese momento particular - m9mento suprem6, 
pero momento a pesar de todo - que es la '1transici6n al socialisme" 
mediante la dictadura del proletariado, no es un accidente, sino una 
oon âi-o-i ôn vi ta Z • Fustigando la concepc Lôn estrecharnente nac Lona L de 
Lasalle, Marx escrib!a en 1875 : "Naturalmente, la clase ·obrera, pa­ 
ra poder luchar; tiene que organizarse como c l ae e en su pz'op Lo pa!·s. 
y êste es la palestra inmediata de sus luchas Ohelo aqu! al acciden­ 
t~lNdR]. En este sentido su lucha de clase es rtacional, no por su 
contenido, sino,.como dic:e el Manifiesto Comunista, "por su forma"• 
Pero "el marco del Estado nacional de hoy" ( ••• ) sè hal1a a su vez, 
econ6micamente, "dentrc del marco del mercado mundial·", y pol!tica­ 
mente, "dentro del marco de un sistema de Estados". Cualquier corner.;.. 
ciante sabe que el comercio alemân es, al mismo tiempo, comercio ex­ 
terior, y el sefior Bismarck debe su grandeza precisamente a una pol!-· 
tica internaaionaZ sui g€neris." (9) •. El proletariado que, constitui~ 
do en partido o constituido en clase dominante, se aisla "en el mar­ 
co" de sus fronteras, no sc5lo se condena pues a ser arrollado y domi­ 
nado por el marco mâs vaste del comercio mundial, sinoque seconde .. 
na a no ser mâs él mismo, a caer rnâs bajo que "cualquier comerciadta:"1 
es allî que el "socialisme en un solo pais" se invierte en "democr4• 
cia en todos los pa!ses". 

El capitalisme ha hecho del proletariado "la ûnica clase revolu­ 
cionaria de la historia moderna" preaisamente porque lo ha ·despojado 
de todo loque definia como persona, frente a Dios y el Derecho, al 
productor de las sociedades anteriores: medios de producciôn, lugar 
de trabajo, farnilia que gira en torno a éste y es inseparaple del mis­ 
mo, corporaci6n de oficio como sagrario y custodia de sus "secretos", 
ciudad como rnercado natural de sus productos y por tanto como apên­ 
dice de su taller, patria como coronamiento ideal y garantt.a poZ1.tiaa 
del conjunto. Si hay una conquista, y una soZa, que el proletariado 
èn tanto aZase revoluaionaria hereda de la sociedad capitalista y que 
él defiende, es la destruccic5n despiadada - no querida, siernpre con~· 
trastada, pero nec~saria e irresistible - de todas las barreras que 
aislan al productor aut6nomo de los o~ros productères, su comunidad 
de la com~nidad de sus pares, tanto a través del trabajo asociado en 
la fâbrica corne de la universalizaciôn del intercambio. Si los marxis­ 
tas han podido desear que sobre todas las murallas chinas ei dedo de 
la historia pueda escribir "libert€, €galit'f fraternité"i no es por• 
que cre!an en la eternidad de estos valores, sino porque sab!an que 
el movimiento que los blandia como estandarte .de guerra tend!a a· des• 
truir todas las murallas, quebrantar todas las "supersticiones lbca" 
les", a arrasar todo "privatismo", a negar todo localismo - incluse 
el ensanchado a toda una nacién, incluse tëmbién el que habla dado 

(9)K.Marx, Critica del Progx>ama de Gotha, I, punto S. 
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las prianeras comunidades colecti vistàs, e s cupenda s po:ç;" _cierto, pero 
enoex-raâae y lj,.mitad,as, y eorrdenadaà _a: la as f Lxi.a , ·L~. .han podido de-. 
sear, porque E.l mbvimiento hubiera; involuntariamen'te pero·necesarfa~ 
mente, llenado con un aontenido no naaional sino· internaaional e in­ 
ternaaionalista la lucha de emancipaci6n del proietariado, la lucha 
par el comunismo. ·· 

Encerrad la clasc - en su lucha,por el poder como en su lucha 
por la conservaci6n del poder en la via oel socialisme - en el rinc6n 
de la fâbrica, de la localidad, del oficio, de la naci6n (para Marx, 
a efeq;tos de la victoria y de la derrota revolucionaria de 1848, toda 
Eu;r,ppa;: no era mas que un rinconci to.; .e ùn k l e ùne» ivinke Z, frente a una 
Inglaterra s6lidamente establecida en su pefiasco como déspota del mer­ 
cado mundial) (10), y la habréis reducido a no ser mas que una subaZa­ 
ee conservadora - y por consiguiente esclava y oprimida - del statu 
quo; peor a6n, la habrGis condenado a.hacer girar hacia atras·la rue­ 
d~ de la historia, a recibir en herencia y a defenàer un patrimonio 

----:ajëmo (que esta incluse destruido en po ti eno i a , aun si es vuelto a 
crear cada vez en los hechos con un fin de conservaaion social por la 
ma~cha solernne del modo de produccion capitalista), un patrimonio 
constituido por un pasado y un presente basados en el individualisme, 
la familia, la empresa, la localidad, la naci6n, y que esta llamada 
a destruir para no ser destruida por eZZos. 

No se puede reivindicar ni una via propia al socialisme, ·ni su 
"aone t ruoo iôn" aislada, sin reemplazar - la hegemon.îa de la clase obre­ 
ra en el sentido de Marx por la falsa hegemon.îa del proletariado en 
el· sentido de Gramsci (totalmente paraZeZo al que le daba Stalin). 
La primera es la hegemonîa de una clase que arrastr~ tras de si las 

,semiclases y las subclases directa o indirectamente explotadas_por el 
capital, en la àestrucciôn tante ae·10 que el propio capitalisme ha 
creado como de lo que ê L ha conservado y conserva de una historia mi­ 
lenaria de sociedades divididas en clases. La segunda es la falsa he- 

.. gemonia de una clase que se hace cargo de salvar bajo otra forma lo 
que de esos milenios, e incluse de si mismo1 el capital tiende ine~ora­ 
blemente a destruir de ra.îz : costumbres, tradiciones de cultura, de 
modos de vida, "valores" intelectuales y morales - para convertirse. 
en clase nacional por su contenido (cuando hab.îa nacido como tal ~6lo 
por Za forma) y por ultimo en clase ••• popular. 

· No sè puede reivindicar ni t.aa v.îa nacional al socialisme ni 
una "construcciém II nacional aislada del socialismo, sin abso rbe r' y 
teorizar en el propio programa, como artîculos de fe, los reflejos ~ 
ideol6gicos de .las relaciones contingentes de fuerza entra las clases; 
en .el misero rinc6n del propio ja1~dï.n cultivado con amo r , o los ·refle;_ 
jos de las presiones que ejerce sobre él mismo el mundo exterior (11). 

(lO)Fue Zinoviev quieh lo record6 en su discurso al VIIQ Ejecutivo 
ampliado, junto a la otra potente f r'a s e de Marx : la tarea de J.a cla­ 
se obrera "esta anuncia.da pero no decidida en Francia. Su soluci6n no 
puede ser· alcanzada en ninguna parte dentro de las fronteras naciona- .. 
les". (ProtokoZl, pags.549-50). 
{ll)Se entiende que la relacion es dialéctica: el "encerrarse" es tan­ 
te causa como efecto del "absorbimiento". De igual modo, una vez aban­ 
donado el terreno del internacionalismo se deviene dem6cratas,al igual. 
que se abandona ese terreno una vez hundidos en la democracia. 
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Era coherente el estalinismo cuando, junto a la teor!a del "socialis­ 
me en un solo pa!s", lanzô la doctrina que elevaba primero a la con­ 
dicién de un. bloque i,riter pares, ~a;chando cogidos de la mano hacia · 
el aocd a l.Lsmo , .. ·Zc;z. al-i.anea que el àtraso econômf co y .soçial de· Rusia 
ob Lf.qaba ·a.;:la.~cla.1:Je .. obrera a co~traer con sus ccncés rones a ia clase 
campes Lna , "Y despuëa · là ·erig!a .en via de paso ob Zigatol'ia paza la re­ 
voluci6n proletat:iaeh. todos los pa1ses del mundo. Era coherente cuan­ 
do, en esos mismos anos, celebré el bloque de ·1as èuatro clases ·noya 
coma la tumba sino como el tâ.J,élmo de la revoluciôn china naciente. Era 
coherente. el· partido francés al carrer a abrazar,. bajo la impulsion 
prâctica· y ·al. ampazo de la just,ificaci6n teôrica· del "socialisme en···un 
solo pa1s";· las.tradicio~ës nac::îonaJ.e~_peque~6-càmpe$ina~, pequefio-bur­ 
gue:S,as~ p~q~eifo.:.p~opietarias, estigl'riatizada~'. pcfr·! :~~gels caneuenca anos 
atrâs. Son coherentes; al arrancar de las v~as naa~onaZes al socialis­ 
me, Berlinguer cuando persigue el compromise histérico, Marchais y Ca­ 
rrillo cuando abren los brazos respectivarnente a todos los franceses 
o a todos los espafioles, incluidos los golistas o los franquistas. 

No hay via intermedia: ose abrazan coma aondiaiôn de vida ode 
mue!'te de la revoluci6n proletaria el carâcter internacional que revis­ 
te en los hechos y el internacionalismo que afirma en su programa, o 
se acepta que el "privatisrno" de la "edificaci6n de la sociedad socia­ 
lista" traiga aparejados todos Zos otros horrendos privatismos : des- 
de el del individuo soberano hasta el de la familia soberana, la em­ 
presa soberana, la ciudad soberana; desde el "Estado popular libre" 
ridiculizado por Marx (con su necesario apéndice, la libre Iglesia po­ 
pular) hasta el de la baci6n y el de "la Europa (o el Asia) de las 
patrias"; desde el privatismo de la democracia individual, comunal, re­ 
gional, nacional, de empresa, hasta, finalmente, el de la democracia 
pura, el de la "democracia en general". Ose acepta, en surna, para de­ 
cirlo una vez mas con palabras de Marx y Engels, "el retorno fatal 
de toda la mierda anterior" (12). 

Asi debia suceder. Asi sucedié. 

oOo 

Pero la historia guardaba en su fértil regazo unaûltima iron!a, 
quizâ la mas ferez (y que era al mismo tiempo una confirmacién del mar­ 
xismo) : los tcôricos del soaiaZismo en un soZo pais o, en otras pala­ 
bras, de la demoaraaia en todos, los predicadores de un internaciona­ 
Ld.smo que, como el del programa de Gotha, "queda, en realidad, infini­ 
tamente por debaj o de là del. partido librecarnbista ••• [el cual) hao e 
algo por internacionàlizar el cornercio, y no se contenta, ni mucho me­ 
nos, con la con~iencia de que todos los pueblos comercian dentro de 
su propio pais Lïel rinconcito, el kZeinen Winkel, el misero jardinij11 

(13), deb1an terminar por teorizar, como artîculo primero de su pro­ 
grama, la unica forma de internacionalizaci6n de las relaciones huma- 
nas que la sociedad presente no sôZo toZera sino impone : la universa­ 
lizaci6n de los interaambios meraantiZes. Y debian al mismo tiempo 
elevarla - a ella, la madre de la coexf seencf.a pacîfica como de la 
guerra permanente, la heralda de la tregua social como del conflicto 
entre los Estados, la enterradora de toda perspectiva de progreso "a 
la medida del hombre" (como dicen esos senores) que no sea una gene- 

(12)La ideoZogta aZemana, ibid. 

(13)C!'ttiaa aZ Priograma de Gotha, ibid. 
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ralizaci6n del "doy para que tfi des, y solo si tfi das (pero dejân­ 
dome un sobrante)", de toda perspectiva que no sea la traducci6n 
universal de las tan cacareadas relaciones humanas en el tintineo 
(o'en el crujido, poco importa) del dinero, debian al rnismo tiempo 
elevarla, deo!àmos, a .garantia de paz entre los pueblos.·. 

"rRecoger las banderas ·que la burgues!a ha abandonado a lo 
·· 1argo de. su camino! ", habîa · zecomendado Sta.lin antes de estirar ia·· 
pata~· Sus .herederos de hoy pueden renegar de él al dictador feroz, 
s6lo porque han devo.rado , digerido, asimilado .. y retransmitido su 
Le qaâo oontirarvevot-uoconar-io : liberté., égalité., frate·rnité., y, por 
supuesto, Bentham. 

•I 

..; . 
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·PAUPERIZACION DE LA CLASE OBRERA 

, :Para la ·clase .obrera, los ciclos de· pz-oducc Lôn significan _là 
in.seguridad pex-manent:e bajo el régimen del capital; las crisis pe­ 
ri6.dicas significan despidos y desocupaci6n para unos , el incremen­ 
to- ·de la intensidad de1' trabajo para otros, la baja de los salaries 
y la. pauperizaci6n .par a todos. · · 

. t.i' 

-DESOCUPACION 

· .·; C-o.xù La- ca·!da · de la 'producc Lôn, el: capital se qu;i. t~ brut.almen­ 
te, de · encfma · l·â. fuerza de tt·abajo · ahoxa · excedente; apzoveoha tam­ 
bién. ·para .: "reestructurarsé" -;. es dec i r para reorganizar el aparato 
productive .de manera de aumentar la pzoduc't Lvd.dad y la intensidad 
del traJ:,.ajo de+Los- trabajadores que no fueron despecHdos, a fin de_ 
reducir-\as1 aün ·. mâs · sus gastos de· capf, tal variable y de aumentar 
su j:asa· de.,,-prlusvalîa. El crecimiehto del ejército. de reserv.a permi­ 
te- ~jercer presi6n•sobre·1os sala~ios y acre6entar à.Gn mâs la ex- 
o1Qtaci6n~ ' · - . .. 

A pesar de las c!nicas falsificadiones de que sori 6bjeto, las 
estadîsticas burguesas:·oficiales no pueden ocultàr el aumento te-. 
rrible de la desocupâci6n :- ~El cuadro 4 ·t èstablecido a partir de· · . 
las estad!sticas oficiales de cada paîs, muestra el râpido ascenso 
del numero de desocupados: desde diciembre de 1973, su ni:imero 
aument6 oficialmente 78% en USA, 135% en Inglaterra, 151% en Ale­ 
mania, 118% en Francia, 90%. el) Jap6n, 10.6% en Espafia; las cifras . 
de Italia son tan manifiestamente falsificadas que no merécen ser 
tomadas en consideraci6n. 

* La primera parte del presente trabajo fue publicada en el 
nQ 19 de enero de 1976. 
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CUADRO 1 - ESTADISTICAS OFlCIALES DE DESEMPLEO 

Numer6 de desocupados %de aumento desde 
PAIS Die. 1973 Die. 1974 Die. 1975 diciembre 1973 

ESTADOS UNIDOS 4.364.000 6 .601. 000 7.768,000 78% 
INGLATERRA 509.000 644,000 i , 200,000 135% 

JAPON 540.000 830,000 i • 050. 000 92% 
ALEViANIA FED. 486.000 9"16.000 i , 223,000 151% 

FRANCIA 461. 000 723.000 i , 009. 000 118% 

ESPANA 129.000 196.000 266,000 106% 

.. 

Fuentes : O.C.D.E., Principaux indicateurs économiques, y Esta­ 
disticas Nacionales oficiales. Cif.ras no corregidas 
por las variaciones estacionales, salvo para los E,E,­ 
u.u. Datos de septiembre de 1975 para Espafia. 

Si la variaciôn de las cifras burouesas oficiales da una in- ., 
dicaci6n que se puede supontr representativa (partiendo de la hi­ 
pôtesis de que la incidencia de las falsificaciones es siempre la 
misrna), las cifras absolutas de desocupados no dan mâs que una d~­ 
bil imagen· de la realidado Estas no tienen en cuenta la exputsiôn 
de los i.nmùaraâo e , efectuada por d Lver so s medios que van desde las. 
medidas legales de restriccion de la in~igraciôn hasta el terroris­ 
rno estatal y paraestatal, ni los trabajadores que no se inscriben 
porque saben que no les servira de nada, ni el desempleo Laeerrce, 
ni el desempleo parcial que va desde las reducciones de horarios 
hasta las vacaciones forzadas, etc. Una estimaci6n real del ejêr­ 
cito industrial de reserva exigiria un estudio minucioso~ a partir 
de los datos burgueses ~isrnos, nosotros intentarernos simplemente 
hacèr una estimaciôn minima del nûmero real de desocupados hacia 
fines de 1975 : 

Estados Unidos : la cifra oficial (corregidas las vari~ciones 
estacionales) de desocuoados era en dic.:Lembre de 1975 de 7,768.000, 
o sea mâs del 8% de la poblacion activa. Pero los servicios oficia­ 
les admiten que cerca de 1.500.QOO desocnpados no entran en las 
estadîsticas porque estan desanimados de no encontrar trabajo en 
raz6n de la crisis. Seqûn el oresidente de la comision econOmica 
del Congreso, senador ~umphrey, la :cifra real de desocupados era 
ya en febrero de 1975 1975 de 10.800.000 (1) contra una ~ifra ofi­ 
cial de 7.500.000. Aolicando la misma "ta-sa de correcc-i6n" a la ci­ 
fra del mes de diciembre, se llega a una estimacion de 11 millones 
de desocupados como minimo. Es necesario agreg~r los desocupados 
parciales, los centenares de miles de inmigrantes "ilegales" (me­ 
jicanos, etc.) expulsados·por los controles policiales que repen­ 
tinarnente se han vuelto mas puntillosos desde que la econom!a no 

.. 

(l)Inte~nationat Herald Tribune, 8-III-75. 
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neces i.ca mâs de su fuèrza de trabajo bara+a (2),. .Los desocupados 
de raza negra, ignorad.os en. ·gran parte por las ëstë1.d!sticas oficia- 
les, etc. · , · · 

ûvan Br e tana. Las cifras de la OCDE sube stidrnan amoliamente la 
real.idad, ya que no toman en cuenta a -Los j6venes:· reciên llegados 
al mercado _de trabajo, ni a la emi.g:taci6rineta de trabajadores bri­ 
tânicos forzados a buscar trabajo en otro~ paises, ni a la desocu- 
paciôn parc;a~. . · · · 

F!*ana·ià. · La cifra oficial de 1. 009. 000 desocupados en diciem­ 
bre es igualmente rnuy inferior a la realidad. Aplicando los crite­ 
rios de 1~ ·ofici:na Internacional del Trabajo, se llecr.a,ba a una esti­ 
maciOn cd-cana al mill6n de. desocupados "en marzo de 1975 (3), a los 
cuales faltaba agregar 265.000 desocupadps parciales~ Por otra par­ 
te, segun ?n estudio del Banco de Inglaterra, gue inten~6 unificar 
l~s .estimaciones compensando las diferencias de mêtodo de câlculo 
~e pais a pa.îs, los.desocupados representan en Francia en el mes de 
abril 5,1~ de la poblaci6n activa, loque corresponde a cerc~ de . 
1.150.000 personas (4)~. Pero estas estimaciones mismas 4ebtan estar 
poz debajo de la realidàd, ya que ellas :atribuf"~_ri. a ·lë;,s· Es·taâos Uni­ 
dos una tasa de desocupacaôn de 7, 7%, mientras · tjué: r~s· mt smas esta­ 
dîsticas oficiales norteamericanas la·estimaban en 8;6% ! Y falta 
agregar que todas estas ci_fras no t Lenen en cuenta las expulsiones 
de trabaj adores inmigrados ~ · · 

. · Al eman i a , La cifra of Ïcial · de 1. 228. 000 de soounados en diciem­ 
bre no tiene en cuenta las expulsiones de,trabajadores 'inrnig.rados, 
cuyo nûmero · dd smi.nuyô en ''300. 000 en .un aüo , ni .a !·1o·s desocupados 
parciales (743.000). · ' · /''. · · 

Japôn. Por prôpia confesion de los e~pertos burgueses, las 
esèàd1sticas oficiales japonesas sobre de socupac Lôn no s;i.gnifi·pan · 
gran cosa ya que no tienen en cuenta a los trabajadores e atracLona .... 
les despedidos ni la mano de obra temporera, ni las "renuncias" vo~ 
luntarias obtenidas por presi6n sobre los asalariados, ni las "va­ 
caciones" forzadas aue encubren los cierres t2mporales. La Banc~ 
Mi t.sub i shâ z econoc ï.a recienternente en su boletîn ·-oue "el mezoado de 
trabajo esta en un· estado muy serio (. :-~-) el alza ~ de la tasa de des­ 
ocupacf.ôn en Jap6n czea una si tuacién extrema0.amente se ria.• •• " ( 5) , 
Teniendo·en cuenta estes elementos, una poblaci6n activa de rn4s de 
50. 000. 0-00 de .. personas, y la gravedad de· la ca!da de La producciOn 
industrial, se puedè estimar que por lo menos hay qu~ triplicar la 
cifra oficial para tener una estimacién minima del nfimero de des­ 
ocupados en Jap5n. 

(2)Entre junio de 1974 y junio de 1975, "el servt~-io de Inmigracio­ 
nes rechaz6 el ingreso de 800. 000 extranjeros que 'trataron de en­ 
trar en los E. E. U. u., y arrest6 otros 75.6. 819 que hab1an logrado 
penetrar en el pais" (U.S. News and f!orZd Report, 26.1.76). · 
(3)L'Expansion, mayo de 1975. 

... (4)FinanaiaZ Times, 20-VI-75. .. 
·- 

(5).Mitsubishi Bank Rev ieta , abz â.L de 1975. 
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Una estimaciôn râpida del nurnero mtnimo de desocupados en 
los seis principales paises occidentales conduce a los resultados 
siguientes: 

USA 
_,. JAPON 

FRANCIA 

GRAN BRETANA 
. ALE?,4ANIA 

ITALIA 
Total de los 6 paises 

11.000.000 

3.200.000 

1.700.000 

1. 800. 000 
1.800.000 

2,.000.000 

21.soo.ooô 

Agregando 2.000.000 de desocupados como mînirno en el resto de 
los paises desarrollados de Europa Occidental y 1.soo.000 en Cana­ 
dâ y Australia, se llega, hacia fines de 1975, a un mînirno de 25 
millones de desocupados en los principales paises capita·listas de­ 
sarrollados de Occidente. 

-AGRAVAMIENTO DE LAS CONDICIONES DE VIDA DE' LA CLASE 0BRERA 

La may6r~a de los Estados burgueses se han propuesto desde ha­ 
ce algunos afi9s, bajo el mante" de la "lucha contra la inflaci6n", 
ha~r bajar los salarias reales a fin de incrementar las tasas de 
plu~valia y de reestablecer las tasas ae ganancias. La crisis acen­ 
tüa esta tendencia ya que los capitalistas, que como lo escribe 
Marx "se esfuerzan en bajar el precio de las rnercancias deprimien­ 
do el salario por debajo del valor de la fuerza de trabajo", son 
ayudados en esta tarea por la presiôn que el cxec tmi.ent;o del ej~r­ 
cito de reserva ejerce sobre los salarios. IlustrarAmos esto con 
algunos ejemplos estadisticos. 

En los Estados Unidos, la ofensiva contra los salaries data 
de rnucho antes de la crisis propiamente dicha. Segun. las estadis­ 
ticas oficiales del Oepart:ncnt of Commerce (6), el salario medio 
en todas las ramas· llegaba en abril de 1975 a-4.,44 dôlares la hora; 
pero expresado en 'dôlares aonstantes, o sea,en poder adquisitivo 
oficial real, luego de eliminar los efectos de la intlaciôn, no ha 
dejado de bajar de sde sept Lemhre .de 1973, .pasando del. indice 109,9 
(base 100 en 1967) al. indice .~06,,.), lo que representa una baja del 
3,3%. - · · 

Un indicador, aun mas explicite, y que toma particularmt=?nte 
en cuenta las reducciones del. ·.:1;1ora.rio media. de t.r aba jo , es el in­ 
greso disponible de un trabajador con 3 personas a cargo. Expresa­ 
do en d6lares constantes de 19.67 (es dec Lr, en codez adquisitivo 
oficial real, una vez eliminados los efectos de la infÏaciôn), era 

(6)Todas las cifras citadas fueron extraidas de Survey of Current 
Bus_iness, pâginas centrales azules, secci6n Labo» Force, Emp l.oijme n t: 
ana·Earnings. . 
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de 97,50 d6la~es por semana en octubre de 1972. Desde entonces. 
no ha·dejado 'de bajar regularrnente, siendo en abril de 19.75 de 
87,4.6 d6làre.~ semanales, o sea una baja del, 10.,3% en dos anos y 
medio. Recordemos que estas cifras, como las que siguen, e~presan 
ofici·almente el salarie real de -Los asalariados aue tri enen ·tràbajo, 
y que con el fuerte aumento de 1a· desocupaci6n lÔs ingresos medios 
del conjunto de la clase obrera sufren una baja aün mâs ... sensible. 

En Francia, seëJÜ.If las estadisticas oficiales del Ministerio 
de Trabajo (7), el poder adquisitivo de los obreros comenz6 a ba­ 
jar a fines de 1974 y principios de 1975. Entre octubre de 1974 y 
abril d"e; .. 1975, 'e L in.dice oficial d~l salarie ·horario en las indus­ 
trJas rna'.hu"factureras·pas6 de 176,7 a 190,4, o sea un aumento del 
7,7%1 correcciôn hecha de la inflaciôn, el poder adquisitivo del 
salarie horario aumentô oficialmente 1,8% en el mismo per!odo. 
Pe~o ~l pas~r el horario semanal de. 43,7 horas a 42,7 horas, o sea 
una dl:sminuci,6n del ,2,3%, el: pode» adquisitivo »eal: disminuy6, y 
tanto·mâs cuanto que la disminuc;i..6n de horario recae ·sobre las ho­ 
ras extras rr,ejor pagas. El deterioro del salarie real. es particu-' 
larmente sensible en las ramas m&s afectadas nor las reducciones 
hor~~ias, donde .alcanza hasta un 5 o 6%. -. 

... . 
En Jap6n, durante las negociaciones salariales anuales de la ' 

prirnavera de 1975·, el Estado y la patronal habian fijado por adelan­ 
tado ~n 15% el m&ximo de los aumentos de salarios a acordar. Mientras 
que segün los sindicatos el alza real del costo de la vida hab!a al­ 
canaado .un 18,9% en un ·afio, de marzo de 1974 a marzo de 1975 ·(8), 
contra 13, 9 % del !"ndice oficial, el aumento anual medio otorgado no . 
sobrepas6 .. ~1 13, 2 % • En el sector textil, los sindicatos aceptaron · ... 
incluse el.congelamiento total de los salarios nominales a cambio 
de la . '!.,pron:iesa" de .que no habria despidos. Comentando estos resul ... 
tados, el bolet!n de la Banca Mitsubishi reconocia crue los sindica­ 
tos han hecho "grandes concesiones sobre las reivindicaciones sa~ 
lariales ,a.causa·del deterioro de la econom.ta", v que "el nivel de 
los aumëntos de salaries corresponde a los puntos de vista patrona­ 
les" (9). 

·: E.'Y!:,, Ing"laterroa, a pesar de los fuertes gri tos de la burgues!a 
que hacen responsables a las "exageradas" alzas de salaries de to­ 
dos los males del viejo capitalismo britânico, el poder adquisitivo 
del.--s~iar;iio horario, calculado segun las cifras oficiales de la 
OCDE, comenz5 a bajar a partir de agosto de 1974, con fluctuaciones 
que traducen la combatividad de una clase obrera poco dispuesta a 
consentir "voluntariamente" los sacrificios exigidos de ella por 
el frente unido del capital, de su Estado y del reformismo pol!tico 
y sindical. Habiendo sido juzgada la baja de los _i:;µ.larios demas La­ 
do lenta para las necesidade~ de s~pervivenc~a de1 capital britâ­ 
nico, ~l gobierno laborista instauré centralrnente, con el consen­ 
tirniento de la- T. ~J. c., el conoc Laru enco gcn~ral d. los aumerrtos de 
.los· sa Lr.zLos 'c;::.1:-.:1 ~l;,;:-:, 3. un r~,~xirno anua l Je.' 6 liJjras, raicntras que 
los prec tos da:: c:::~1s-:};~ -:,.•.!ffi(:!ntan a un ritmo del 25% anua l , 

(7) Ver Le Monde,· 4-VI-75. 
(S)Far Eastern Economie Review, 25-IV-75. 

(9)Mitsubishi Bank Review, junio de 1975. 
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Solamente -con .Los da.tos disponibles ai prinaipio de la· cri­ 
sis, ya se ve, _par consiguiente, que en todos los pa!ses occiden­ 
tales la famosa "-prosperidad" bur'çue se no ha conducido mâs.,,que al 
.aumento . ..de · la. desocupac tôn, al deterioro de las condf.cd.onèji« de . 
existencia; en ù.ha t,alabra, a la pauperizaci6n de la clase obrera, 
Estas tendencias se profundi..zarân afin ineluctablemente en 1976, 

LA CRISIS Y LOS PAISES "SOCIALISTAS" 

lPt1,ede acaso la érisis que golpea profundamente a las econo­ 
rn!as capitalistas occidentales perdonar a la economia rusa, a la 
de los paîses de Europa Oriental que est~n bajo la zona dé influen• 
cia del .. imperialismo ruso, y a la de China? 

Pa~a responder a esta cuesti6n nos referiremos a loque nues­ 
tro par.t_ido escribîa en- 1956 para explicar porqué la gran crisis 
de 1929. hab!a perdonado a la econorn!a rusa : · · 

"En 192~, ning~n.aanal d~ comuniaacion unla·al muy juveniZ 
aapitalismo soviético naciente aon el aapitalismo y con eZ meroa­ 
dc internacionai. Estos canales solo seran reestabZecidos en f•r­ 
ma apreciabie 10 anos después con la guerra de 1939. 

Esto exp~jca eZ hecho de que la criais no se haya propagadô 
a Rusia: Za que estaba en una fase de gPave subproducciôn (una 
veint~a~a p~rte d~ la produccion actual, un décimo, e incZu~~ me­ 
nos~ df Za producciôn per capita de los palses capitaZistas de la 
Jpoca):. Una cri sis de eupe rp roduo o-iô n no poâ i a p o r Lo tantt, · ni 
manifestarse en el interior de Rusia, ni entrar a elZa desde et 
ex~erior. La tragedia se desarrollo totaZmente fuera de sus fPon­ 
ter,as.''. 

El hecho de que la crisis de 1929 haya peràonado a Rusia no 
tenta nada que ver con la naturaleza pretendidamente "socialista" 
de su economia. Pero, escribiamos nosotros aderr.!s, "una ve2 trans­ 
formada la Cortina de Hierro en teZarana por Za emulaciôn, Za àri­ 
si&.mercantil universal mordera en el corazôn de la joven industria 
PUS a" ( 1 Û) • 

La explicaci6n de la situacion ~ctual se encuentra enterarnen­ 
te en estas lineas. 

Corno lo muestra Marx, los ciclos de expansi6n y de crisis na .. 
cen y se instauran a _partir de un cierto gr-3.do :fa desarrollo capi­ 
talista en los paises mâs desarrollados, y se transrniten y unifi­ 
can por intermedio del mercado mundial <;;ntro los paises que est!n 
fuertemente integrados en él. 

Ahora bien, el capitalisme ruso, si bien esta evid.entem~te 
mucho mas d.esarrollado que ·en 1929, éstâ aun relativamente atra­ 
sado respecte.al caoital occidental. Su desarrollo estâ en desven­ 
taja por el atraso de su estructura aqraria y la débil producti­ 
vidad de su agricultura. Sobre todo, estâ aün obligado a comprar 

I', 

(lO)Dialogato coi morti, pâg.145 y 146. 
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en Occidente la mayor parte de los bienes de producciôn tecne.16- 
gicamente avanzados, que ~les i~çapaz de fabricar por si mismo 
y que debe financiarlos pidiendo préstamos de capital. Este retra­ 
so no significa què la economia rusa no conoce crisis: la anar­ 
quia de la producci6n reina aqui como en accidente, y es suficien­ 
te leer la prensa rusa para· saber que mont.aüas de las mez'canc î as 
m!s diversas se pudren regularmente aqui y allâ por haber ·sido pro­ 
ducidas •••• sin prever las necesidades del mercado. Pero se ~rata 
aqui de crisis que golpean incluso ramas y sectores. de la produc­ 
ci6n al azèr de los caprichos de la anarquia capitalista,y no de 
crisis genèrales que golpean a todos los sectores importantes de 
la-producci6n, generalizândose pot consiguiente al conjunto de la 
economia. Là superproducci6n de capital y·de mercancias. es local 
y epis6dica : no es aün general. En 1975, una crisis general de 
superproducci6n no puede todavië:t nacer y estallar desde el interior 
de Rusia. 

Como segunda hipôtesis, lpuede ia crisis transmitirse.desde 
el exterior, por intermedio de los intercambios del mercado mun: 
dial? Para responder a esta cuestion hay que retornar .a las cifras. 
Paia los pa!ses occidentales la apertura al Este ha prdgre•ado.en 
1974. En relaci6n a 1973, afio en gue ya habian ,aumentado fuerte­ 
mente, las exportaciones de los _6 principales paises capitalistas 
occidentales hacia el conjunto de los pa1ses "socialistas" aumen­ 
taron aerca de 36% en 1974. Pero como muestra el cuadro 2, la in­ 
cidencia de estas exportaciones hacia el Este,en relaci6n aZ aon­ 
junto de sus exportaciones,sigue siendo aün muy dêbil: 2,2% de 
las exportaciones norteamericanas,. 3,1% de las exportaciones ingle• 
sas, 4% de las francesas, 5,8% de las italianas: solo Japon y 
Alemania acuerdan a esos paises una parte mâs honorable de sus ex­ 
portaciones; pero viendo estas cifras se comprende que la apertura 
al Este ha sido insuficiente para permitir que se evite la crisis 
en accidente. 

: .. 

---------- % de las exoortaciones de 
U.S.A. G.B. Japon Alem. · Francia Italia Rusia 

Hacia: 
USA 10,7 23,3 7,5 4,8 7,6· 0,8 

.. 
G.B. 4,6 2,7 4,8 6,5 5,1 3,3 
Japon 10,8 1,9 1,4 l ,. 0 1,0 4,3 
Alemania 5 .o. 6,1 2,7 17,2 18;4 4,0 
Francia 3,0 5,5 1,3 11,8 12,5 1,9 
Italia 2,8 3,0 0,7 8,1 11,6 2,9 

-los 6.prece- 32,6 38,3 33,6 52,9 57,8 52,9 20,7 dentes 
+ Benelux 

-los paises 2,2 3,1 7,0 8,4 4,0 5,8 53,6 "socialistas" 

CUADRO?. - MATRIZ DE LAS EXPORTACIONES 

Fuentes : cifras calculadas a partir de: OCDE, Statistiques 
du aommerae·extérieur1 Vneahnaîa TorgovZia SSSR, Moscû, 1975. 
Datos de 1974. 
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Los paises occidentales desarrollados, como lo muestr~ la 
linea nrecedente de·l mt smo cuadro,. realizan entre el los la mayor 
parte de su comerèi,~ •. La reciproca es igµalrnente cierta, como lo 
mue s t r a el exâmen dê· 1:a û Lt.Lma co Lumna del cuadro 2 : hacia su 
gran socio priviiegiado americano, Rusia sôlo dirigia en 1974 mé­ 
nos del 1% de sus exportaciones totalesi y hacia 10$ 6 paises ca~ 
pitalistas desarrôllados que son el coraz6n y el motor·del capita~ 
lismo mundial, s61o·airigia un poco mâs de un quinto de sus expor­ 
taciones totales, mieritras que dirigia mâs de la mitad a los otros 
p,'lises llamados "sôéiâlistas" • 

. Rusia se sumerge cada vez m~s en el·mercado mundia1, pero la 
c6rtina de hi~tro:nci~se ha convertido todavia en la "telarafla" d•.· 
la qu~ -hab Lâbamos : èrt · 19 56, aun cuando . se encuent ra en buen · canuno , 
El qrado·: de integrâciéri de Rusia al mexcado mund La I no es au1' tal 
como para que las crisis de Occidente se transmitart directamente·· 
a su economia. He aqui perqué el capitalisme ruse no padece la 
profunda crisis_que azota al capitalisme occidental. 

·Esto _no sicjnifica ·que·la crisis lo evitarâ totalmènte. Inclu- 
·so la··crisis de 1929 no pasô sin hacer sentir su influencia, .. ya 
que en la~'depresièSn del me rcado mundial las exportaciones rusas 
habian·hajâdo, y por consiguiente las importaciones (esencialmente 
m5.qùinas~.herramientas y bienes de equipo) que esas exportaciones 
se:r:viari' para p~gar ,· · como lo muestran las cifras siguientés : · 

. . ' 

.. · ~ 
CUADRO-~ - EXPORTACIONES E IMPCRTACIONES DE RUSIA 

(en rnillones de rublos) 

... 
Afio Fxportaciones Importaciones 

1929 ............ 724 691 

1930 . . . . .... 813 830 
1931 ..... . .. 636 867 

1932 ..... . ..... '451 552 
1933 .. ·. : ........ 389 . 273 

193,L ........... 328· 182 

Fuente: Sta.tistitaheskii Sbornik, Moscû, 1970. 

El mismo mecanismo debe jugar en la crisis de 1975 (aûn 
cuanèo la muy fuerte alza del precio del.petr6leo, del cual Rusia 
es exportadora, pueda compensar en parte la "pérdida de ganancia" 
de otras exportaciones), que retardara sin duda un poco las com­ 
pras de bienes de equipo que. Rusia desea adquirir tan ardientemen­ 
te. La crisis del caoitallsm6 occidental no sirve a los intereses 
de Moscu. .. . 

Lo mismo ccarre en rnayor mcdida para China, cµyo grado de 
int~graci6n en el mercado rnundial es relativamente muy débil to­ 
davia, aun cuando el 80% de sus exportaciones van hacia los paî­ 
ses capitalistas occidentales y sirven para financiar las compras 
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de bienes de equipo. 

Por el c.ontrario, algunos paises de Europa oriental, como 
Hungrîa y sobre todo Polonia, ya estân fuertemente integrados en 
el mercado mundial,y realizan con los grandes paises capitalistas 
occidentales una fuerte proporci6n de su cornercio exterior; la 
contracci6n del comercio mundial repercutir~ ineluctablemente so­ 
bre su producci6n industrial, al igual que la inflaci6n, que ya 
ha empezado a r~percutir sobre sus precios • 

. Pero si el capitalisme ruso escapa afin a la crisis de 1975, 
la crisis le llegarâ a su tiempo. Las adquisiciones masivas de 
bienes de equipo,y los pedidos de préstamos de capital a Occidente,. 
contribuyen a su desarrollo; su integraci6n en el mercado mundial 
progresa constantemente,como lo atestiguan las siguientes cifras: 

Parte deZ comercio exterior ruso (importaciones mâs expor­ 
taciones) efectuado con et conjunto de Zos paises capita - 

listas desarrollados occidentales. 

195.0 : 15% 
1960 : 19% 
1971 :21,5% 

1972: 22,6% 
1973 : 26,6% 
1974 : 31,3% 

Fuentes : Statistitcheskii Sbornik, Moscu, 1970; Anuario 
soviêtico del èomercio exterior (Vnechnatà Torgovlia s.s. 
S.R.} 1972, 1973 y 1974. . 

Las mercancias producidas en Rusia gracias a los equipos y 
a los capitales occidentales des.embocan ya en el mercado mundial, 
contribuyendo a agravar la crisis: asi, ironîa de la historia - 
pero ironia que nosotros habïamos previsto desde un principio - 
Agnelli, presidente de la Fiat, recientemente ha exigido una legis­ 
laci6n mts rigurosa de la CEE contra las importaciones de Polski 
125P y de Lada - o sea, los "Fiat" polacos y rusos ••• - vendidas, 
segfin él, a precios de dumping en Europa ••• (11}. Y esto no es 
mâs que el principio. Cuando todas las principales rama.s indus­ 
triales rusas se comuniquen con el mercado mundial, contribuir~n 
al abarrotamiento de.los mercados y a las crisis,y, reciprocamen­ 
te, las crisis del mercado mundial se propagarân directamente a 
la economîa y al mercado rusos. 

CURSO CATASTROFICO DEL CAPITALISMO MUNDIAL 

.• 

lCuâl es a corto.plazo el futuro del capitalisme? La dura­ 
ci6n y la profundidad de una crisis no dependen solamente del mo­ 
virniento ciclico del capital, sino también de la erupci6n o no de 
toda una serie de contradicciones y de situaciones explosivas 
acumuladas por el sistema capitalista en los diversos terrenos : 
el sistema monetario internacional (del cual los economistas bur­ 
gueses anuncian peri6dicamente el riesgo de hundimiento); las 

(ll)FinanaiaZ Times, 23-4-75. 
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o Lr âm.i.de s de c~fülitos Lnsensa+os acumu Lado s a partir dEÜ endeu­ 
darniento creciente de las empresas de todos los paises, y que 
pue-den hünd Lz se .en serie a partir de un movimiento de qu i ebr as r 
ë1 dèSGnlace ~le enormes orieracîones· ·espectl'lativas a t~rmino en 
los mor cados monetariosl;·,!ta:s especu.laclones_· bur sât.Ll.e s que pueden 
des.encade:nar movf.mt.ent.os de pânâ.co ;: etc.· -. • :La_s barr..eras _opuestas 
por los·0F.stados 'capd.t.a Lf.s ce.s al riesgo d~'l. cz ao rnonetario y_ finan- 
ciero gcmeralizado han resistido hasta 'ahor'e' "(como: lo muestra, · 
por ejernplo, la reabsorci6n de algunos cracs bancarios del verano 
de 1974 en Aleman,ia .. y ·en los EEUU) • La ûnica ce-rteza marxista .. que 
podernos t.ene r e~{-que· e·st12s bar rexas no. ·re~istirân Lnde f Lnfdamenbe 
.a la· presi6n cr'ecf.ence d'e .. ,la-$;: contradiccionès de corr[unt;o del 
sistema capitalista. Si la presente crl~is provoca ~uderrumbe, 
el mundo·capitalista sufri'râ, sin ninguna duda~ una :larga y pro­ 
funda depresi6n, peor y m~s vasta aün que la de 1929. Pero inclu­ 
so si resisten, la recup,erapién econ6mica que deber1a suceder a 
la crïsis·se harâ en cèndiciones tales que los burgueses mâs con­ 
cientes,· lejos de regocijarse, temen ya por anticipado sus conse­ 
cuencias. 

:r.xa~.iner.~0s· esta hio6tesis • · Fl ciclo mundial que hemos obser­ 
vado de 1971 â'·1975 ,pr~s.enta un periodo promedio èercano a 4 o 5 
afios. En paridad de ·condiciones, esta duraciôn corresponde a un 
principio de recuperaci6n:econômica - sin duda desfasado al prin­ 
cip~o de·,a1s a pais, generaliz&ndos~ luégb - para fines de 1975 
y principios de 1976. Esta ·prevision··:~s ef~ctuada por la mayoz 
pazjte de.los expertos burgucses y coz:ro.bo:r;ada por ciertos !.ndice.,s, 
como 1:a recuperaciôn de las cot.t aacdones · en la mayor part~ d$"las · 
p·ïa.zas. bur sâ t t Les y el -movdmi.ent;o de liquidaci6n de stoc!ks .. cons ca­ 
tado, por ejernplo,_en 'los EETJU. Dentro d~ esta hip6tesis, lare--. 
cuoe rac tôn , lenta al pz Lnc Lpd o, deberi.a acelerarse hac La 1977_ por 
el juego de. la simultan~idaè del ciclo econômico y de~ arrastra­ 
miento mu'tuo de las .. eèonomtas; · esta recuoeraciôn debe r.fa ser tan­ 
te mâ s f'tièrte· cuant.o 'iha;s prôfunda haya sido la dep'resiôn, y da,:r 
Luoaz h~ù~ia 1978· :a -un. -nuevo boom productivo. c:.Acaso carrtian vie;.;..· 
to;ia 'po r èsto los burguesés? Lejos de :ello. He aqui lo que es- .. :·~. 
cribe el periédico inglês The Eaonomist :: ~ 

"E-ste boom de 19?? (previsi6n de The Economist-NdR) podri.a 
r ep ro duo i r todos los p eo r e e -r aeqo e dêt,pr:eoedente : explosion de 
low preaios de Zas materias primas y rètorno de Za inflacion sa­ 
larial·( ••• ). EZ boom de 19?? muy p robab l.ement:e dax-â naaimiento 
a su vez a o t r a gr>an cr-i e-i s econô m-i ea ; La 'eeonomi-a inte'l!n.aàional 
pareae v6lve~se peliqrosamsnte inestable. Si se quiere det~~er 
el c i cl.o , es.ti'empo que l.oe qob i e rno e se »eûnan para ver qué se 
pu e de haoe» varà px-o duo i r .ùn boom a on t r o l-ado , De nada servira . 
e ep e ra» ·à qù'"e e··v mal esté heoho para intentar apr e eur adamenbe : 
juntar los p~da~ds" (12). 

Esta mèzcla de inaui8tud de las canas mas lûcidas de la bur­ 
que s î a frente a las inëontrolables convu Ls Lone s de su propio modo 
de produc;ci6n y de necedad pequefio burguesa acerca de los medios 
da contrarrestarla ( i una conferencia econômf.ca internacional en­ 
tre ·bandol~ros im9erialistas !), es reveladora de la impotencia 
de las clases dominantes. Cuando la crisis estâ nresente, todo va 
mal O O O. !_1~ro cuando la "prosr,eridad" burguesa vue L va, i todo ira 

(l2)The Economist, 12-4-75. 
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tambiên mal 1 Y en efecto, el capitalisme no puede salir de una 
crisis mas que para preparar otras crisis aün mas gigantescas; 
si hay re9uperaci6n econ6mica, no-podra mas que amplificar los 
peores rasgos del boom de 1973: reanudamiento de la inflaci6n 
galopante, nueva alza del pr_ecio de las materias primas en razOn 
del incremento, conjugado de la demanda de todos los pa!ses consu­ 
midores, frenesî especulativo en todos los sectores, etc., para 
ço~~~cir, probablemente hacia 1979-80,a una nueva crisis, tanto 
mâs profunda y brutal cuanto que la recuperaci6n haya sido simul­ 
tanea, y que la presi6n de las contradicciones capitalistas haya 
aumentado aün mas. 

Al mismo tiempo, la competencia interirnperialista se agudiza­ 
ra, el peso econ6mico de los capitalismes aleman y japon~s aumen­ 
tarâ mas aün sobre el mercado mundial, el avance del capital se 
hara aûn mas rapido. La necesidad de "mantenerse" en el mercado 
mundial cada vez mas competitivo por un lado, el aguij6n de la 
baja de la tasa de ganancia por otro, obligan en todas partes a 
la burguesîa a "racionalizar" sistematicamente el aparato pro- . 
ductivo, es decir, a reemplazar en gran escala a los obreros por 
la~ maquinas. Es por esto, incZuso en Za hipôtesis de una reaupe­ 
»ao-iôn econôm-ùoa , que los expertes burgueses preven en todas par­ 
tes una p:rolongaaion o un aumento de la desocupaciôn. 

EEUU. El mensaje de Ford al Congreso norteamericano de febre­ 
ro de 1975 preveîa, en la perspectiva de una recuperaci6n econ6- 
mica para la segunda mitad del ai'io: 

- 7,9% de la fuerza de trabajo (o sea, cerca de 7.200.000 
trabajadores) desocupada: en 1975; 

- 7,5% (o sea, casi 6.800.000) desocuoada en 1977. 
. ·. ~ 

Estas previsiones son, sin ninguna duda, muy inferiores a la 
realidad, ya que la administraci6n americana preveia para 1975 un 
maximo de 7.400.000 desocupados, mientras que su nürnero alcanzaba 
ya en el mes de mayo •••. 8,500.000. 

En un reciehte estudio, la revista del mundo de los negocios, 
Fortune, preve que después del fin de Za arisis los EEUU seran 
presa de "un largo y doloroso per.îodo de extrema desocupaci5n". 
El autor del estudio, que se basa en los analisis de los especia­ 
listas oficiales y de los consejeros de la Casa Blanca, escribe 
en especial : . 

"Sea eual: .fue:re el Vigor de la »ecup er ao-iôn eeonômi ea que 
se anuncia, Zos EEUU se verân afeatados por tasas de desempleo 
desag:radablemente eZevadas en loque resta de los aios 70, Esta 
sombrla perspectiva es compartida por Zos eaonomistas de aasi 
todas partes ( ... ). Para reducir Za tasa de desoaupaaiôn en 4 
puntos, o sea., de 9,5% a 5,5% de Za fuerza de trabajo, se neae­ 
sitarlan 6 anos de areaimiento a un ritmo del 6% anuaZ (lo cuaZ) 
seria una performance econômica extraordinaria ( ••• ). Estando 
ahora Za producciôn horaria 10% por debajo de su tendencia a lar­ 
go pZazo, puede acrecentarse enormemente Za producaiôn sin voZver 
a aontratar nueva mano de obra ( ••• ). Las fuertes ,ganancias de 
Za productividad que se aonstatan aZ p:rincipio de una recuperaciôn 
provienen esencialmente de que eZ incremento de Za produaaion 
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no es seguido de un aumento paralelo del numero de personal de 
cuello bZanco (White colZar staffs). Pero otras influencias ayu­ 
dan igualmente~ En ei fonde de una recesi6n, los especialistas de 
la organizac,i.6:n del trabajo. tienen el campo libre ;,ar? ··11 reestruc­ 
turar", _los delegadé>s de taller son de lo mas coop~rativos con 
las norma.s de trabajo, y "ta moral de los trabaja'doreiJ., bastante 
dichosos ·de· téner un empleo., es relativamente elevad.a" ·r ••• ). 

l Qui pueden hace~ los poderes pablicos acerca del problema 
del emp l.eo a largo p l.aeo ? A l.qo auu âar-i a e Z hecho de que el Co_n­ 
greso congelase el aurnento del salario ininirno qµe desanima a los 
empZeadores a contratar trabajadores marginadoa e inexpertos ( ••• ). 
La opci6n mas valida que el,gobierno puede hacer para.atenuar eZ 
probZema de la desocupcici8n es la de alentar una vigora~a expan- 
si5n det sector privado" (13). ·~ . r., . . 

No se podz f a oon f Lzmar' con· un cinis_rno mâs tranquilo que la 
crisis significa que el capital ame r Lc ancràa apze s ea a "reestruc­ 
turar" a gran escala, es dicir, a reorgani~ai el trabajo aceleran­ 
do los ritni6s de producci6n, aumentando la intensiàad del trabajo 
a los obt~ros "bastante dichosos" de conservar un ernpleo y, por 
consiguiente, arrojar a la calle a vario~ millones de trabajadores 
por una largo tiempo. En cuanto a los "remedios" propuestos, el 
primero, la reduccion de los salaries reales, y sobre todo de los 
mâs bajos, expresa también cinicamente los proyectos del capital, 
El segundo es ut5pico (corne el propio autor lo reconoce al prin­ 
cipio de·su artfcul.ç,), o bien llevar.ia a'Cin rnâs râpidmnente al aba• 
rrotamiento de los·mercados y a la préxima crisisi de todos modos, 
no depende de la "voluntad" de los agentes del capital.. · 

Inglaterra. Las· ultimas esti~aciones oficiales preven ya, en 
raz6n de la crisis, 1.500.000 desocupados para 1976. En su discur­ 
so sobre el Presupuesto en la Câmara de los Comunes en abril ûlti­ 
mo, el ministre laborista Healey declaré que era necesario "prc;.. 
servar y rnejorar la competitividad internacional" de la inè.ustria 
britânica, amenazada de quiebra. En todas las ramas importantes. 
se establèceri programas de,"racionalizacién" para intentar reju­ 
venecer al viejo capitalisme ·britanico,a fin de permitirle sopor­ 
tar una cornpetencia cada vez rnâs âspera en el mercado nundial. 
El tema esencial es el "desengrase" de las empresas, •3S dec i r , los 
despidos en masa para aumentar la intensidad y la productividad 
del trabajo. Varios planes:de reestructuraci6n ya han sido anun- 
ciados: ··· 

-en l~ siderurgia~ la British Steel (nacionalizada) deherâ 
despedir a 20.000 obreros (10% del efectivo) en un future proximo, 
en raz6n de la crisis que golpea a esa rama productiva, y "no tie­ 
ne· intenciones de volver a contratar mucho persona! cuando el mer­ 
cado se recupere" (14). La sociedad preve invertir de aqui a 1980 
4.500 millones de libras esterlinas y reducir el efectivo total 
de 220.000 asa.lariados actuales a 180.000. Segun el presidente de 
la British SteeZ, los altos hornos japoneses, al permitir producir 
750 toneladas de acero par obrero y por afio contra solo, 150 tonela­ 
das para Gran Bretafia, "el efectivo real (de la sociedad) deberia 

(13)"'1'.h,:.i_ Slow Road to Full Employment", Fortune, junio de 1975. 

(14}FiriaJcial Times, 24-4-75. 
. I 
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ser de 50.000 personas que produjesen las 37 millones de tonela­ 
das de acero anuales que necesi tarnos de aquI hasta esa fecha ~· 
(contra los 20 millones que se producen ac~ualmente (15); 

-en Za industria automotriz, un plan de reorganizaci6n com­ 
pleto de la British LeyZand, bajo la êgida del Estado, ha sido 
ànù.nciado al mismo tiempo que la direcci6n anunciaba que la socie­ 
dad sufre de un "fuerte excedente de personal" y que "la necesidad 
dé reducir los efëctivos empleados es absolutamente esencial" (16). 
La producci6n era, en efecto, en 19731de 5,9 veh!culos anuales por 
obr~ro,contra, por ~jernplo, 11,6 en Volkswagen y 14,6 en Renault •. 
Sobre un efectivo,de;204.000 asalariados, cerca dè 50.000 èl.eberân 
set despedidos eri. los · pr6ximO!:ï aüos si el gru1:>o · quiere alcanzar 
los niveles de productividad eu~opeos; 

-en Zos ferrocàrPiZes, un estudio oficial del Ministerio de 
Trabajo preve que de aqu! a 1981, el efectivo total de los asala­ 
ri:ados pasarâ de 22.0. 000 a 180. 000 ( 17); 

-en l a industria minera, el mismo estudio pronost.ica una 
ca~da de· 360.000 asalariados en 1973 a 270.000 en 1981; 

-en l a indus tria qu imi o a , la Imp ex-i al: chem-ùoal: Indus..troies, 
tercera sociedad quimica mundial de acuerd.o al monto de sus ven­ 
tas en 1973, debe reducir sus efectivos (ya reducidos en s.ooo en 
5 an.os) para mejorar su productividad (181. A .titulo de ejemplo, 
la Do~ ChemicaZ americana realiza por empleado un monte de ventas. 
de 92.655 d6lares y una ganancia de 10~458 d6lares, contra 34.~32 
d6lares y ·3,060 d6lares respectivamente para la companta britA• 
nica. · 

'"se podrtan m~ltiplicar los. ejernp1os: para intentar rejuvene­ 
cerse, conservar sus mercados ·y restablecer sus qanancias, el ca­ 
pital oritânico bajo la ad~inistracion laborista .. no conoce (ni 
puede·coriocer) otras soluciones que elevar los despidos a la altu­ 
ra de una instituci6n. 

i 

Francia. Segun estudios efectuados a partir de las previsio­ 
nes oficiales de empleo del VIIQ plan, habr!a en 1980 - no en una 
perspectiva de crisis, sino de un crecimiento de 3 a 4% anual .del 
producto brute interno - de 700.000 a 900.000· desocupados (19). 
Uri estudio .de la revista L'Expansion, basado también sobre las hi­ 

.- ·p6tesis oficiales: del VIIQ plan, preve para 1980 entre 700.000 y 
1.400.000 desocupados. El autor escribe en especial: 

"Desde "la apertura deZ Mercadô Comun., Francia ha intensifica­ 
do"'mitcho au·esfue:r:,zo·de formaciôn de capital (cuya parte en "la 
produaciôn subiô de 22% en 1960 a 29% en 1973); pero., en el curao 
del ··pel"-Ïodo j p av ee e que: las · inve.rsiones de oap ao-i dad han c ed-ùdo 

. • 

(lS)FinanaiaZ Times t 24-4-75. 
(16)1inanciaZ Timea, 8-5-75 • 

. (111F~nancia7, Times, 30-5-75 • 
(1B)Financial Times, 28-5-75a 
(l~)Le Monde, 26-6-75. 
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'\ :~ :.; 
paso a la racionalizaciôn; el alza de los costos salariales, desde 
1968,--iç;c-en-t.uô la tiendeno-ùa a sustit_ui-:r el trabajo p o» el .cap-ùtial: 
( ••• ) .. ûeede ,:1968, ... 1a p raduo t ùo-i dad del: trabajo ee aar eo en t-à oae-ù 
tan râpido eomo. La: produ.<J.P:riÔn mùema :. de: eate modo., .: La qananc-i a . 
de pr oâuoo iôn pos: diPabajador aeeaur a , po» s:t eo l a , la casi totali­ 
dad del. ·sup'lemen~,(·de p ro duoo iôn ,( ..•.• ) 

-~, . •.·. . . . ' . 

-···:'!La· c-r_,isis pe t rol evo: (en realidad, T la .cr Lsd s c;::_ët.pitalista!.- 
NdRk.-ha r.,eactivado las reee t ruotiur-ae-i one e ( ••• )..,:, ,-:f:{a_ -aep er e z a de la 
cornpfJ::t:,ent]ia;,_ .l.a. pr~siô.n .de l.oe oo e t ae , el est1?e(Jliç::&m_iento de Lo e 
margenes de gananai,a, .amenaean eon incitar mas que nunc a. a. las fir~. 

«mae ~- e fe etrua» in.version.e-0 de productividad ( ••• .) • 
·- :i'... • . . ,·,.; . .. 
'}En l.ae grande.s· eoc i eâade e se :Çi,t;a la cifra de 10% de efecti• 

vos eobr anbe e t Corno Lo anal i z a frÏ.ame_nte el Prof._. Raymond Barre,· 
"el pleno empleo anterior era artificial, tas firmas atesoraban 
Za ma~o de. obra, manteniendo una laxa gestion de personal ••• Sali• 
mo e -âe .un-, per·:todo de facilidad. .Y de r rooh e para- .enbva» en -un per-lo- .. ·:· 
do de e e fuer z o y aho rvo ". ( ••.• ) • . . 
• • "Es neo eear-io- hab-ùtiuat-ee a 1;:ivir, teniendo .como; horizon te a 
1980, con un nir1n-.l de deeoeupao-iôn tan e l-eo ado como aho ra , ··Y para .~.· 7: que éste no l l eque a ser mas' e l.evaâo , los e xp er tio s r e e om i en dan 
para e l: VII9 p l/an e L crecimiento mas, fuerte po e ib l:e " (20). · 

'-~~ta ,tenàenJiia a 'ia "re~s~·i':ti.ct~racicS~" a. golp~s ·ae· d.es;id~·s 
masivo.s no,r,és exc Lus Lva de los capâ.tiaLLsmos mâs viejps. Asi, en 
Alem.an-ia,,,_, e:1 "plan de sanearniento" de _Vp-l-kswagen pœeve la: expu l,« .. 
s Lôn d~. ,·2;S •. -000-.,tra~ajadores de sde ahor a' hasta fines de lfl·7G ,.- y .. · .. 
en Los, :'fe}='roc~iles pronostica igualmente lf.l supresiôn df- 60. 000 
ernpleos· sob_re un efectivo de cerca de 400. 000 asalariados (21) •. ,, . 
En Jap6n, un libro blanco gubernarnental recientemente publicado 
preve; ~'Ua posibilidad de una desocupaci6n en masa en los· pr ôxamos 
10 afl.é>_s", Y. pone el acento sobre "la necesidad de un fuerte cre_ci..- 
miento _econérnico para resolver -e L pz'ob.Lema " (22). · 

; •. . 

Corno el capital no·- cono.ce f;ronteras ni "espec;if.icidades na- .. · ·· 
cionales", los males que engendr:a· y las "~oluciones" puestas en 
marcha por las distintas burgues~a~ son en todas partes las rr.isrnas. 

·-A. tr.ayés del aguij6n de la cornpetencia, las leyes genera;tas .. e .. in­ 
'manenbes de la pzoducc Lôn capitplista. ·se. :ï;rnponen a cada capital. . 
parti,c:µlar, impulsândolo a acumul.ar -s Ln tr~gua, a Lncr'ement.ar.. cada 
vez mâp· la productividad, a reemplaz~~ a los obreros por la mâqui­ 
na, çt cornprimir Lo's · salaries. cada vez que puede. En nombre de la 
sacrosanta. "cornpetitividad", cada tru.st capitalista .nac Lone I "zeea-' 
tructura" con todas 'sus fuerzas y despide a c entenares .de mlle:5·: : . 
de proletarios,invocando las ilusiones de un hipotético "fuerte 
'brec-i.-miento econômico" que de· todas rnaneras no podr.îa rnaterializar- 
•e mâs que en la forma de una _llamarada fugaz que llevarîa a una . 
nuev.a. crisis tanto mâs violenta cuanto mâs fuerte haya sido ·el 
crecimiento. 

(20)"Une nouvelle pénurie: l'emploi", L'Expansion, rnayo de 1975. 
(2l)Financial Times, 11-4-1975. 
(22)Mainichi Daily News, 15-5-1975. 

; .... 
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Al cabo de 30 afios de "prosperidad" ·burguesa,que supuestamen­ 
te debian aportarle el bienestar, he agui la brillante alternativa 
ofrecida a la clase obrera: por un lado, si la crisis se prolonga, 
generalizacic5n de la desocupaci6n y de la miseria, porque la pro­ 
ducciôn capitalista estâ paralizada por falta de mercados; por otro 
lado, si la recuperaciôn econ6mica sucede a la crisis, generaliza­ 
ci6n de la desocupaciôn, porque para poder acceder a los mercados 
los capitalistas rivales deberân reducir sus costos, desprendi~n­ 
dose de una parte de su fuerza de trabajo. Por una parte, caida 
sistemâtica y generalizada del nivel de vida; por otra, reactiva­ 
ciôn de la inflaciôn galopante, conjugada con la existencia de un 
fuerte ejército industrial de rescrva, ambas tendientes a hacer 
bajar los salarios reales. De un lado, profundizaciôn y extensiôn 
graduales de la crisis; del otro, preparaci6n de una nueva crisis 
aûn mâs profunda y vasta. 

Tanto en un caso como en el otro, la clase·ol5rerà tiene un 
ûnico porvenir inmediato :" la agravaci6n de la explotaci5n, el 
deterioro de sus condiciones de existencia, la volatilizaci6n de 
las ventajas que el capital se vanagloriaba de "garantizar", -la 
creciente presiôn de un modo de producci6n que no puede huir de 
sus contradicciènes mâs que agravândolas y haciendo caer un peso 
cada vez mayor sobre las espaldas de los explotados. 

_ Pero acu.-rnulando asi la dinami ta social, el capi talismo corroe 
sus .. propios cimientos. Al volverse cada vez mâs intolerable para 
las masas explotadas, no ha~e mâs que-aproximar la.bora de las ex­ 
ploaiones que mafiana volverân a empezar ineluctablemente a estre­ 
rnecèr el innoble orden establecido de la sociedad burguesa, y 
volverân a marcar los primeros pasos del proletariado en la larga 
via hacia su emancipaci5n revolucionaria • 

. 
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LUCHA REVOLUC-IONARIA, PARTIDO:.Y MILITA~!TISMO COMUNISTP1S 

l .. 

-·. 

La Liga de los Comunistas (1847) 

Los dos extractos siguientes demuestran claramente que desde 
su nacimiento - y en especial contra el socialismo üt:opico - el 
movimiento comu~ista ha estabiecido las funciones dialécticam~nte 
enZazadas de la lucha revoluci~naria del proletariado, del partido 

._.--po.l-i.tico de al.ae e y del mi litan.tismo comunistas, ae î: como los pl'in• 
cipios que deben guiar al partido, y que son obligatorios para tô­ 
dos sus adhez,entes. Proponiéndose la constituciôn del proletariado 
en clase, y·'luego en clase dominante por medio de la conquista deZ 
poder polttico, condiciôn previa a las transformaciones sociales 
que conduciz,an a la sociedad sin clases, el Partido Comunista cen­ 
tralizado integl'a en sus rangos aquellos que adhieren a su programa 
y desarrollan una acaiôn enérgica subordinada a estos objetivos,. y 
que se esfuez,zan pues en participaro coleetivamente en la lucha prao~ 
letal'ia, paz,a diroigirla sobre la via revolucionaria. 

**** 

"( ••• ) en las diferentes luchas nacionales de los proletarios, 
(los comunistas) destacan y hacen valer los intereses comur.e s a to­ 
do el proletariado, independientemente de la nacionalidaè, y en las 
diferentes fases de desarrollo porque pasa la lucha entre ~l prole­ 
tariado y la burgues!a, representan siempre los intereses Col movi­ 
miento en su conjunto. 

"Prâcticamente, los comunistas son, pues, el sector mâs resuel­ 
to de los partidos obreros de todos los paises, el sector que siempr~ 
impulsa adelante a los demâs; te6ricamente, tienen sobre el resta del 
proletariado la ventaja de su clara vision de las condiciones, de la 
marcha y de los objetivos generales del movimiento proletario. 

"El objetivo inmediato de los comunistas es (el siguiente] : 
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constituci6n de los proletarios en clase, derrocamiento de la do­ 
minaci6n burguesa, conquista del poder pol1tico por el proletariado". 

'• 

(Del Manifiesto del Partido Comunista, 1847) 

oOo 

" i Proletarios de todos los pa.îses, un.îos ! " 

Art.îculo 1.- El objetivo de la Liga es el derrocamiento de la 
burguesia, la dominaci6n del prolctariado, la abolici6n de la vieja 
sociedad burguesa fundada en los antagonismes de clase, y la instau­ 
raci5n de una sociedad nueva, sin clases y sin PFOpiedad privada. 

Articule 2.- Las condiciones de adhesi5n son: 
a)un modo.de vida y. una activiàad conformes a este objetivo; 
b)una energ!a revolucionaria y un celo propagandista; 
c)hacer profesi6n de comunisrno; 
d)abstenerse de participar en toda asociaci6n politica o nacional 
anticomunista, e informar al Comité Superior de su inscripci6n en 
toda asociaci6n; 
e)someterse a las decisiones de la Liga; 
f)guardar silencio sobre todo asunto de la Liga; 
g)ser admitido por unanimidad en una comuna. 

Todo aquel.que -no satisfaga mâs estas dondiciones, queda excluido". 

(De lùs Estatutos de la Liga de los Comunistas, 1847) 

**** 

El Partido Bolchevique (1901-1902) 

En las tres citas siguientes, Lenin esalareae el proceso dia• 
Zéatiao de la formaaiôn del partido en torno del Ôrgano politiao, 
el que debe aumplir con las funaiones indisoaiables de ta defensa 
de la doatrina ("sin teori.a revoluaionaria no puede habe~ tampoao 
movimiento revoluaionario"), de propaganda, de agitaaiôn y de orga­ 
ni2ador aoleativo. Reafirman, ademâs, Za necesidad primordial de 
la aentrali2aaiôn en el Partido ComunistaJ eZ que debe estar aom­ 
puesto principalmente de revoluaionarios profesionales - es deair, 
exentos de todo amateurismo y diletantismo; sabiendo que la lucha 
de alases y la revoluciôn requieren la existenaia de un partido de 
militantes dispuestos no solo a los saarifiaios, sino también a pre­ 
pararse sistematicamente; profesionaZmente, durante anos; al ejerai­ 
aio de las multiples funaiones exigidas por la luaha revoZuaionaria, 
y que se subordinan al aumplimiento de ellas. 

oOo 

"El periédico [del partido] _ no limita sin embargo su pape! a 
la difusién de ideas, a la educacion pol1tica y al reclutamiento de 
aliados pol1ticos. No es solamente un propagandista colectivo y un 
agitador colectivo; es también un organizador colectivo. ( ••• ) Con 
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la ayuda y en torno al periôdico se constituirâ de por sf una orga­ 
nizaci6n permanente, que no soio se ocuparâ de un trabajo local, si­ 
no también ·gE?.Q;eral y regular, h~.i.'tuando sus miembros a seguir de · 
cerca. los auce'sos pul1.ticos.,, a .. ,p:recia?.!: su papel y su .infJ..:uencia so­ 
b re Las difer:entes categ_or);a.s dè 'la pobâ ac Lôn , a .onconbea r para el-,. 
partido revolucionario la; me [o r manera · de actuar sobre esos suce so s, 
( ••• ) Esa red de agentes sera justamente el andamiaje de la organi­ 
zaci5n que .nos es necesaria: suficientemente amplia y diversificada 
coma para realizar una divisiôn estricta y detallada del trabajo; 
suficientemente estable coma para poder en todas las circunstancias, 
cualesquiera que sean los "virajes" y las sorpresas, proseguir sin 
desmayos su p i-op i a tarea. · (. 0.) .J>ara,. logra:r;: este.,·1;rado de ;p.reparaci6n 
al combate, se necesita la actividad permanente C.:c un ejército regu­ 
Laz , Y s5. reagrupamos nuestras fueirzéils en. un: periodico comûn, v.ere­ 
moa f9rmai;-se. en. la obea y sur.gi.r :.de las filas_, no solo a los :.mas habi­ 
les . pzopaqandd s+as , s Lno también a los -organi~:açiores mas sagaces, ; a. 
los j ef es polî.ti,ç<?.~ mas capaces del parti do, que s abz ân lanzar en el 
rnornento cportuno la consigna de la lucha final, y asumir su direcciôn. 
( ••• ) No hay parti,do._que pueda regir su conducta, basândose en ·explo­ 
siones y cornplicaqiones hipotéticas, sin caer en.el aventurerismo •. 
Nosotros debemos çontinuar.nuestro camino, cumplir- sin desmayos nues­ 
tro trabajo sistematico, y cuanto menos cqntemos con lo inesperaq.o, 
mâs pos ib.:L..lid~des ,_tendremos de no .. dejax;nos coger por sorpresa . por 
los "vira-j es hi.5:tqricos" " 

(De l Por âànde emp e z ar î , 1901) 

o0o 

· .. ; .·'~x:ues.:):~,ien,. yo afirmo :': .1.) que no puede habez rnov:.imiento revo­ 
lucionario s6lido sin una organizaci6n de dirigantes estable y que 
asegure la continuidad; 2) que cuanto mas extensa sea la masa esoonta­ 
.neamerrce incorpora.da a la lÜcha, Basa que const-ituye la base del- mo­ 
virnientc y que participa en él. mas apremiante sera la necesidad de 
semejantc organizacion, y mas sôlida debera ser ésta (ya que tanto 
mâs fâcilmente pod!:'a toda clase de demagogos arrastrar a las capas " 
atrasadds de la masa); 3) que dicha organizacion dGbe estar formada, 
en lo fundamental, por hombres entregados profesionalmente a las ac- 
t.i vidades revo Luc Lonar Las r 4) que en el pais de la autocracia, .cuarrco 
mâs »e e t xi n i amo e el contingente de los mi.embros de 'uria organizacién 
de este tipo, ~asta no incluir en alla mâs que_aqi;ellos afiliados que 
se ocupen.orofesionalmente de actividades revoluci-:,r..arias v aue ten-. 
gan ya-una-preparaci6n 'profesional en el arte dé luchar contra la po- 
licîa po Lï t.Lca , mâ s difîcil serâ "riazaz " a esta organizaci6nr y 5) 
mauo» sera e_i nûme ro de personas tante de la clase obrera como de las 
demâ.s c Lase s .da la sociedad que· podrân participar en el movimiento 
y colaborar activamente en él". 

(De iQué Haoer?, 1902) 

oOo 

"Aqui llegarnos a un pz Lnc Lp Lo e~~tremadamente importante de to~ 
da 1~ organizaci6n y de toda la actividad del partidc : si es necesa­ 
ria la mas grande oentratizd~ion posible en loque concierne a la 
d+re eo iô n ideologica y prâctica del movimiento y de la lucha revolu­ 
cionaria del proletariado, en loque concierne a la informaaion del 
centro del partido (y por consiguiente de todo el partido) acerca 

......... 
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del movimiento y a la responsabilidad ante el partido, es necesaria 
ta mâs grande de eoenbval i z ao-iôn po e ib l:e , E~ inovimiento debe estar··di­ 
rigide por el m.înimo nûmero de grupes lo m~s homogéneos posible, de­ 
tados de la experiencia de revolucionarios profesionales. Enel mevi­ 
rniente deberi participar el mâximo posible de grupos lo mâs diverses 
y le mâs hete~ogéneos posible, provenientes de las mâs diversas capas 
del proletariado (y de las 6tras clases del pueblc). Respecte a cada 
tino de estes grupos, el.centrb del partido debe disponer siempre, no 
solamente de dates exactos sobre su actividad, sine también de dat.os 
tan comp l etio e como sea po e-ùb l:e sobre su aompo e io-iôn, Debemos centrali­ 
zar la .direcci6n del i:rooV'imiento.~<-'.Y 'p ara. el: l o .debemos . tâtnbi.êri descen­ 
tralizar al niâxirno la responsabiZ.idad ante eZ. partido de cada uno de 
sus miembros, de cada uno de l~s que participan al trabajo, de cada 
ç!Crculo miembro_del partido ç einparentado.cen el partido, pues sin in­ 
formaci~n .. la centr~lizaciôn .• es imposible. Esta · descentral.izaci6n es· . 

~la .condiciôn .. Lndf.spenaabLe ;d~: )a centraiizaci6n revoluciena:r,ia. y. su, 
oovveoti-ivo neoe easri o , -Precisàmènte cuando esta centralizaci6n estarâ 
lograda,· la .. posLb LLf.dad parà .. ios ·qrupos.- mils pequefics de dirigirs.e. (al 

.. centro] - y no sôlo la posibilid,~d,. sino también la cestumbre, adqui-. 
rid.a con una prâctica .de la.rgos_.~no.s,. de dirigirse directamente al . 
Ccentro) - eliminarâ los resu~ tados molestes resul tantes de la presen- 

. cia en; :el seno de éste o aquel, comité local de elementos poco :s~tisfa­ 
ciente.s. ( •.•• ) debemes grab~rnos en la mente que (ez.]centro sera im­ 
potente si no reali_zamos simult.âneamente una âeeo en tœal iz ao-ùôri. maxi·­ 
ma de las responsabilidades ante es~e centre, y en su informaciôn 
sobre todos los engranajes de la mâquina del partido. Esta descentra­ 
lizàci5n no es mas que el reverso de la division del trabajo que, ce­ 
rno es admi tido generalmente, cohstiJ.uye una de las necesidades prâc­ 
ticas mâs urg?ntes de nuestro movim.iento. Ninguna at;ribuci6n oficial. 
de di_recci5n a una oz'qan Lz'ao Lôn, ._:ni~guna cceacâôn de comités centra-·. 
les formales unificarâ realmente a nuestro mevimiente ni crearâ un 
partido sôlido y combative si _el centre del partido permanece .como en 
el pasade, entre una masa de, gente . en l_a que cada uno dirige t.oda . cla­ 
se de. as_untos.,. .s Ln consagrarse . a funciories bien de Lamât.ada s del ·traba­ 

.jo revelucionario, sin ser responsable de empresas .par+Lcu Laxe s , sin 
darse la pena de estudiar cuidadosamente, de preparar rninuciesamente 
y de cenducir hasta.el final loque emprenden, derrcchando una canti­ 
dad de tiempo y de fuerzas en agitaciones vanas, y que ademâs estân 
rodeados de una·masa de circulos de estudiantes y de obreros, la mi­ 
tad de los cuales son completamente d'.':?sconocidos para el comité, y 
la otra mitad tan atestados, tan poco especializados, sin elaborar 
tampo.co experiencia profesional, sin utilizar tampoco la. exper;j.encia 
de. los otros, y exactamente tan ocupados como el cqmité con int~~m.i­ 
nables. reuniones "a propôsi t.o, de t.odo" ( ••• ) •· 

"La reduccién del nûme ro de miembros del comité, la afe.ctaci5n 
de cada uno de elles, en la rned;j.da de lo posible, para una funci6n 
determinada~ de la cua l estarâ encargado y sera responsable,·· la crea­ 
cién de un ·centro especial muy poco numeroso y que dirija todo, la ·· 
creacién de una red de agentes·de ejecuciôn que ligue el cornfté a · 
cada gran fabrica o empresa, que se oc:upe regularmentede la. difusiôn 
de .. las publicaciones,, y que dé al· centro un cuadro exacte de esta di­ 
fusién y de todo el rnecanismo del trabajo, y por ûltimo la creaciôn 
de numeroses grupos_y circulos que asuman diferentes funciones, o 
que agrupen a genteprôxima a la socialdemocracia, que la arude y que 
se preparen a devenir socialdei:nôcratas, _debiendo el comité y el cen­ 
tre conocer siempre la. actividad (y la composicién) de estos circulos, 
he aqui cuâl debe ser la organizacién del_comité de San Péter~burgo, 



> .. :.~·/i:; -·{ 
~- 

y ademâs '~te todos los· o cros comités del partido". 

'· ·. ,J. 

****· 
·:,:· 

·Là Izguierda y el Part:i.do ·cornunista de Italia (1920-1926) 

En perfeata aontinuidad aon Marx, Engels, Lenin y los primeras 
aios·de la I~ternaaional Comunista, las tesis de la Izquierda del pe­ 
r:Codo 1920-1926 (cf. Défense d~ l~.continuité du programme communiste; 
Ed~Programme) ~emaahan los prinaipios permanentes del Partido Comunis~ 
ta, y redfirman con cZaridad y vigo~ que la Pealizaaiôn de.las aondi~ 
o i one e subjetivas de l a r e uol.uc i àn , que eup one l a e x-ùe t eneâa de un 
p antri do eô l i âo , efic:az. y homo çène o , .que haya qanado una in'/luenaia de­ 
t es-mi nan t e sobre las masas obrevae , .e e inseparable de la defensa in­ 
transigente de la teoria, de Za aentralizaaion y de la aontinuidad 
organizativa y politiaa deZ partidd, ·y de su partiaipaaiôn - por inter­ 
medio de sus g~upos aomunistas - en las luahas sociales, tendiendo 
as-t aZ l.o qro de · La .difaiplina unitaria de Za c l a s e , 

oOo 

"El objetivo de la aèciôn del Pàrtido Comunista· es el derroca­ 
rniento violento de la dominaciôn burgÙesa, la conquista del poder po­ 
litico por el proletariado, y su organizacién en clase dominante. 

"( •.• ) La obra·revolucionaria de los comunistas estâ basada en 
la organizacion en parti.do de los proletarios que aunan la conciencia 
de los principios comund stias con la decisiôn de consagrar todos sus 
esfuerzos a la causa de la. revoluci6n". · 

(De las Tesis de Za Fraaaiôn Comunista Abstenaionista del Partido 
Soaialista de Italia, 1920) 

oOo 

"La actividad del- partido no pueà.e y no debe limitarse al mante­ 
nimiento de la pureza de ios principios teôricos y de la organizaciôn, 
como tampoco a obtener a .tpdo precio éxitos inmediatos y de populari­ 
dad numérica. Siempre, ,~ en toda si tuaciôn, debe conglobar los tres 
puntos siguientes : · 
a) la defem,a y la precisi6n, en f uno Lôn de los hechos nuevos que se 
producen, de los postulados fundamentales del programa, o sea, de la 
conciencia teérica del movlrniento de la clase obrera; 
b) asegurar la continuidad y la eficacia organizativa del partido, y 
su defensa contra las influencias externas contrarias al ·interés re­ 
volucionario del proletariado; 
c) la participacién activa en todas las luchas de la clase obrera, in­ 
cluso en aquellas suscitadas por intei8ses parciales y limitados, para 
Lmpul.sax su desarrollo, pero apoz t.ândo Le s constantemente los elementos 
de su enlace- con los objetivos revolucionarios û L timos, y presentando 
las conquistas de la lucha de clase como puentes hacia las indispensa- 
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bles luchas futuras, denunciando el peligro de replegarse en las rea­ 
lizaciones parciales como si fuesen fines en si mismas, y de sacrifi­ 
catles las condiciones de la actividad y de la combatividad del prole­ 
tariado coma lo son la autonomia y la independencia de su ideolog!a y 
de sus organizaciones, en el primer plano de las cuales se halla el 
partido• 

"El objetivo supremo de esta compleja actividad del partido es 
el de preparar las condiciones subjetivas de la preparaci6n del pro­ 
letariado,·en el sentido de capacitarlo a aprovechar las posibilida­ 
des rcvolucioriarias objetivas que suministrara la historia, apenas 
ést'as se presenten, de modo de vencer en la lucha y no ser vencido". 

• ,(Del Proyecto de Tesis presentado por la Izquierda en el IIIQ Congreso 
del PC de Italia, 1926) 

·, 

oOo 

"La conquista de una influencia creciente sobre las maL~& es una 
· tarea fundamental de los partidos comun!stas. Para ello, deben recurrir 
a todos los medios tacticos que la situaciôn objetiva vuelva oportunos, 
y que permitan asegurar en las capas proletarias una extensi6n crecien­ 
te de la influencia iè.eolégica y de las variadas formas de encua.dra­ 
miento que se apoyan en el partido. 

"La conquista de las masas no puede realizarse con la sola pro­ 
paga~da de la ideolog!a del partido y con el solo proselitismo, sino 
con la participaciôn en todas las acciones a las cuales los proleta­ 
rios son empujados por su condiciôn econ6mica. Hay que hacer compren­ 
der a los trabajaàores que estas acciones no pueden asegurar por si 
mismas el triunfo &c sus intereses; ellas pueden solamen~e suministrar 
una experiencia, un resultado organizativo,y una voluntad de lucha en­ 
cuadrada en la lucha revolucionaria general. Ello no se consigue con 
el rechazo de esta~ accionGs, sino estimulandolas, incitando a los 
trabajadores a ern!?renderlas, y presentândoles las reivindicaciones in­ 
roediatas que sirven para realizar una uni6n cada vez mas amplia de los 
participes en la lucha. 

"( ••• ) A trav€s de las acciones por las reivindicaciones parcia­ 
les (econômicas, ode tipo social y politicoJ, el movimiento comunis­ 
ta realiza un contacte con la masa que le permite hacer nuevos prosé­ 
litos: completando con su propaganda las ensefiac~as de la experien­ 
cia, el~·-partido se gana simpatia y popularidad, y suscita en torno su­ 
yc una red mâs amplia de organizaciones ligadas a las mas profundas 
capas de las masas y, por otra parte, al centro directivo del partido 
mismo. De este modo se prepara una disciplina unitaria de la clase o­ 
brera. Ello se logra con el noyautage sistematico de los sindicatos, 
de las cooperativas y dG todo tipo de organizaciôn de intercu~s ae la 
clase obrcra. Redes organizativas anâlogas deben surgir desde que sea 
posible en todos los terrenos de la actividad del partido : lucha ar­ 
mada y acciones militares, educaciôn y cultura, trabajo entre los j6- 
venes y las mujeres, penetraciôn en el èjército, etc., e cc , El obje.­ 
tivo de dicho trabajo es el logro de una influencia no sol-amente ideo- 
15gica sino también organizativa del Partido Comunista sobre la mayor 
parte de la clase obrera. ( ••• ) Dicha actividad puede ser ilegal 
y atm secreta en casos espe:ciales" ~ 

(D€ La tâctiaa de ia Internaaionai Comunista, .Proyecto de Tesis pre- 
sentado por el PC de Italia en el IVQ Congreso Mundial, 1922) J 
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La Izqui~~~~a Y~ l.;! ·rnternacional 

El combate.4u~ t6s bolcheviques debieron Zibrar contra el men­ 
che~ismo.,_ cuyo op o r t ùn i emo no p o d i a de i a» de re'f~t:~ars~ ... - m.âs aûn , no 
pod~a deJar de brotar - en las cuest~ones de orgari~aac~on., la Interna­ 
cional Comunista t~vo que entablarlo en el seno de un movimiento obre­ 
ro occidental emp an t anado en las i"radiaiones de demo c r ae i a .y de fede­ 
ralismo. Estas pla~~s traducian la'1nfluenaia - mucho mas pote~te aqul 
que en Rusia - de lqs aI~ses enemigas, quienes trabajaban desde hacia 
de aen i oe en co r romp e r ; en envil eeev y finalmente en de e tnnci» .. la conti­ 
nuidad revolucionaria de la vanguardia marxista, loque habla ~a-con~ 
ducido a la banaarrota de Za II9 Internaaional. Su persistenaia cons- 

~tituyô un .. peso muerto enorme en la luchd revolucionaria, tanto mas pa­ 
ralizante y gravido de derrotas auanto que la lucha de clases aada vez 
mâs aguda desmentia tajantemente los principios socialdemôcratas en . 
los cuales se inspiraban., y la pràxis oportunista eri. la que se tradu- ~ c~an. , 

.... _._ 
' 

Tanto 'antes como de ep uè e · de la escisiôn de -Liç;~na y la o onet-i t u» 
. qiÔn del Partido ûomun i e t:a de ItaZia en ienero de 19-21, la di x-eoo-iô n 
bolchevique de la III9 Lnbe rnae io na l: eno onimax-à a la Izquierda ali.nea» 
da organicamente en esta -b a t al: la aomûn - que en qr an parte debiô ser 
librada a contraaorriente - por la aonstituciôn de sôlidos y eficaces 
partidos comunistas., para superar las debilidades que resultaban de 
ineraias y tradiaiones disgregadoras y ~enaaes . 

. Dialéatiaamente ligadas en la actividad del Partido Comui1sta., 
la luoha politiaa., Za centralizaaiôn y la disciplina en todos tos_ni­ 
veles de la vida del partido., la oontinuidad y el profesionalisrno ~a­ 
raoteristiaos de los militantes aom~nistas., y la partiaipaaiôn.en la 
luaha proletaria, constituyen'ias· co~dioiones indi~p~~sables de ta e­ 
ficacia de la aoaion de el.llse y., como lo reoordarç, el III9 Congreso 
de la Internaaionals una"duestiôn de.vida o mue~te para la revoluci~n., 
ante una burgues{a que., P~?cisamente· en los grandes virajes de la his­ 
toria., ouando ella se siente mas amènazada, desarrolla el maximo de 
energ{a y de capacidad aontrarrevolucionarias. 

En esta misma l-inea ·maestra de la p r ep arao iô n sistemâtiëa· de la 
»e oo l uo-iô n , la Ln t e rnao i ona l: reafirmara, sobre todo contra las __ p.e.rsis­ 
tentes ·i Lue i one e l.e qa li tari as a fondo eo o i a l âemoo râ t i ao her e dadae del 
periodo "paoifico" del desarrollo burguis europeo (1871-1914), y que­ 
la violencia capitalista no terminaba de disipar, pero incluso contra 
ta inoorreata reaooion ante aquelZa aonformada por la vision "policial" 
y putschista de la historia, la necesidad constante de ligar eficazmen­ 
te las impresaindibles., solidas y permanentes estruoturas cland~stinas, 
a las estructuras no alandestinas de la organizacion. · . 

La alternanaia e integraaiôn de los dif?rentes métodos âë gobier­ 
no de la burguesia, y los dambios bruscos (y e~ cierta medida lmprevi­ 
aibZes) en el desarrollo de Za lucha de olaèés, exigen que el partid9 
posea por adelantado un aba~iao taotioo que sea a la vez.est~ble Y. "oe­ 
rrado" en los limites trazadoa por los prinaipios y la expe~iencia ~­ 
historioa., y suficientemente flexible al interior de estos llmites~ao­ 
mo para poder afrontar todoa los aambios de situaciôn. Pero eZlo im­ 
plioa la existenaia de una organizacién aapaz de ponerlo en praatica, 
una organizacion estable y aerrada en las fronteras de ic;i aqeptaciôn 
i noon âi o-i onal: de sus po.siciones y de su de f'ene a . militante, p.er o al mis- 

. ! . 
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mo tiempo. suficientemente flexible dentro de estos Zlmites estrictos 
como para poder "en todas Zas circunstancias, cuaZesquiera que sean 
los "virajes" .y las sorpresas, proseguir sin desmayos su tarea propia" 

tal como Lenin Zo sostenla veinte anos antes-, asegurando ast la 
continuidad del trabajo revoZucionario y Za estabiZidad deZ partido. 

Incluso en Zas situaciones de"toZerancia Ziberai, Za obra del 
partido revolucionario debe necesariamente revestir en ciertos terre­ 
nos un c~raater de alan4estinidad ode semiaZandestinid~d (basta con 
pensar ~n •l;tra~~jp de~tro de·Z ejército, o en Zas oolonias, o e~ la 
»eâ de enl.aee intir'na .. deJ par.tido). Y v-ùaeue r ea , . en Lae eituaciones 
de »eaooçôn abier.tâ 'e e ·pbsib1te · ( como l o demuestra la· aco iôn del Parti-·· 
do boZcftevique y dir PÇ de. ItiZia en aus primBros anos)_explotar las 
m!nimas ·posibiZidades de intervenciôn para refo.r~ar l_o·s vlncuZos del: 
parati·do. .. ·,cpn ·_el pro Zetarriado y su influ_enoia eob re éste •· 

.• 

0

Àunque ~eri.â''.:'abs"uzodo. confundir ~ecaniaamen t'e e L pel'lodo »evo Zu­ 
o-ùonairùo âe, l.a primera posguerra con el aot.ual, y aunque el: pal'tido na­ 
o-ùent:e. .âe, :1:tpy se enouenbra a:Ün dando l.ae primeros pasos en el ee t re« 
char s~s ~JnauZos ~dh vqriguardiaè obreras,· es sin embargo vital que 
el: "partido tenga ··.con·s·tàntemente ante Zos ojo.s Zas exigenàias que no po­ 
drin ser ZZenadai c~mpZetamente manana si-d,sde hoy no •e dan ya Zos' 
paeoe posibZes y neceaar ros en ese sentido. ·. · -~ 

En un perlodo en que las mas viejas demoaraaias aunan Zos méto­ 
dos antiproZetarios de represion heredados deZ fascismo ·con la prepa­ 
raciôn~contrarrevoZucio~azoia sistemâtica, mientras en las areas menos 
âeear ro l: t.aâae los· 'nûol eo e de vançuarâi a se eneµentran ya confrontados 
con e ùbuao ione e mucho mas- duras, el: partido âebe prepàrarse de ede hoy 
cr afrontar la ·exacerbaaion de La l ucha de o l-ae e e que resultarâ de los 
are.eùenb e e ant.aqon-iemo e de la sociedad aapitalista, para ev-i t a» La pa­ 
ra"lisis que resuZtari.a de su .falta de preparaci5n, y para aseguzoar et 
conjunto de sus tareas aon eZ mâximo de coh-esion, de firmeza y de aon- 
tinuidad poZi.tica y organizativa. · · .... 

. :Superar ~n tcidos los planos Zas tradiciones de.toda clase de Zi­ 
·be~aZismo, de autonomlas, de diZetantismo, es decir, t~s taras carac­ 
tertsticas de Zo~ partidos oportunistas, ~onstituye una.necesidad per- 
ma:.1-ente.e imperiosa para eZ Partido Comunista. · 

Las paginas siguientes, escritas aZ aaior de una bataZZa· unita­ 
ria, que fue Zibrada.de d.àue'.pdo·aon Zos principios inmutabZes deZ ao­ 
munismo, nos dan una segura br~juZa para ~rientar nuesira aaal5n que 
tiende a fozojar e l: par.tido eapae de oonduo i » e l: p rol etiat-i ado a l.a · 
vidtoria. · 

'ooo 

GENERALIDADES 

111.- La organizaci6n del partido debe adaptarse a las condicio­ 
nes y a los objetivos de su actividad. El Partido Comunista debe ser 
là vanguardia, el ejército dirigente del proletariado durante todas 
las fases de su lucna de clase revolucionaria, y durante el perîodo 
de transiciôn ulterior hacia la realizaciôn del socialisme, primer 
estadio de la sociedad comunista. 

"4.- Es indispensable para el éxito en las accion"es comunes te­ 
ner una direèci6n; ésta es necesaria sobre todo en vista de los gran- 
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d~s com.vatcs de la h.;storia mundial. La organizaciôn de los partidos 
comunistas es la orgànizaciôn de la direcciôn qomunista en la revolu- 
ci6n proletaria. · 

"Para guiar.bien a las masas, ·el· partido tiene necepidad, él mis­ 
mo, de una buana direcci6no Li:i tarea esencial de organizaèiôn que se 
nos impone es pues la siguierite: formaciôn, organizaciôn y educaciOn. 
de una Partido Comunista puro, y realmente dirigente para guiar ver- 

'dadexament.e el movd.mt entio revolucionario proletario. 

"5. - En los partidos comund s t.as ·y en sus 6rganos dirigentes, la 
· ·· direcciôn de la lucha social r'?voluci,onaria supone la cornbinaciôn or­ 

. ganica de la mâs grande pot.encf a. de at.aque' y· de la mas perfecta adap­ 
taci5n a las·condiciones cambiàntes de lucha. 

"Ademâs; una buena direcciôn supone de la manera mas absoluta 
la m!s'. estrecha uniôn co~.las masas proletarias. Sin esta uniôn, el 
Comit~ director ne> guiarâ j.:imas·a las masas, sôlo podrâ, en el mejor 
de los cases,. seguirlas ( ••• ). 

Los deb6res en el trabajo de los aomunistas 

"8 o - El Pa:rtido Comunista debe ser una escuela de trabajo del 
marxisme revolucipnario. Es por medio del trabajo cotidiano com(in en 
Las o:i:ganizaciones del partido que se estrechan· · los lazos entre las 
aiferentes agrupaciones y entre los diferentes miembros-. · 

11 .Min hoy, en los partidos comunistas legales, fal ta la partici­ 
paci6n regular de la mayoria de los militantes 0n el trabajopol.î.tico 
cotidiano, siendo éste su mayor defecto y la causa de una incertipuin­ 
bre pcrpotua sobre su desarrollo. 

"9.- El.'p1;;ligro que an;ienaza siempre a un .partldo obrcro que·hace 
sus · pr Lme ros pasos hacia la .. transformaci6n comunista ,· es concerrcar se 
con la aceptaciôn de un programa ·comunista, de reemplazar en su propa­ 
ganda la doctrina antcrior por la del comunismo, y sustituir solamen­ 
te a los funcionarios hostiles a esta doctrina por comunistas. Pero .. 

. la adopciôn de un programa comunista no es mas que una manifestaci6n 
d~ la voluntad dG devenir comunista. Si no se acompafia con acciones 
conunistas y si, dentro de la organizacién del trabajo politico, se 
mantiene la pasividad de la masa de los militantes, el partido no cum­ 
ple ni Gn lo mas minime loque prometi6 al proletariado·al aceptar el 
programa comunista. Porque la primera condiciôn para:una concreci6n 
verdadera da ese programa es arrast~ar a todos los militantes al tra­ 
bajo cotidiano permanente. 

· "El arte: de la organizacién comunista consiste en uti,lizar todo 
y a todos en la· lucha proletaria de clase, a repartir racionalmente 
entre todos los militantes del partido el trabajo politico, y atraer 
por su intermedio grandes masas del proletariado al movimien:to revo­ 
h!cionario, a mantener firmemente en sus manos la direccién del con­ 
junto del raovimiento, ne por la fuerza del poder, sino por la fuerza 
de la autoridad, es decir de la energia, la experiencia, capacidad 
y tolerancia. 

"10.- Todo Partido Comunista debe pues, al esforzarse por tener 
s6lo militantes realmente activos, exigir de cada uno que figura en 
sus ranges qut ponga a disposiciôn de su partido su fuerza y su tiem­ 
po en la.medida que pu0da disponer da él en circunstancias dadas,y 
consagrar sie6pre al partido lo mE:jor de si. En general, para ser 
mieLlbto del Partido Comunista es necesario, ademas de la coonvicci6n 
comunista, loque es obvio, cumolir también las formalidades de la .. .. 
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inscripci6n, primero eventualmente como.candidato, luego como ·m.ili..: 
tante. Es necesario pagar regularmente las cotizaciones establecidas, 
la ~uscripci6n al diario del partido; etc. Pero lo mâf?.importante es 
lc;t p~rtic::ipacion dé c~da militante.en el trabajo politico cctidiano. . ·.. .. : . \ 

.· ~ll.- En general, todo militante del partido debe ser incorp6ra­ 
do en ·un:.pequefio grupo de trabajo con miras al trabajo politico ·coti­ 
diano, : en. un comité, una comisi6n,· una oficina, una fraccién o un 
nûcleo. S6lo de esta manera el trabajo politico puede estar reparti- 
do,. ... dirigido · y realizado regularmente. · 

. · "È·s obvio que se débe tomar 'par-ce en las reuniones generales de 
militantes de'organizaciones locales. En condiciones legales, no.es 
bueno tratar de reemplazar estas reuniones peri6dicas por representa­ 
ciones .lodales; es necesario, por el cbntrario~ que todos lbs militan­ 
te.s estên obl,igados a asistir regularmente a· estas reuniones. Pero es.­ 
to no es en absoluto. suficiente. La preparaciéSn regular misma de es­ 
tas reuniones supone un trabajo hecho dentro de pequefios grupos· o por 
compafieros encargados especialmente, lo mismo que la preparacï6n de · 
la utilizacion eficaz de las reuniones generales de obreros, mani:fes­ 
taciones y. acciones de mas as del proletariado. Las mû L tiple.s tare as 
de esta actividad no pueden ser emprendidas y realizadas con intensi­ 
dad mas que po~ pequenos grupos. Sin este trabajo constante, aunqu~ 
mediocre, del conjunto de los militantes repartido entre un gran nµ- 

-mero de pequenos grupos obreros, resultar~p vanos los esfuerzos mas·· 
intensos para influir en la Lucha de clase del proletariado, y no po­ 
drân aglutinar a todas las f uez aas .revo.lucionarias vi vientes en· un 
Partido Comunista unido y capaz de act.uar , · 

"13.- Es una tarea particularmente dificil~ para un Partido Co­ 
munista de masas, establecer las obligaciones generales de trabajo 
dentro del·partido y la organizaci6n de·esos pequefios grupos de traba­ 
jo .• Y, por cierto, no se podz'â cump l Lr esta· tarea. en una noche, por­ 
que ella exige una.perseverància infatigable, un.a.reflexi6n· madura 
y mucha energïa. ·_. .. • . · . · · 

. "Lo que es particularmente importante es qt1e èsta reorganizaci6n 
sea realizada desde el principio, con el maximo cuidado y después de 
madura reflexi6n. Seria demasiado fâcil repartir dentro de cada orga­ 
nizaci5n todos los militante~ en pjquefios nficleos siguiendo un esque­ 
ma formal, e invitar a esos grupos a actuar en la vida cotidiàna del 
partido. Un comienzo asi seria peor-que la inacci6n. Provocaria ra­ 
pidamenté la desconfianza y el alejamiento de los militantes del par­ 
tido contra èsta importante transformaci6n. 

"Es ·necesario · zecomendax que los dirigentes àei partido prime- 
ro el~borèn, luego de una consulta profunda con los organizadores 
asiduos, las primeras lineas directivas de esta transformaci5n. Los 
organizadores deben ser, al mismo tiempo, comunistas absolutamente con­ 
vencidos y activos, y estar exactamente informados sobre el estado 
del movimiento en los diferentes centres principales del pais. Luego 
de esto, l.os organizadores o los comités de organizaciôn, que recibie­ 
ron las ±nstrucciones tiecesarias, deben ponerse a preparar regular­ 
mente el trabajo sobre el terreno mismo, deben elègir y designar los 

.~ jefes de grupo y tomar las primeras medidas inmediatas con miras a 
esta transformacion. Luego se debe dar tareas completamente definidas 
y concretas a las organizaciones, los grupos de obreros, los agrupa- 

. mientos y los diferentes militantes, y debe hacerse de manera que re­ 
sulten 6tiles, deseables y practicas. Si es necesario~ se puede mos­ 
trar por medio de ejemplos prâcticos como ejecutar las tareas. Y mien­ 
tras se hace esto, se debe hacer comprender contra cuales errores de- 
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ben prevenirse muy en ~special. 
· : ... 14.-: · Es· necesari6 realizà.r este . nuevo modo de. organiz'a.6.i.6n . : . 

paao a paso •" U •• -)" Es ne'ceaar-Lo primero asegurarse,. be aândoae sobze" .. 
los resultados de uria corta ·prâctic·a,. "que Los nûc l.eos formados eîj di­ 
ferèntes · tàlle:res v fabJ;_:icas importantes funcionen regularmentè ·y que 

. lqs grupos obz e.ros i,ndil:!lÎ?ensablee- sean creados en otros domini6s de 
l~ ::,,~n:::ti yid~~ dè°l pa.z::tido~>Y que ·. el.los s,'3 consol·iden a un ct-erto ni vel · 
(poz, ejernplo en el servicio de. inforrnaciôn, de enlaces, en la agita­ 
ci.ôn :a. domici-lio,. el movâmi.enco femenino, la distribuici6n de litera­ 
tura, el servicio de Prensa, el movimiento de desodupados, etc.). ,.: 
En todo caso, no se d.cbe destr.uir ciegamente el andamiaje.de la anti­ 
gua organizaciôn · ant;·;S de qu€à la nue.va esté es cab Lec.Lda, 

.• .j. • • • • 

. , . "J.6··.-:-.N_uèstro::·tl:flbàjo i)Olitico. gr..neral es la lucha prâc.t-ica:· 0 · 
.. teôri:ea o la prepar'act.ôn de esa Lucha , Hasta el presente, la· ·e·spec·1a.­ 
lizacion de este . .trabajo ha sido muy defectuosa. Hay terrenos ·muy.- im­ 
pox:tantes: sobre los cual·es el pprtido no. ha hecho casi nada-ihaatia- aho­ 
r'!-·t· ~alv9.: es:Èuerzos por completo acciden:tales; por eje~plo., -casi nada 
sa· h Lz o en Los paz tid.dos legales por la: lucha espec.ial contra la po.li­ 
c,îa po Lf t.Lca , En general, la instr.ucciôn de los camaradas del partido 
no se Ll.evô a cabo mâs que de una maner a tan accidental y secundaria 
y_tàn superfîcialmente que la mayor parte de las_decisiones mâs irnpor­ 
tan~,e,"s del partido, as î como el programa y las resoluciones de -là In~ 
teJ:"rià.cîona1·cornunista, son todavîa completamente desconocidas. por gran­ 
des_capas. de militantes del partido. El trabajo de instruccién ·dèbe· 
se r oxdenado y profundizado sin cesar por todo el sistema de organiza­ 
ciones del partido, todos los grupos de trabajo, con el fin de obtener 
por eaos e s fue rzos sistemâticos un grado cada vez mâs elevàdo de espe­ 
cializaci6n • 

. "17 .• - La z eridd c.Lôn de cuentas es uno · de Los. deberes mâs indispen­ 
aab Le s de Las organizactones comunistas. ·. Se importe · tante a todas las 
oxqarif.zac Ione s y a toc:têis los organos del partido ·como ·a cada militan­ 
te individualmente. _Là: reI?,dici6n de cuentas debe c~mplirse regularmen­ 
te por pE:r!odos cartes. Se deben efectuar informes ···sobre el cumplimien­ 
t9 de las misiones especiales enconrnendadas por el partido, en forma 
tan sisternatica como para qua se arraigue como una de sus mejores tra­ 
diciones ~n el movimiento comunista. 

"18.- El partido d~be hacer regularmente un .informe a la direc­ 
ciôri ·ae la Internacional _Comunista. Las diferentes-organizaciones del 
partido d.8bE:!n hacG~ su info~me al-comité ±nmadiatamente superior (por 
ej.eaïiplo Lnfc rme mensual de la qrganizacién local· a.i Comité del parti­ 
do resp0ctivo). ( ••• ):Cl ôrgano que los recibe asume·la responsabilidad 
de conservar e s as comunicaciones ( ••• ) • Es· tarnbién responsable de la 
comunicaciôri de Ln forrne s: importantes al 6rgano dirigente del pa-rtido ·. 
sin dd Lacf.ërî a Lçuna •·· · · 

:··· 
1119 .·- ·Es obvao que estos in.formes del partido no deben limitar­ 

se a transmitir loque el-informante ha hecho, sino también incluir 
datos sobre las circunstancias.observadas durante su actividad y que 
sean importantes para nuestra l~cha. En especial~deben mencionar las 
observaciones que pued~n ocasionar un cambio o una mejora de nuestra 
tâctica. f utura. 

"También se deben proponer las mejoras cuya riecesidad se ha hecho 
sentir en el curso da la actividad. ( ••• ). 

La union del trabajo Zegal con el trabajo ilegal 

"5 3·. - Pueden -pr'oducd r se variaciones funcionales en la vida cc-- 
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rriente de un Partido Comunista, segûn las diferentes fases de lare­ 
voluci6n. Pero, en el fondo,no hay diferencia esencial en la estructu­ 
ra que debe esforzarse por obtener un partido legal y uno ilegal. 

·
11El partido debe estàr organiz;ado de manera tal que pueda adaptar­ 

se de inmediato a las modificaciones de la lucha. 

"El Partido·comunista debe convertirse en una organizaci6n de com­ 
bate capaz .d~ evitar en campo abierto a un enemigo de fuerzas super.io­ 
res concentradas sobze tin lugar, y· :POr otra parte utilizar las difî-è'ul­ 
tades: · de este enemigo paré!: atacarlo donde · menos lo espere. Ser!a un 
grave error prepararse exc Lus Lvamerrce- para los levantarnientos y los 
combates callejeros·o para los per!odos de mayor opres-i6n. Los comunis­ 
tas deben cumplir au " trabajo revolucionario ,preparatorio en todas las 
situaciones y estar sie~pre listos para la lucha, ya qué a menudo es 
iniposible prever el cambio de los pe:t1odos de despertar y de calma; no 
podr!a aprovecharse esta previsi6n para reorganizar al partido, puesto 

.. que habitualmente el_cambio es demasië!,do râpido, y a .menudo llega com­ 
pletamente .PP~ sorpresa. 

"54 .• - ·Los Partidos Çomunistas legalès '.de los pa!'ses capitalistas 
todav!a no han 'entendido suficientemente la preparaci6n como tarea pro­ 
pia, con miras a levantamientos revolucionarios, a combates armados · 
y en general, a la lucha ilegal. Demasiado a menudo, se construye la 

.organizaciôn del partido con. miras. a una acciôn lega_l prolongada, y 
.segun _ las exigencias de. Las tareas leg_ales cotidianas. 

"Por el contrario, en· los· partidos ileg.ales, a menudo no se com­ 
prende que es necesario utilizar las posibilidades de la acci6n legal 

. y construir el partido de manera que pueda estar ~n ·viv~ uniOn con las 
masas revolucionarias. Lo~. _esfuerzos del partido tienden a transformar- 

- se en un trabajo de Si.syfo o en .una conspiraci6n .impotente •.. Estas dos 
fallas, tanto la del part:J.do ilegal como la del partido legal, son gra­ 
ves. Todo Partido Comunista Leqa L debe saber prepararse, de la. manexa 
m!s enêrgica, a la necesidad de una existencia clandestina y estar par­ 
ticularmente armado con miras a los levantamientos revolucionarios. 
Por otra parte, cada Partido Comunista ilegal debe podcr utilizar todas 
Las posibilidades del movimiento obee ro legal · para llegar a ser, por 
un trabajo pol!tico intensive, el organizador y verdadero gu!a dè las 
grandes masas revolucionarias •· La· direcci6n del trabajo legal y del 
trabajo ilegal_debe èstar constantemente unida·en rnanos de·la direcciOn 
central del partido. · 

"55 •. - En los partidos legales, · como en los partidos ilegales, el 
trabajo ilegal se concibe a menudo como la creaci6n y el mantenimiento 
de una organizaciôn cerrada, exclusivamente militar y aislada del res­ 
to de·1a pol!tica y de la organizaci6n del partido. Esta concepci6n es 
absolutamente errônea. Por el contrario, en el per1odo prerrevolucîona­ 
rio, la formaci5n de nuestra organizacién de combate debe ser 'el resul­ 
tado del conjunto de la accién comunista del partido. El partido eri 
su~conjunt9.débe~sêr una o;ganizaciôn de combate para la revoluci6n. 

·· "Las organizac:Î.~nes revolucionarias aisladas de ça~actèr militar 
nacidas prematuramente antes de la revoluci6n, revelan ·· â.emasiado fa.cil­ 
mente una tendencia a la disoluci6n y-a.la desmoralizaci6ri, ya que ca­ 
recen de un trabajo u.til e inrnediato E;n el partido. 

"56~_. Evidentemente, para un partido ilegal es importantîsiino .. 
evitar que sus miembros y sus 6rganos seân descubiertos, ya sea por lis­ 
tas de registro, por imprudencias en la distribuiciôn de materiales, 
o por la entrega de cotizaciones. For .lo tanto, un partido ilegal no 
debe servirse de formas abiertas de organizaci5n de la misma-manera que 
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un partido legal; sin embargo debe empefiarse cacila vez mâs en poder lo- 
grarloo. . 

.. .·.. , ::, ;.,,,, 

"Deberan tomarse todas las medidas para impedir que elementd#3 ·du­ 
dosos y poco seguros penetren en el parti do, Los medios que deben ·. ein­ 
p'learse en :.este aspecto dependen principalmente del caractEµ:" del. parti­ 
do, legal o ilegal, persc1gu.ido o. tolerado, en .vï as de crecitjlierito o 
en pe r ï.cdos .de.., ~.s,t.ancamientq_~ _En ciertas circunstancias, un· medio que 
pudo servir coiC.e"ficacia e_s' el sistema de aspir.àntês. Las personas que 
tratan de ser admitid~$_.·én'"e.l partido, lo son primeto como aspirantes-,:. 
presentados por dos rofl'ïtantes _dê.l partido, y segun·-la forma en que 
cumplan las tareas que les sor(.~onfiadas, se rân admitidas, o no, como , 

. militantes del partido. · · ·· · . · · '· . , · . 
. . . . . . . ~ 

"Inevitablemente, la burguë$i.?l enviarâ p,~ovoc~dores y agentes p~­ 
ra que se infiltren dentro de las organizaciones ilegales. Es necesario 
llevar a cabo una lucha .constante y-minuciosa contra.ellos: uno de .. 
lôs mejores rnétodos consiste en combd naz hâbf.Lmence la acofôn legal · .:· ·'· 
con la ilegal. · · .. 

"Un trabajo revolucionario legal de una cierta duraci6n es el me­ 
jo:t· medio de darse cuenta del grade de confianza que merece cada uno, 

· de su conciencia; · de· su coraje, de su energia, ~le su puntualidad; .asi 
se sabra que se.le pod:çâ encargar,un trabajo ilegal correspond;iente a 
sus aptitudes. ,.-. , .. · · 

"Un par t Ldc · îiegal debe pzepaz az se cada vez mâs contra toda. sor­ 
presa (por ejcmplo, pbniendo en lugar seguro las direcciones de los 
contactes, destruyendo generalmente las cartas, conservando cuidadosa­ 
mente en lugar seguro .Los docume.ntos necesarios, instruyendo conspira- 
t·i-vam:ent~· a los· agentes de en Lace , . etc.). , · · ·. · 

"-5 7. - Se debe reparti:,;: nuestro trabajo politi.co general de tal 
rnanera ·qu~ ·ya antes del ièvantamiento revolucionario abierto se desa­ 
rrollen y af i rmen las. _ra!ces de una organizaciôn de combate cor.respon­ 
dientes a las ·exj;gE!_nèias de esta fase. Es muy importante que, en· su . 
accic5n, la df rocc'Lôn del Partido Comunista tenga constantementè en . ··. 
cuent;a estas exigencias·; .. que trate, en lo posible, de imaginarselas 
de ~ntemano. Ciertamente, la direccién no puede haèerse una ide.a ·exac­ 
ta i clara de estas exigencias, pero esto no e~ una razôn para des­ 
cuidar el punto de vista esencial de la direcciôn de la organizacic5n 

·comunista. · · 
"Puesto que si un carrbio funcionà.l sobrevie.ne en,el Partido Co­ 

munista en el. momento del levantamiento revolucionarib ·aeclarado, ei ·: 
partido mejor organizado puede encontrarse frente a problemas .extre­ 
madamente dificiles y complicados. Puede ocurrir que, .. en un intervalo 

. de a.tas, esté obligado a movilizar ai_partido para una -lucha armada; 
... 11\0Vilizar I;lO, solo al partido, s Lno también a SUS reser:vas, organizar 

· a los simpatiz:an·te:1$ y a toda la periferia, es decir, a .. Las mas as re- 
· volucionari~s no· orga:nizadas. En esè mo:mento no serra·cuestipn çle 
formar un·_ejércit..o rojo regular. Dehemos vence r sin ejército constr1;1i­ 
do de" àrrcemano , sô lo con las maaas dirigidas por el partido •.. Por Lo., 
tanto, si nuestr.o'· partido, poz su organizaciôn, no esta preparado de 
antemant, con inir-as a un. ca~q_çornoéste~ la lucha m~s heré>ica·no servi- 

. r! para nada , . ,/. · · · -. 
"58.-- En s Lt.uac Lones rev6luèionarias, se noté en reiteradas oca­ 

siones· ~ue·~as direcciones ceptrales revolucionarias no han estado a 
la- altura tle su tarea. En 01 g~adb .inferior de la organizacié>n, el 
prol°etaria.:do pudo mostrar .cua l Ldade s magnificas durante la revolucié>n; 
pero 'en su Estado Mayor, muy a menudo reinan .el desorden, .~l caos y 
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la impotencia. A' veces,falta la divisién del trabajo mas elemental; 
muy. ·a,menudo, el servicio de informacién es tan malo que .ofreca mas 
inconvenientes que utilidad; el servicio de enlace no merece ninguna 
confianza. Cuando se necesita correo secreto, transporte, alberguesj 
imprenta clandestina, generalmente se los consigue sélo por una feliz 
casualidad. Por lo tantor cualquier provocaciôn por parte del enemigo 
organizado tiene posibiliciades dé éxito. 

"No podria ser de otro modo; si el partido revolucionario que 
t1.ene la direcciôn no se organizé de antemano. Asî por ejempl:O, la vï­ 
gilancia Y el descubr~miento de la -policîa pol1tica exigen una expe- 

. riencia:·especial; no· puede funcionar un· aparato rapide y seguro para 
el enlace secreto mas que cuando hay un largo ent~enamientoff En todos 
estos dominios de la actividad revolucionaria especial, todo Partido 
Comunista legal debe hacer preparativos secretos, por minimes que sean. 

"En gran parte, también en e_ste terreno1 puede d~sarrollarse el 
aparato necesario por rnedio de una acci6n legal, si se vela durante 
el funcionamiento de ese apaz atio para que pueda transformarse en deter­ 
minado momento y en forma. inmediata en aparato ilegal. As1·, por ejem­ 
plo, la organizaci6n encargada de la distribuici6nf regulada_exacta­ 
rnente, de los volantes legales, de las publicaciones y de las cartas, 
puede transformarse en aparato secreto de enlace (servicio de ·corres­ 
pondencia, correos secretos, alojamientos secretos, transportes secre- 
tos, .etc.). · 

"59.- El organizador comunista debe ver de antemano a todo miem­ 
bro del partido, y a todo militante revolucionario; en su rol histôri­ 
co futuro de soldado de nuestra organizacién de combate, duranto la 
§poca de la revoluciôn. 

"De este modo, el organizador comunista puede colocarlo, dentro 
del nûcleo del que él forma parte, er. el trabajo que corresponda me­ 
jor a su puesto, y a su servicio future. Su acciôn actual debe consti­ 
tuir un servicic ûtil en s1, y ser necesario a la lucha presente y no 
solo un ejercicio, que el obrero practico no comprcnderïa inmeàiata­ 
mente; pero esta actividad es en parte también un ejercicio en vista 
de las exigencias mâs esenciales de la futura lucha final. 

(De las Tesis sobre la estruaturai los m~todos y la aaai5n de Zos par­ 
tidos aomunistas adoptadas en el IIIQ . Congreso de la Internacional 
Comunista, 1921). 

oOo 

"No hay que perder de vista el hecho de que el partido no naae 
como una gran arnistad, sinoque Zo deviene en rnedio de una dura lucha 
externa, y si es necesario, internat en medio de una selecc~ôn riguro­ 
sar y si es necesario, despiadada,de los mejores elementos de la cla­ 
se obrera, de los elementos consagrados sin reserva a la causa de la 
revôlucién. En otras palabras : antes de que el partido devenga una 
gran amistad, debe pasar por la gran selecci6n". 

(Del discurso de Trotsky en el IVQ Congreso de la Internacional Comu- 
nista, Protokoll). · 

ooo 

"La constituciôn de un verdadero partido cornunista no puede ini­ 
ciarse sin una ley férrea que constrifia desde un principio a-los diri- 

. i 
1 
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gentes y a la b~se a una evaluaciôn severa y profunda de la necesidad 
de la disciplina, que es indispensable para que un partido revolucio­ 
nario pueda afrontar con certeza de victoria la batalla que estâ lla­ 
made a:·· librar. En el· amp l Lo sentido (le la ·palabra,·· comunismo y disci- 
plina tienen el mismo 'sLqnd f Lcado , · ··'· ·. · - ·:~. 

"Noaot.ros ju.g~mos facilmente con La palabra disciplina. Los je­ 
fes la invocàn cuando deben haee re e ob edece r , y la olvida.n. cuando hay 
que obedeoer. Los inscriptos en el partido, los llamamos cotizantes, 
la evitan cordialmente incluso porque tienen la certeza de la impuni­ 
dad. ( ••• ) Pero nosotros que vivimos en nuestro partido y tenemos con­ 
ciencia de nuestrô ~evenir, de las tareas a las que estamos llamados, 

·-de la enorme responsab~lid-ad que pesa sobre nosotros,·nos damos cuenta 
- con c6lerâ y doler - · que nue e trra disciplina, la del ·partido Socialis­ 
ta, es un 1/Zuff en el que sôlo puederi creer los grupos· advez aaz Los de 
la clase decadente. ·· 

... i'.,<•-:-{La constituci6n del Partido-Comunista it:"aliano, que esta 
aün por realizarse, exige la formaci6n de un nuevo estatuto de parti­ 
do que··se inspire en los criterios de la maxima centralizaciôn, y de 

· la supces Lôn de' las formas democrâtïcas que chocan con la necesidad de 
-· ···aëeierar y facilitar el dificil trabajo de la preparaciôn revoluciona- 

. ria. La fracciôn comunista presentarâ en.el préxirno Congreso de Floren­ 
cia un proyecto de estatuto. Zste estara caracterizado _por la centrali­ 
zaci6n mas estricta, y otorgara amplios poderes al comi.cë. Ej_ecutivo .· 
de- la direcciôn del partido; por la introducciôn de un perioâo de aan,- 
.didatura para los nuevos adherentes y »eiri e ione e p e r-ùô d-ùo ae : (~ •• ) 
El respeto del estatuto alejara nurnerosos oportunistas de nuestro par­ 

.. tido, y determinara una purificaciôn e sporrcênea de las filas comunis­ 
tas. De este modo/nos liberarero~s del peso muerto que en un primer 
tiernpo gravitara de nuestra parte. 

"Hay que suprimir la tendencia individualista y personalista:que 
vive y ~e d~sa~rolla hoy entre nosotros •. ( ••. ) Los comunistas quieren 
eje9utar 6rdenes" • 

... . 

(De ,ï·La,~clfsciplinall, IZ Comunista, 14-11-1920). ·· 

oOo 

11 Los conunistas no tienen ninguna aspiraci6n efimera; sienten 
.horror hacia las adhesiones demasiado nurnerosas; tienen necesidad de 
examinar minuciosarnente las oualidades d8 los que tienen la intencién 
de inscribirse en los ranges revoluèionarios. La ola .d~- reacciôn que 
ha sorprendido a nuestro partido desde su nacimiento ha sido, en cier­ 
tos aspectes, sal.udable. Ha se rv Ldo de entrenarniento a los indi viduos 
y a los grande,s y pequefios organos de comando. Ha habido algunas deser­ 
ciones individualcsr- algunaF hojas muertas se han sep~rado y han revo­ 
loteado antes de perderse. no tenernos nada que ocultar. Decimos cru- 

---·darnente la ve rdad acerca de los de:Eectos que encontramos en nuestro 
· organisme que no pùede ser perfecto. ( ••• ) Habituamos a los compa~eros 

al sacrificio. ,.( ••• ) Nosotr·os quez-emo s que los comités provinciales y 
los; comf.t.ê s __ de 'socc Lôn comiencen a . sent Lz' el peso de sus responsabili­ 
dade s , ( •.• ) El partido esta movt Lt a ado y no podemos .pe rmi, tir ni re-- .· 
trasos ni treguas. ( ••• } Corno nuestro partido no recluta por medio de 
la coerci6n, el que no se sienta capaz de hacer todo loque el parti­ 
do quiere que se haga puede librernente e inmediatamente alejarse de· 
nosotros. Pero aque Ll.os que aceptan perrnanecer en él firman, al en­ 
trar en el Partido Comunista, la declaracion de renuncia a muchas li­ 
bertade:s ( ••• ) • 
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"Porque 16.s :, hechos apuran y nuestra preparaciôn debe ace le- · · 
rarse,no es admisible que los comunistas italianos pierdan un solo mi­ 
nuto en la obra,de consolidaciôn de sus propias.filas. Queremos tener 
la, certeza de.que ninguno faltarâ a su deber cuando el -partido exija 
sacrificios y renunciamientos •. ( ~- •• ) Los compaüe ros , y .es-pecialmente. 
los .jefes, debe.n medi tar sobre 1~. enorme responsabilida"d que asumimos 
en est·a. hora, y a la cual no podemos ni debemos escapar.. ·Estamos en· .. 
guerra, e i·nclu-.so- para nos.otros y para nuestros militantes rige .. un· 
côdigo de guerra". 

(oe·11Nuestro pàrtido", IZ·Comunist;_a; 7-4-1921). 
'' . 

. ;"i' 

**** 
La Izguierdai hoy !· l ·. '·::. 

Las tesis de la Izquierda de lasegunda posguerP.a, auando la aur­ 
va de la aontrarrevoluaion toaaba eZ punto mas bajo de su trayeatoria, 
nos »e aue rdan que los prin.aip.ios e e t ab l e a i do e y defendidos en los tex­ 
tos arr>iba aitados no depe~den de la evoluaion de las aituaaiones, si~ 
ne> que son imperiosos para el! movimiento eomuni eta inâs al: la de los al­ 
i~s y bajos de la luaha de ala~es. EZl~s soi u~ lt~mamiento para re­ 
for·zar el trabaj o con miras a L l.enar , sobre 'la »eot:« eenda "dê la eontri» 
nùidad: histôriaa, el: foso que e epa ra las. maeae pro le'tàrias_._ de su. pài1- 
tido d~ alas,; y para ~reparai il partido ~ al. p~oZet~riadd a las exi­ 
qeno ùae caâa · vee mas aeuo i an t e e impuestas a l.a Lue na de la a l.aee ob re» 
f>a po» el aùrso atio rmentiado de l: · cap i t al i emo. y po r la e xao erb ae ùô n de 
tos antagonismos de alase a J~aala mundiaZ. 

oOo 

· .. "4.- Hoy en d.îa, en la plc::'litud de la depresién, a pesar de s~r 
· muy réstringida·s las pos Lb.i Ld.dade s de acciôn, el partido, siguienao· 
la tradiciôn revolucio_naria, no pretende. romper la l!nea histôrica de 
la prepàracion de un futuro renaudarse en gran escala del movimiento 
de c Lase' 'que haga suyos tod'cls Ios resultados de las experiencias pasa­ 
das. ' o·e: la: res'tricciôn de La acti vidad .. prâctica no deri va La renuncia 
a los presupuc stos .tevolucibnarior.. El' partido ze ccnoce que· La restric­ 
ci6n 'de ciertos s·ectores es:·cuantitativâmente. acen tuada, pët·o no poz' 
elle cambia el conjunto de los aspectos de su actividaà.,·ni renuncia 
expresamente a ellos. 

"6.- El partido realiza hoy un trabajo de registre cient1fico 
de los fenômenos sociales, a fin de confirmar las tesis fundamentales 
del marxisme. Analiza, confronta y comenta los hechos recientes y con­ 
temporâneos. Repudia la elaboracién doctrinaria que tienùe a. fundar 
nuevas teorias o a demostrar la insuficiencia de la doctrina en la 
explicacion de los fenômenos. Todo este trabajo de dernoliciôn del opor- 

. ·.tunismo y del desviacionismo (Lenin, J Qué· Haa e r î ) constituye hoy la 
base~de la actividad del partido, que contin6a aun en ello la tradici6n 
Y·· las experien-cias revolucionar:ias .. durante los per1odos de reflujo _,t,'e­ 
volucionario. y -de florecimiento de teor1as-oportunistas, las que v:ie~ 
ron en Marx, Engel.s, Lenin, y la Izquierda Italiana, sus violentes oponen tè's O . . . . I • • 

,: . . : .: 

3~ 



118.- El partido, a pcsar del restringido nûmero de susèadhe­ 
rentes.,. determinado por las condiciones netamente contrarrevolucio- 

.. I?-arfas·;. 'no ceaa e·l proseli tismo y ia. :prop'àganda de sus principios . 
en .todas las formas orales y esc:ti tas',· "aunque sus reuniones te'ngan 
pocos participante.s y su prensa difusiôn limitada. En la fase actual, 
el partido consid~ra a la prensa como la actividad principal, siendo 
1:,Ul9 de .los medios mas eficaces que la situacic'.Sn real nos consiente 
para Lndd caz' a la mas a la linea po.li tica a seguir, para una difusiOn 
orgân.iè_a y mâs. ampliâ de los prinëipios del movimiento revoluciona- 
rio. · · ·· 

"9.- Los acontecimientos, y no. la voluntad o deci'si6n de los 
hombres, daterndman ·también -e l, sector ·de .:penetraciôn en las grandes 
mas as, limi tândoJ;;o. a ... un pequefio sector de la acti vidad t_otal. Sin 
embargo, el partido no pierde ninguna ocasiôn para penetrar en toda 
fractura, en todo intersticio, sabiendo bien que el reanudamiento de 
la acci6n revolucionaria no tendrâ lugar mientras este sector no se 
haya ampliado considerablemente y vuelto dominante," 

(De las Tesis Caraateristiaas del Partido, 1951) 

"ooo 

"9 .- (, ~.) 'El. partido reccncc rë râpidamente que,· Lnc luso en 
una situacién éxtremadarnente desfavorable,·e incluso en 'los paises 
donde lo e~ mâs, hay que·conjurar el peligro .. de concebir al movimien•· 
to como tipa .mera·actividad de propaganda.- escrita y de pr9se1:i:tismo · 
politico. Por doquier, siempre y sin excepciones, la vida .de L parti• 
do debe int~grarse en un esfuerzo inccsante por inser-ta-rsé· en la vi•· 
da de las masas, e incluse en sus mariifestaciones Lnf Luerrcœadas por 
dircctivas opue s t as' a las nuestras. ( ••.• ) Es importante precisar que,· 
incluse alli' donde este trabajo no ha alcanzado aûn un comienzo apré""". 
ciable, se dGbe rechazar la posicion que quisiera reducir nuestro pe­ 
quefio partido a circulos cerrados sin ligazôn con el exterior, o con­ 
tentarse con la bG.squeda de adhesiones en el solo mundo de las opi­ 
niones, que para los marxistas es un mundo falso mientras no se lo 
trate como una superestructura del mundo de los conflictos econômicos. 
S;.;:ria igualmente falso quercr subdividir el partido o sus secciorïes 
locales en compartim.intos a Ls Lado.s', que se consagrarian exc Lus Lvamen-: 
te, segiin el caso, a -la tE=oria, al estudio, a la investigacién histô­ 
~ica, a la propaganda, al proselitismo, o a la actividad sindical : 
en el espiritu de nuestra teoria 6 de nuestra historia, estos terre­ 
nos son absolutamente inseparables y accesibles en principio a todos 
y a cualquier militante". 

(De las Tesis de Nâpoles, 1965) 

oOo 

"2.- ( ••• ) A pesar de reconocer que la· influencia del partido 
e s limitada, debemos sentir que pre:paramos el verdadero partido, a 
lavez sano y eficaz, para la época historica en que las infamias 
del tejido social contemporâneo empujen nuevamente, las masas insurrec­ 
tas a la vanguardia de la historia, y cuyo impulso podria una vez 
mas fracasar si faltase el partido, no pletérico pero compacto y po­ 
tente, que es cl érgano indispensable· de la revolucion ( ••• )." 

"8. - Por la misma necesidad de su acciôn orgânica ,. y para · 10- 
grar una funcion colectiva que supere y elimine todo personalismo y 
todo individualismo, el partido debe repartir sus miembros entre las 
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divcrsas funciones y actividades que constituyen su vida. La sucesi6n 
de los compafieros en el cwnplimiento de estas tareas es un hecho na­ 
tural que no puede obedecer a reglas an!logas a las de las carreras 
de las burocràcias burguesas. Ên el partido no ·hay concursos para 
disputarse posiciones mâs o rnenos brillantes o mâs a la vista; sè de­ 
be tender orgânicamente a esta repartici6n de tareas que no es una 
imitaci6n de la divisi5n burguesa del trabajoi sino una adaptaci5n 
normal a su funci6n por parte del 6rgano complejo y estructurado que 
es el partido". 

(De las Tesis de Mitan, 1966) * . 

•' . ,._ 
..... 

•• ,·1 

,. 

··:, ... ·: 

(*).Tan~o Las _Tesis C~raateristicas como lai .. Tesi~ de Nâpotes y. Las. 
Tesis ·ae Mita,n han sido publicadas en In .Difesa·detta Continuità 
det Pro.gramm_a .Comunista, Ed. Programme. · 
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LA FUNCION HISTORICA DE LA DEMOCRACIA EN ESPANA 

La agitacién social en Espafia tiene su reverse, como no podia 
ser de otro modo, en una actividad politica que hace resurg~r·viejas 
y siempre renovadas orientaciones, programas y principios. Parecer!a 
como si la historia resucitase brutalmente todos los problemas que 
azotaron un decenio de la atormentada peninsula. Y sobre la clase o­ 
brera se abate nuevamente la plaga pestilente de la "alternativa his­ 
tôrica" entre el franquismo y la democracia, esta ültima acompafiada 
de sus inseparables pilares orgânicos : la socialdemocracia, el esta­ 
linismo, e incluso los "nacionalismos" vasco y catalan. 

La tragedia del proletariado espafiol, y en ella se expresa tam­ 
bién el carâcter internacional de la clase obrera, ha sido tanto una 
derrota sangrienta que no tiene casi paralelo, y que da la pauta del 
canibalismo cada vez mas pronunciado de la clase burguesa, corno tam­ 
bién que haya ocurrido en una época en que la ausencia del partido de 
clase - destruido por los golpes conjugados de la reaccién capitalis­ 
ta mundial, al interior como al exterior de Rusia - ha irnpedido que 
ella haga carne de su carne y sangre de su sangre las terribles lec­ 
ciones de aquellos ardientes afios de lucha, lo qu8 hubiera permitido 
a esta clase explotada, tantas veces Gngafiada y ensang:rentada, reem­ 
prender el interminable "camino de Gôlgota". Es precisamente porque 
el tremendo decenio del 30 no ha conocido, aqui como por doquier, mas 
que partidos degenerados (s6lo contrastados por débiles corrientes 
sin voz concreta y, en el caso deltrotskismo, en lenta agonia respec­ 
to de sus lejanos origenes, e incapaz - como lo scrâ de mas en mas.­ 
de extraer, de Espafla también, un sôlido balance hist6rico empalmado 
f·érreamente a los principios originales del comunismo) que hoy en 
dia son esos mismos artifices de la derrota de aquel ind6mito prole­ 
tariado los que pueden hacer prevalecer su voz, y su »ei t e raâa orien­ 
tacién, en el irresistible renacimiento de la lucha obrera. 

La reintroduccién - dialécticamcnte ligada a la reconstrucci6n 
del Partido de clase sélidamente aferrado a la defensa de la doctri­ 
na, de los principios y del prograrna comunistas - de.aquel balancé 
histôrico (que supera de lejos los limites de Espafia) en la v.anguar-· 
dia proletaria naciente, constituye una tarea primaria para hacer po­ 
sible un alinearniento que evite las mil y una trampas que là clase 
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... . .. . ·. · , r 1 •·• i · ... , :. .. .:: .... · : . · ~ · ; ; .i ·r· .. · ·\" 1 · ·:. • :i. : • • · 
doril'i.'riani;;~. J.e tiende, ,Sèa p~;é:l ·_·1mpedi3: su preparâél~n revo~yçiot1~;ria, ·· 
sea - cuando .. Los, per~1bdos · a;Lgid..os. ?U_e.lvert · irnpostergablês Tos grandes 
"choix" decisivo.s .·.:-: para .. à:plastarla por las armas. 

. ' 

·~· . . . ·. 

oOo 

. . . : : .. : . . . "": ~:. . ~~ :-.: ... 1. 
. '10,QO.,balance h-fst6rïco delperîodo 1930-1939, en cuantio .escenëi'.,· 

gra~diosa··-~e .un juego de ···:ËÜerz,as inte1maaionales·, 0 cuantio 'mènes aon-« :. 
tinenpate.s, cuyos principa~es 'prtjt,àgon_istas .:fueron' .. el fas'c'i)frrio : (en <,.(! 
sue;" müitip,les variantes :mas o menos acebadas , corne .lo · son el' italiano .. 
y ·e'1:( aleinân, o el espaücû), La democzacâ a burguesa, la 'soc La Ldemocxa« . 
cia~ ~i estal~nismo, el centrts1110-· sin principios,: y finalme11te el 
anarguismo con principios irnpoteri~ès, debe en :particular · 'conâd rmar 
dialééticamente, en las areàs de ·rëvoluci6n "simple", el papel estric­ 
tamente contrarrevolucionario de la democracia butgue~a;·~i desdobla•· 
miento politic0: de la burguesia (en -La .. forma de reacc-i6n ·'fascista y 
en su ,variante d.emocrat_ica' parlamentaria). ante la agudiz,ac:~.On de 1as 
ecâos ï.ones . de ).os antiaqondsmos de c lase , y su rnutua conf'Luencf.a en la 
obra de· de·fens;a burqueaar el papel. èsencial de sos cên de. ~:a democza ... 
cia èle'sempenaçlo por las fûerzas socialdemocraticas y estal°inianas,. . 
y por end~-ifl negacién de'un real potencial de oposièi6n de.êstas·a 
la rê.ë19ç:i~i1 cap i, talista, de· La cua l, son por el contrario p Léz aa maasé :, ... 
tras fla càpi tu],aciôn arit$ e'L bloque democrâtico-r.eformista de. todos · .. ,;-. 
aque1Jos (cent;?;".:i.~tas. · Y' .. anarq'uista.~l: que, en nombre del rechazo de la . : 
dict~dura prolet.aria.· con· .. su · caracte_r.î,sticµ de ·centralizacic5n, de 
violencia y del terr.ox"' :por parte del 'parti do forj ado y decidido a, su 
ejercicio autoritario y exclusivo, .t nat.an ·de encontrar imp<i~ibles 
vias intermedias· .. a .la-àltéirtiativa pi$t6rica de nuèstra·épôè~':·L.~icta• 
dura de l, proletariado· o · dictadura de. la -,hurguesia; y, f Lna Lmerrt.e , de• 
be remachar el pape l, ·antiprc>let~;ri.o ~ en· cuanto participe. Lridd socd.a« 
ble de la democracia burguesa :>-: ·.ge las corrientes aut.onomf.s+as o "na• 
cionalistas" espafiolas. . . ·,;),, . . 

A .. través · del "case e_sl'paj'iol", nues t ro propôsito es abordar aqu1,:· :·, 
aunque .. _·.~ea .sucint,amente, Los ·tres primeros ternas,· no tanto en polêmi­ 
ca abiê'rta. · con .Los partidos · de · 1a democracia burguesa y con sus ex• 
presionès "obreras" que hacen una apologia abierta de esc régimen· 
politico como supuesto cuadro "natural" de la emancipaci6n.prolétaria; 
sino sobre. toê.o con Los qµe,.~eivind,ican · la revoluciôn comun i s ca y .la 
lucha contra· aque Ll.os , y que. s Ln embargo creen rcicônocer en' la ·$.oqial .. 
democ7ac:-\~ .y._en el estaliriïsmo una poten~i~l-idad ·po~itiya: ·cpntF,ci, La 
ofensiva desembozada de la dexecha que pd sotiea · los ho.ropeLe's b.urgue.!"': 
ses libe~al~s, o - ,lo 'que-e s iùiri pcor' -- preconizan una supucs t.a ·11de:.;: · 
fensa revolucionaria de la democracia" contra el fascismo • 

. ~' . . 

I~~'.. hist~ria del moviÎnierito obre ro entre Las dos guerras ilustra 
con rios' de sangre. la tesü; - i cuân dificil de conservar ! - de la 
Internacional de Lenin de que en el area del capitalismo desarrolla­ 
do la democracia burguesa y sus partidos no pueden jugar mas que un 
papel contrarrevolucionario. Pero nuestros adversarios no dejaron 
nunca de replicar que en Espafia ("vias nacionales" y "condiciones es ... 
peciales" mediante) la sit"ùaci6n era y es diferente: mas atrazada 
industrialmente que el reste de los paises europeos, aqui el movimien• 
to proletario habrîa podido apoyarse en la democracia, o por lo menos 
en los partidos "obreros" reformistas, para crear las "mejores con­ 
diciones" de su lucha ulterior. 
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El heëho de que la burgues.îa espafiola misma se prepara hoy en 
dia a restaurar el régimen par Lamannar Lo , asi como lo hizo paci.fica­ 
mente ·en 1931, y las grançies maniobra$ del opo.x;tunismo "obrero", de­ 
bêrian demostrarles e Locuencement.e - si las Lucaa de bengala de '.la 
democracia no los encequeciera - que en este juego politico- 
institucional es la'.burguesia quien cosecha los beneficios. TQué di~ 
ferencia con el sigle XIX europeo, o aun con la Rusia ·zarista ·semi­ 
bârbara ! Aqui, la democracia fue el estandarte de la lucha insurrec­ 
cional de las masas contra el Viejo Régimen y sµs clases dominantes. 
Alli, es la clase dominante mi.sma y su propd,o Estado quienes. ·se 
aprestë;tn a otorgarla hoy, asi como la.instauraron ayer. 

! 

La in;tauraci6n.de Z~.r~pGbticd. !i 

.. ·. .. En.'..,1,Ano,. en media de la cr.Ls i s econômt ca grâvida de incertidum- 
iiiir ~bre.s,. _son ilas fuerzas mismas del .. Esta.do quf.enes despiden a la monax­ 

qu!a y" pxoc Laraan . la repûblica, dot.ando al poder _burgués dè una s!µp~­ 
rior f~exibilidad·est;ratégica y tâctica. Y hasta el mismo rey des.trp­ 
nado declaraba~ue ~l~s monarqui~os que quieran seguir mi opiniô~ np 
solo s~· ab e t endsràn de p one» ob e tô aul.o e al ac tiua l: gobierno, sino que 
le apou ar-ân enit oâoe sus planes p.o_l/i,t;.icos" (1), mientras la Iglesia 
ado·pt~ba una ,aètitud favorable al nµèvo régirµ~n •. 

. La formidable caoac Ldad de re~>istencia que el Capital extrae 
de la democrac La contra la zevo Iucd.ôn p.roletaria es indisociable de 
la inte_g.raciôn en el ap.ar at:o 'e.$·tatal de la socialdemocracia, y hoy 
en cl.ia· del estalinismo, quiene$ _encuadran y arrastran tras de si am­ 
plias masas explotada$, logrando loque la burguesîa del siglo XIX 
po h~bia ~Bpseguido. En el sigl~ XX, la evoluciôn del oportunismo en 
E\.iropa, ë

1
:ihcluso en ciertas areas atrasadas, ha seguido la del capi­ 

lali:Smo internac-ional. Ha madurado, se ha zambull_ido en la colabora­ 
cf.ôn · de clases·, ha tejido Laz os profundos, politicos, sociales y eco­ 
nômicos con la clase dominante, volviéndose parte constitutiva de las 
lineas de defensa del statu quo politico· y social (2), 

.. 

- .. l;>a.,;.a. asegurar el paso indoloro de la monarc_ruia a la repüblica, 
en 1930 se formé una alianza en~re viejos monarquicos, republicanos 
y socialdemôcratas. El j efe del ... gobierno de la flamante repüblica se­ 
ra Alcalâ Zamora, ex~ministro del dictador Primo de Rivera; aquél, 
como ::V-iaura, ministre del Interior, · eran cat.ô l i.cos fervientes. Sus· 
otros rninistros fueron r-1artinez B.arrio, masén ; Azafia.,. republicano ; 
Fernando de los Rios, socialista; Indalecio Prieto, jefe socialista; 

~t· L~rgo Caballero, dirigente socialista, secretario general de la Uniôn 
G~neral de Trabajadores (UGT), sindicato que habia colaborado sin pu- -· 

(l)._Îi"~·:::·ThoÎnas, La que rr a c-i iri l: é ep aiio l a , Ed. Rùedo Ibérico, p. 36. --~. . •·, . 

(2) Es esa mism~ maduracién," que·alcanza ya el nivel de putrefaccion, 
que lleva a un Çamachq, dirigente del PCE en la clandestinidad, y 
prâcticamente en prisiôn desde 1968, a declarar en el momento de su 
reciente liberaciôn.: "A pesar de mis largos aios de carcel, no guar­ 
do rencor para nadie. Ne busco ninguna clase de revancha. La ·hora ha 
llegad~ para que todos los espaioles, sin exclusivas 1QJ, luchen para 
que en nue e t ra · patriq .p o damo e v i v ù» juntos" (Le Monde, 2-12-1975). 
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dor con lâ monarquia; y e~-consejero de Estado de Primo d~.Rivèra; 
Lerroux, ex-dèmagogo a sueldo de la burguesia câtalana y jefe de.la 
derecha; Nicolau d'Olwer~ prôximo a1·rnovimiento catalân; Quiroga, 
liberal. · · · · 

iNo por nada,'. Calvo Serrer, dirigente de la Junta. Democz-â t Lca j . 

carlista y socio'del PCE, recuerda en toda ocasiôn que ·actualmente 
se tràta · de z'eoomène e r la misma historia 1 · · - ·. ·· ·. 

La segunda republica espafiola no pace reformista ni, inucho me­ 
nos aun, revolucionaria~ sino contrarrevqlucioparia de entrada, sin 
jugar en toda su historia (sea dirigida ~or la~d~~echa~ p6r el bent~o 
o por Las "izquierèlas") ri.~ngun pape! contra Las vf.e j as · c Las e s o fuei:- r , 

zas cuyo peso hist~Piao et,.ya entonces~~ecundàri6 - é pesar de.~he· 
su peso social rio era desdefiable. Ella es la base de una eficaz es­ 
trategia que apunta al desarme y, cuando ello no sera posible, a la 
matanza feroz de obreros y semiproletarios. Seria interminable la lar­ 
ga lista de las "proezas béli6ai11 del frente unico cat5lico-republica­ 
no··socialista de la flamante republica contra los explotados, mien­ 
tras que ni timidamente se atrevera a tocar las escorias del pasado 
(cuesti6n agraria, .clericalismo, caciquismo)~ La orden dictada por , . 
Az aüa , e.l. .apôs co I del .Ve rbo z epub Lf.cano , ze sume t.oda su f unc Lôn h.:i..s~ 
t.ôr Lca ::·;11n-?_ héridos ni 'prisiorieii.o~, iti.rad ·ai v i enb re ! Il (~J. 

:_: .' 1 l. . • - ' 

Ya desde entonces podî.a decirse, como en Itàiia en Î92t·': · 

•iEn una êpoca pas ada ; el juego .dë la izqu.ierda se opon ï.a al de 
La <lerêc:::ha porque esta ûltima usaba med Los coercitives paz a mantienez 
e]. oz den , mientras que èlla pretendia' mantenerlo con medios li.berales. 
Hoy en 'dîa, la época de · 1os medios Ld.be r-a Le s esta t.e rnii nada , ·y.el 
programa de la izquierda . consiste en mantener el orden con rna:s . "enez-- 
gla" que la derecha" (4). · 

En esa esti;-ategia bur.guesa,··· 1a · func Lôn Înfà.me de la socialdemo­ 
c:::-acia es condensada en pocas palabras por el mism.îsimo Largo Cabal- 
lero·: · 

"Noe ot ro e , eoo i a l i e b ae , h emo e Z l.evado nues tra l.ea l: tad a la re­ 
pûb l i ea ·~ i'Z!,égo de habe» puesto tio da -nue e t x-a fuerza o r qan i z ada al 
serviaio de ld'~evoludl5n [para elles; 1~ instauiaciôn de la reoGbli­ 
ca habîa s Ldo ' una !:'evoluci6n, ndz ] hae t:a . e on t r ùb u-i x , un p o c o a dis- , 
quc tio [siaJ p e ro aon la Lea l t ad ·que. nos ob l i qab a, · a que el Par l.ame n t o 
ap ruebe e l: c orujun t o de la l eq i e l âe-iàn rep re e-i ua y »e e t r-i o t i oa que 
existe ·hoy'. ::,_én E.spana. Leg_is l ac-i ôr: que sera, po» o-i er t:o , u ti l-ùz ada 
contra t.oè: ·t:f'.ab'ajadores, pe no que era ne o e s ar-i a para apoyar al régi­ 
men. ( •. ~-X ,N.â'f!Otros hemo e trabajado papa i.mp e d-i:» h ue l.qae que hub i e e en 
:,odid~ ~6n~odidnar ·la eaonomia d~Z pais, Es alarci que no ppdlamos 
evitarlas a todqs; pero., al fin. y al aabo., nos.hemos aomportado 
l e a lment e" (5). 

(3) Peirats! Los anar qu is t ae en. i« er-i e-i e po l i t ùo a eep aiio l à, Buenos 
Aires , 19 6 4 , p . 9 o • · ' 

{4) "Sobre la cuestiôn del gobierno", Il Comunista, 2.12.1921. Reedi­ 
tado en Communisme et Fascisme, Ed. Programme; p .. 61~ •. : ..... ~. , 

(3) Disaurso a los tPabajadores, citado en Broué, La Pévolution espa- 
gnole, Ed. Flammarion, p. 112. · 
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El hecho ae·que toda la historia espafiola del decenio haya li­ 
gado indisolubl$mente la democracia y la soc,i.aldemocracia - esta ûl­ 
tirna como necesa:r>io pilar de la primera - en uno de los paises indus­ 
trialmente mas atrasados del continente, prueba que "no se debe ni 
se puede por cierto hablar de una funcién h~stérica de la socialdemo­ 
cracia ~ que representaria un interrnedio real entre el ozden actaia l y 
el del proletariado, en los paîses del Occidente europeo donae· el ré­ 
girnen caracteristico de la de~ocracia burguesa existe desde hace 
tiernpo y, mas aûn, donde ha agotado su vida histôrica y entrado en su 
fase de decadencia. Nosotros no podemos concebir otro traspaso revo­ 
lucionario del. poder que no sea el de la burguesi~ dominante al pro­ 
letariado, asî como·no puede conceb~rse otra forma de poder proleta­ 
rio que no sea 1~: dic°tadura de los conae j oa" (6). · 

_; Seria una objec,1.6n banaI "!$o"stener ~ûe en Espafia La democracia 
.. e,r~ l'flamante", pues la maduracion histôrica de las formas sociales 
.y politicas n6-së alcanza. por pais, sino por a:r>eas geo-histéricas, y 
la-prueba de éllo fue justamente la dinâmica de la lucha de clases, 
de las fuerzas y de las formas politicas durante aquel decenio. 

EZ bienio·negro 

El despido temporal del PSOE del gobierno tras las elecciones 
de 19 33, ·y su participaciôn en el Pacto de Alianza Obrera y en el mo - 
vimiento de Octubre de 1934, en el que tendra lugar la insurreccién 
-ile As.turias, lèjos de ser desrrientidos, son confirmaciones de nuestra 
caracterizacion y de nuestro anâlisis. 

Dos afios después de la proclamaciôn· de la repûblica, cuando el 
"idilio" republicano era desgarrado.por el fu~go nutrido de las ame­ 
tralladoras estatales;·cuando los.antagonismqs de clase maduraban y 
se agudizaban, la burguesîa espafiola sabia que el Partido Socialista 
curnpliria mejor labor desde la oposicién, precisamente cuando estaba 
decidida a lanzar una ofensiva contra el "desorden social" : su su­ 
premo arte politico no estâ.~6lo en el constituirse un partido gober­ 
nante, sino tambi~n en conformarse una oposiciôn - tanto mas eficaz 
cuantio mas grande sea su Lnf Luencd.a ·en: .. el proletariado - que encuadre 
su programa y sus principios dentro del marco de las instituciones 
burguesas. 

En 1933, luego de la victoria del bloque de derechas, emerge 
del- seno de la clase obrera un poderoso impulse unitario contra la 
reacciôn. Este impulse se halla reforzado por los sucesos contemporâ­ 
rteos en Alemania y posteriormente e~ Austria. Se plantea âlgidamente 
asi el problema del frente ûnico proletario. Pero lejos de apoyarse 
en ese impulse para forjar un amplio frente en y de las organizacio­ 
nes proletarias sindicales con miras a resistir el ataque burgués 
contra las condiciones materiales y de lucha de los trabajadores, y 
en esa misma lucha combatir la influencia y la obra contrarrevolucio­ 
naria de la socialdemocracia, las corrientes "extremistas" hacen de 
él una ocasiôn para ponerse a remolque de ésta, y, en nombre de la 

.. 
(6) "La funzione della socialdemocrazia in Italia", IZ Comunist_a, 
6.2.1921. Reeditado en Communisme et Fascisme, p. 35. 
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unidad proletaria, hacen la unidad con el Partido Socialista (con ex­ 
cepci5n del estalinismo, aûn s,umergido en la. teoria del "socialfascis­ 
mo", y de la CNT èatalana1 en noml:;>;re de un:.secta:rismo.tan estéril 
como la primera) • · ·· 

El Pacto. de Alian:ia Obrèra',. \v~rdadero , .. ~/ monstr~oso frente ûnico 
poZltiào·capitaneàdo ae· he6ho.por el.PSOE, què haci~ :~larde de un:ne­ 
buloso lenguaje extremista incompatible con los principios revolucio­ 
narios, se pzopon î a verbalmente .barrer. la ruta a- la .. rep.ccicSn de las 

· derechas y "pzomcvëz' ·y conducâ r :a _térrriine la .z'evo Lucf.ôn social", .s Ln 
ënunciar _para ellq .. ?'.li . ur solo ·medi_o de aoo i ôn, .. n,;i. el .. , terreno · sobze el 

... cual el proleta:tià<;lo podria, no diga,mos ya ·oo.nquistët.:r el ocde r , sino 
simplemente defende;i;.è, jpezo establ.ecîa si la, necesidad de "trabaj'ar 
en comûn acue.rdo ( Icori "Los sociald;em6qratas. :! ) hae t a.. e). tr:iunfo de la 
revolucicSn social" y la instauràciôn· dei socialismo ! Esta Alianza · 
fue el instrumente . con el cual el . PSOE y Los .. ~j efe.s de: .La UGT amorda­ 
zan y arrastran tta:$'. de si ~ lo:s ·.~na~qui;st._ç1s. a_sturiaJ:lOS7 · a Las. Juven~ 
tudes libertari.~.$.'t.·:· :~J: ,80C_:Y,· a la:· [zqui.e:rqa .comum s ca .. d.~ Nin. Ell.~ . . • 

.. anunoâaba ·ya. el. âlin~.a~iejl:to polf:ç~co, d~r._roti-sta que )~epdra .lugar· ($u­ 
rante los dos P.Fimeros.-.rne~.e,s-d~r,l;a 1guerra;.civ;i.l,en .1936,, .. Y ent.oncas 
el PSOE traduc.i;râ en l.ostJ1.e.cho$ ,:l-9.; que él ent,endig.,_, po r. ":revolucicSn . .­ 
·social!'. i Incluse. cie~t0-9.:. p~rtJ.çi9$ .. burgµeses ,(se _sobreentendia :.·. ia·. • 
Èsquerra cat~.lana y lQr? , republ4c,ëi~Os) .. as+aban i.nvitados a asoc Lazae · 
"moze Imence" .a es~a l're:y:_<;>,il.uciôn p:,;ol~~aria" . ) 

.... ,:. . . ,. . . . . . .· : :'. . t ' .;. : .. ·, ·: . 
. La perspe·:c:ti:va socialist:a~,;estaba c Lar-ameritie enunod ada po;r su· .... ,. 
j_efe, Largo Cabe Ll.e ro , ~sé\~a~s.e-. espaflol : :· _ .: ; .. 

"EZ Partido Bo a i a l i e t:a fue /xpuZs~do ·aez gabier~;· en un modo 
ignominioso. EZ Partido SoaiaZista y Za aZase obrera aonsaiente de: 
Espana no podrân jamâs oZvidar que después de todo Zo que habian he­ 
oho [Lnst.aurando toda · 1a lègislacion atitiprolet'â:tia, y tratando de 
impedit los movimièntos obreros, ndr ): se, l.o e h:aya e xp ulreado en l.a ma­ 
nera (!J que ha sido e f'e a t uada: ( .•• ·.) • ."Yo:_areo que b a [o La RepÜbZiaa, 
se entiende perfee.t(lmente que se diga · o l a'ra y ne t amen t e a l.a o l a s e 
obrera que eZZa n~:ha aZaanzqdo eZ abjeto de-sus aspiraaiones {iman­ 
tener los sood a Lâ s t.as en el. gobierno ! , ndr-), ,, . y que . hay que· i-» mucho 
mâs àZZâ. Qu?. "mucho mas -aZZa" no s_ignifiç_a abatir I.a Repiib l i o a ( ••• ) 
e ùno remp l az a» esta Repùb Zia a ;po~ una R~pûpZiaa social tdemôcra:ta, _, . 
ndr) . Par,a e l.l.o es neoeeax-io. .hao e» t odo: .l o po e ibl:« para. l l eva» al. 
pael.ament o ·. tio do e ,.z~:s qu« p'odam9s::; cuanbo. mas, hau a me i o» .. :sera.: lg.uaZ­ 
mente en l.o e ooneeii o~ ·muniéipà.Je.$ •. Es d~-c.ir~ ,, La l.ucha Le qa Z, l.a Lueha 
en el, marco de Za tonstit~éi5n._Nosotrosic~mbatimos fn este marao. 
( ••• ) Para asegurar Za victoria, debemos terminar aon Zas Zuahas in~ 
be rnae en el, eenir de , l:a bl.aee ob re r a" (7'). ··· .:. ~1 · 

':?:::: ; 

. ,. 

Cuando llega· la ··provbc'ac'16n burguesa de' 1934 con.la ida de las 
derechas al gobierno' el 'pro'letà:fïado as t ur t ano se . sub l.evà en un po-e 
tente e irre,$i.stiple:, sob re sa Ltio. que .a;rrast;;r~ .aun a las propias bases 
obreras del Partido Social;i.s_ta, t , y, su .derrqta sera favorecida por la 
accicSn infame del PSOE que. coaecha râ sin embazqo la aureola de la . 
Revolucién. "El ·Partido Sociàlistà guardô abierta hasta ûltirno momen­ 
to la via de la:retirada para rêfugiarse en una soluciôn democrâtica • 
Es allî à.onde hay que buscar las causas inmediatas y·concretas de la 

(7) DisauPso a Zos trabajadores, en Broué, op. cito pp. 112-113. 
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,).e:ç:..·"' t.d -:··~"" la revoiuciôn del 5: Ae Oc cubre ~ ... • • ) • En. ï~ .. act.Lvt.dad'' del 
Par:t,;j._d9.·Soc):alistà. ·.para la pteparacién de la lucha armada, la consi­ 
~eracifr rrayor ~ra la de~aéegurarse la retir~da s~ una ocasi6n se . 
presentaba, en vez de toinar medidas para asegurar la victoria si un 
combate estallaba. Toda la tâctica se expiicaba p9r la preocupacién 
de retener a las masas~ (8). · ··· 

Y aün hoy en dia se quiere presenta~·a1 Pacte de Alià.nza.Obrera 
como la prueba - y, lpor quê no ? , i como mode Io ! ,;. d.é, que el opo r t.u= . 
nismo es capaz dè colaborar a la lucha revolucionarià, i ·y justamente 
en ese terreno, donde la voluntad de vencer y, la là,rga preparaci6n po­ 
lliaa y organizativa que. apunta a la insurrecci6n y, a la dictadura es 
la conda.c i ôn primera de la victoria ! ' . .. 

• ' ~. • • ,· :·. ; , •• 1 ••• 

,•,, . . . 

Precisamente entonces, en 'e.l, ;·'fJ·i·en-io ne qr o d~ los gobiernos de 
derecha (1933-1935) - c:pero acaso habia sido menossornbrio el del 
"cent,ro-.i,zquierda" de 19.31-1933? ·,..: ·1a burguesia espafiola se eleva al 
punto mas alto de su estrategia~ punt.o ya alcanzado en aque Lf.oa pp.~s.~~ 
de Europa donde la cronicidad y la exacerbaciôn de lqs ant?goni~mos,. 
aoo La Le s :toca el paroxismo ·: en tanto . ofrecen a las masas el opio de-. 
mocrâtj.co, jugando a fondo con la inestimable colaboraci6p.de la so­ 
cialdE?mocracia y del estalinismo (lanzado ya cuerp6 y alma·en la po- 
1.iti.c,a:de la,defensa:~der~la democz ac La ryvde losFrentes Populares), 
aàjuntândoles por la propia lôgica del juego democrâtico a los parti­ 
dos llamados "liberales" y republicanos, prepara la of'ens Lva genera­ 
lizada de los cuerpos oficiales de represion y:·a:e las milicia.s para- 
estatales (carlistas, falangistas), · · 

~ 

(8)Fersen, "La derrota del Octubre espafiol", New I~ternaiionaZ~ di·~ 
1;:.~mbre de 1934, pâg.136, citado en .. La révolution espagnole de lLe.'Ôn 
Trotsky, Les Èditions de .r-1.inuit, .pâg.267 • 

. . Por su parte, Manuel Grossi, en su diario sobre aquellos aconte­ 
cimientos_, escribe : "A nue s t ra gran sorr,resa, los trabajadores de la 
capital rasturiana] permanecen abao Lut.arnerrt.e pasivos. He aquf que des­ 
pués de t-reinta horas sos t.enemos una lucha victoriosa en la cuenca 
minera, y-los,-'obreros de Ovieoo no parecen informados de nada. ( .•• ) 
c:Quién es responsable de ello? Nosotros sabemos que los obreros de 
Oviedo que r-î an entrar en · acciôn ya el 5, ne ro constatamos simplemente 
que- son lo~ dirigentes quieri~s se han opu~sto a ello" (L'Insu;~ection 
des Asturies, Ed, EDI, Paris) plg.68). 

En rr.adrid, el PSOE - que es a0.u.î también el partido d Lr i.qerrt.e - 
no s·610 no ha preparado a los obreros, sino que tampoco trata de poten­ 
ciar las huelgas que estallan, y la represiôn comienza a abatirse so­ 
bre Los proletarios cada vez mâs d,esorientados. 

·· La matanza de trabajadores en Asturias serl espantosa : 3. 000 
muertos, 7.000··heridos, 40.000 prisioneros:. 

Es con toda coherencia que, mis tarde, Largo Caballero negara 
haber Lnap i.r ado la insurrecci6n. Junto a otros dirigentes socialis·­ 
tas se~~~absuelto por los tribunales burgueses. 

! • • 

.. 
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Quince afios antes, teniendo ante los ojos las funciones dia­ 
lécticamente convergentes de la xeaccâôn · fascis·ta · y de : ia -del'Jlocra- 

· cia parlamentaria, la Izquierda ·Comunista "italiana" · hab1a: ·:dèmos:t.ra­ 
do que, 'en Las épocas de luchas · de clases culminantes, 1':r:i.9 ba s tian 

· :mis' los partidos. "ccns t.Lcucd.cna Les " equipados para hace r 's.â,l;ir de 
,~,: ·.las consultas elèç:torales del pueblo la respuesta que' firma · 1a .mayo- 

- ria para que sobzevâ va el régimeri capf talista. Es nece saz-Lo que la 
clase dominante tefuerce las funciones del Estado· de acuerdo con las 
nuevas exigencias. En previsi6n de la guerra civil, el movimiento 
poli tico conservador y contrarrevo.lucionario debe asumir · una funciôn 

- y una organizaciôn con carâcter mili tar. ~-1 Estad.o le convf.ene que 
esta formaciôn se .. ç:onstituya "en el pais 0t entre la masa de los cd.u­ 

·- dadenos , porque entonces · las funciones de represi6n se conéiliarân 
... major con la defensa desesperada· de la ilusiéh de 'que el Estàdo es 
el padre comûn de todos los ciudadanos, de todos los partidos, de to­ 
das las clases. ( ••• ) al fl~nco del Estado, y bajo la 16giôa prqtec- 

.: · ci6n de éste, [el partido de.l, orden] .se arma "mas râpido" y. "mejor" 
,·que el proletariado y toma la ofensiva contra·cfertas posiciones pro­ 
tetarias que 'e L ;égimen burgués liber al habîa · tolerado ( ••• ) ~ Ante - ·1a .. intensiflcaci6ri de la presi6n revolucionaria. del p:roletariado, la 
burguesia tenderâ probablemente a impulsar al mâximo la intensifica­ 
ci6n de los dos métodos represi vos, que no son incompatibles· s·ino · pa­ 
ralelos. Ella ostentarâ la mâs audaz pol1tica q.emocratica y social­ 
democxâtiLca , .mie'.ntras desatara Las · .e scuadxas de' la organizaci6n mili­ 
t~r blanca para sembrar el te.rror en las. filas del pro),etariado" (9). 

tÔ, 

.. E7, Froente Popu l.a» 

i 
. r·· 

. El acuerdo electoràl del Frente Popular de 1936 - firmado·por 
1~ .; Izquierda, ·Republicana de Az ana, la Union Republicana, el PSOE, la 
UG~; el PCE, las Juventudes Socialistas , .. cl Partido Sindicalista y el 
POUM, y apoyado por . Los dirigent;.es de la CNT ane rqut st.a - , el que re- 

.. afirmaba los .mâs c l âsi.cos princip-.ib$ de la .conservaqi6n po Lf.tif.ca , eco­ 
n6mica y social, jugô para la burgues1.a P.Sè papel en: aquel momento. . . . 

Su ·v.i-ctoria "electo'ral abri.ra 1a':v1a :~. ·un· gobierno pre~idido por 
A~afia - gobierno que .se.râ abiertârnente, ·:ca>vcirecido ·por la àerecha, la 
-cua l se abs+ux . vo de presentar un cëi:ndidàto a ,la presidencia ·- y darâ 
.rienda suel ta a una m9:rtifera r epze s Lôn arrt Lp ro Le taria y contra .Los 
campesinos pobres de Extremadura, desplegando me.tralla, leyes marcia­ 
les, clausuras de sedes de organizaciones obreras, arrestaciones en 
masa, declarando la ilegalidi:id de .hue Lqas y manifestaciones, ante una 
ag,itaç:HSn. soc i e l crèciènte de masas que no estaban dispuestas a pos­ 
tergar sus aspiraciones materiales a cambio de las ilusiones deraocrâ­ 
ticas. Mientras tante, se multiplicarân Los choques armado srde los.) 
falangistas, carlistas, e incluse socialistas, con los.obreros anar~ 
quistas. 

Paralelarnente, el gobierno de Azafla, al corriente de los prepa­ 
rativos de la ofensiva final militaro-fascista, cubrira con su accio- 

(9) "Il Fascismo", Il Comunista, 17-lJ.-1921. Reeditado en 
Communisme e~ Fascisme, pâg.49. 
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nar el putsch en gestaciôn (10), demostrando asi que la dernoer~êia 
no es una·barrera de defensa contra el fascismo, sino de la ofen­ 
siva burguesa extrema contra el proletariado. 

, .l'•lola, dirèctor de la Sèguridad de !.-'.ladrid bajo el ulti-mo gobier­ 
no monâ rqud co , estrecharnente vinctilado con Gil .Robles (prin1e1; ,minis­ 
tre del bienio neqro) y futurô jefe "hist6rico" del golpe,,fr.anquista, 
fue nombrado a la cabeza del ejército por el mismo .Azafia, el cual, en 
una entrevis-ça del 4 de abril; ze spondâô : " l y para qué ? " aJ, pe­ 
riod:i,.sta que le preguntaba : ··" l Porqué no »eat-iea una pur.ga~:~~- .e l: .. 
ejército ?" (11). · · · · 

En tanto, .la aoc Le Ldemocxac La "de izquierda" jugaba ,g, ).a dema-. 
gogia "revolucionaria" t eo l i-o-i bando del gobierno republicano que ''ce­ 
diese el paso" ••• a la revoluciôn social,·y reivindïcando una "dic­ 
tadur.ç1 del proletariado" - sin aonsejos obreros - que se lograrîa ••• 
i con e1··. ·regreso del PSOE al gobi'erno 1 ( 12) • 

... :. J. 

Si la tesi~ \1e nueat.ros -ad·vërsarios tuviera una tierra elegida 
para confirmar i'a supuesta potencialidad:histôrica de la democracia, 
esa seria la E.spafia. de aquel decenâo ,· en .e l, que .e L "putsch de Kapp" 
burgués de Franco arrastrabà. t~a·s de ·:s~ a t.odas .Le s escorias antili• 
berales del ·vi~jo paaado , mien:tras -que el· caracter fascisante .de L 

( 10) "En ,·:ab_ril .:dèf :19~l6, · [ e..l. coro'ne+J J-{~n,gada p~~licô un fol,letc;-' am+ 
-pliamerité··. .documentiado , que no sô Lo denunc Laba el complot ·fascista/' 
-s Lno que 'tantbién probaba exhaustivamente que el presidentê Azâfià"es·• 
taba absolutarnente al corriente del complot cuando el 18 de marzo de 
1936, por pedido del Estado Mayor, su g~bierno habia dado al ejérci­ 
to un certificado de buena conducta. Refiriéndose a "rumores que cir­ 
culaban insistentemente en relaciôn con el estado mental de los ofi­ 
ciales y de los elementos subal ternos del ejérci to, el gobierno· de· 
1a·~ep6blica ha tomado conocimiento con dolor e indignaciôn del in­ 
juste' ataque que se ha. abatido sobre los · of'LcLaLe s del ejército". 
El gabinète de .Azafia no sôlo se negô a pr.estar::o_ido a tales zumo re s 
al des cr Lb Lr a Los consoiradores militares corne "muy ·alejados de to­ 
da polit::Lca, fieles. serviq9re's del poder const Lbu Ldo coma garantia 
del respeto de la vo Lunt.ad popu Laz!", sino que dec_larô que "sé.l:o el 
deseo pérfido y criminal de minar al ejército pod î a justificar· 'Los 
insultes y los ataques escritos y ·orales que han sido dirigidos con­ 
tra él". Y concluia: "el gobierno de la republica aplica y aplicarâ 
la· .. ·ley contra todo aquel que. per_sista en tales acti tudes· ahtipatriô­ 
ti.cas" ". (F. .ior.row , L 'opposizione di sinistra ne l.l.a ·guerra civile 

·· ·spagnola, 1970, pâgs •. 18~19). 

(ll)H. Thomas, op. cit. pag.116. Para mas amplios detalles;, cf •. las 
.memorias de Gil'Robles, No fue posible la paz. 

(12)Broué, op. cit. pâg.61 y 
F. i:iiorrow; op. cit. pâg.46. 
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franquismo - sobre todo luego de la victoria sangrienta del nazis~­ 
mo - l no debia acaso ·suscitar, segûn e l Ios , :,1a .acc Lôn de la social­ 
democxac ra para · la movilizaci_5n combatiente :·de las masas ? 

• . .·, ~ ,!.· _, • 

Por el contrario, es precisamente la Espafi.a de aque l, :entonces 
la que demuele también esa t~or:ia ya. t:ri turada_ por el .. · arma .. de la cri­ 
tic~ - a la espera de su destrùcciôn. por la cr'itica de' ras' armas -· co­ 
mo por la historia de la lucha de. .c.Lases en ItaLia·· y A.lemania. 

Luego de iniaiado el putsch, contra el cual'nc:> ~e,movilizé. en 
lo mâs minimo, el gbbierno desmentia rumores de golpe 'de Estado, pro­ 
metia la pena de muerte par~ quienes armasen a los trabajadores y, 

·-· · cuando ·. ya no pudo ocul t.ar' mas los . hechos , prefehdia haber logrado 
-u:n supues to "retorno 'a la no rma Lf.dad" mùen t rae ·ei qo l.p e se exten- 

-1"- -dia -~·: __ toda velocidad (13) •· · · . 
.... .. ,; . 

_,. .: ~or' 'su parte; socialistas y estalinistas daban la muestra de 
todo lb.9ue eran:capaces ante la reaccion. El 18 de juZio, publica­ 
ron là éiguiente declaraci6n: 

''E{. momen t o es difi.ci·i., .. p e ro no de ee ep er ado , 1h gobierno estâ 
e e qu ro · dê, .poe ee» los medios'··sûficientes para ap l aet/a» ée t-a t en t a ti va ·· 
or-imi.nal.,' En el aaso de que es tio e medios fuesen insufiaienfe.s, l:a Re• 
pÜ:bZiaa triene , l.a p rome sa so·iernri.é. de Z Er en t:e Popu l a» , Este esta d e e i: .. ·· 
dido .a interv~nir en Za tucha ~ partir del momento en que·1a ayuq_a 
le sea pedida· I_!]. El· gopïerno manda y e Z Frente Popu Za1• obedece '..!J" 

(13)El 14 de. julio, trê:s d.ias antes del comienzo de las ope r ac Lone s 
militares, Caseres Quiroga, presidente del Consejo, "aseguro en la 
reuniôn de la Comisiôn parlamentaria de obras pûblicas que no era 
cierto el ru.morde que el general i-1ola hubiera sido detenido, afiadien­ 
do que Moia que es un general leal a la Repûblica y propagàr rumores 
de este tipo no sirve mas q'l;le para desmoralizar al régimen (.~.). 
(El 17, el mismo Qµi;rogaJ anunciaba que cualquiera.que entregase àr-:. 
mas a los obreros sin ordenes suyas serra fusilado" (E.Thomas, op. · 
cit. pag.145 Y .. 152). El 18, después de la total ocupac i.ôn mi.Lt t.ar de 
J.viarruecos, Sevill·a, Navarra y Zaragoza., el gobierno, que no ha toma­ 
do medida alguna para c~ntrarrestarlo, publica un primer comunicado 
" i para confirmar Là 'abe ol u.t:a tman qu i-l ùdad en toda l a Pen i n sul:a ! 
El qob ùetmo ( ••• ) deo lara que l:a mej o» ayuda que se pue da danl:e es 
el · qa ran tri z ar la. novmal-idaâ aon· e"t p ropô e i t o de dar o tmo · ejempZo 
de e e r en-i daâ y de' .ff3 en los :medios mi-l i t ane e del Estado ! . Gracias · 
a las preaaucioh~~ qdopt~das por Za1autoridad se cree que un amp!io· 
movimiento de ag~eiiôn aontra Za rep~bZica hq sido 4escabezado; 6st~ 
no ha enaontrado eao·en ~a Peninsula y solo ha Zogrado asegurarse par­ 
tri dar-i o e en un e eot o» del ejército en tâar rue co e , ( ••• ) estas med i dae , 
aonjuntamente c on las ôrdenes impartidas a las fuerzas armadas en t:Ja­ 
rruecos, que est5n trabajando Zaboriosamente para apZast~r Za insu­ 
rreaciôn, nos permiten afirmar que Za aqaiôn del gobierno sera sufi­ 
aiente para ve e t abl-eoe r e ir o r den " (F.Horrow, op. cit. pâg.22). Y 
Azafi.a confesarâ mas tarde que la respuesta obrera "èomenzo bajo un 
gobierno que no quèr..ia ni pod.ia darle su· cauciôn" (:13roué, .op , ci t. 9âg. 
133). . . 

(14)P?ir~ts; La CNT e;n l.a »evo l.uo iôn e ep aiio l.a, tomo I,. pâg.139, y- 
s.iguierit~s. Gil-~obles, oo. cit. .. . 
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. .:, ... 

i Y ello ocur r î a en· e L. preca so instante en que el .b Loque guber­ 
namental pr,o~p.~~7_'a 'Mola la entrad"a en el pr6ximo got>iJ:!i'i:·-no·:·en calidad 
de •• .;-:·,Ministro de là:·Guerra·, dec Lar'ândoee dispuesto aiacepcar todas 

-las côndiciones de ·los mi-1-i.tares: 1 (14).. : 

All1 donde las masa-s obreras dier.on·su confianza a las hip5cri­ 
tas declaraciones de la Repûblica y a las directivas de sus fieles 
Lacayos "obreros", i quienes. eapeœaban- para movilizarse que la burgue- 

- s!a se lo pidiese !, 1~ ofensiva:~ilitaro-fascista se reali~ô sin in­ 
convenf.ent.ee y. ·preludiô una-mae anz a canîbalesca (Andaluc1a, Galicia, 
Navarrar· Zaragoza)1 Y alli çlonde no pasaron, fue porque el proletaria­ 
do asturiano, vasco, madrile:B.o y; sobre todo, el catalan, recog.i.6 vi­ 
rilmente el reto burgués pasando por encima de las · amenazas ·-dé la Rep6- 
blica y de las consignas socialo-estalinianas, lanzandose al asalto 
de los .. ·:cuarteles;,·dislocando.i:àl ejército y batiendo· a las.milicias pa­ 
raestatales en· la mi tad mas importantè del terri torio, dando lugar ··al 
armamento proletario, a las rnilicias obreras, co~dici6n ,necesaria pe­ 
r~ no ··sufiaiente de la Revoluciôn. 

En ausencia è.e un partido capaz de conducirlas.a la,conquista 
·· del poder y a la instaurac.i,ôn de su dictadura, y, precisamente p·ara 
ello, àe destruir toda la influencia del reformismo sobre la~ masas, 
éste encontr6 un vasto campo contrarrevolucionario de acciôn, en el 

··preciso instante, en C}Ue la- guerra ,civil hac ï a saltar en mil pedazos 
todos los amortiguadores perirnidos de la democracia que él defendia, 
cuando el armamento de las masas obreras volvia mas ilusorio aun el 
pacte deseado por el gobierno de la Repu.blica (que él apoyaba) con ·· 
Las-vde reches y -e l, Ej érci +o , y que hubf.e ra debido ser rubricado. en el 
aplàstamiento sangriento y generalizado del indomito proletariado 
espaflol (15). · 

,oOo 

Refiriéndose al papel jugado· por la sociald~m9cracia italiana 
ant.e. la ofensiva fascista - pe ro se t.r at.a' de un fên(Smeno de alcance 
i-ntèrnaaional - la Izquierda hë;!.J;>î.â·. afirmado que "el Pa:i;:-tido_ Socialis­ 
ta rehusa ub i car se desde el !)i:mtô' êie. ,vis;ta.. mazxd s t.a, s~gun. el- cual .. 
el fascismo no es mas que otro·aspecto de·1a violenci~·que el Estado 
burgués opone, corne "ultimël ratio" defensiva y contraofensiva, a la 
violencia revoluci6naria del proletariado. El Partido·socialista per­ 
sigue un estancamiento de la situacién con el retorno a la vida nor­ 
mal que le pe rmi.ca continua_r la pacifica obra tradicional para la 
cua·l su estructura esta adaptada. Al no haber sd.do suficiéntes. la 
9olitica de desarme y la participacién eleètoràl_. para conducir a 
~se resultado, el Partido ~octalista es llevado a establecer negocia­ 
ciones directas con los dirigent<p_s del fascismo. Que estas negocia- 

(15) 'l'ras el· fallido Lnt.ent;o. de. constituir gobierno con la partici­ 
:pacion de f.'iola, "en una r eurri.ôn del Gabinéte a la que asistî.an Prie­ 
to·y LargocCaballero,.(Sanchez Român) expuso s.U"plan. Consistia éste 
en una retirada general a las posiciones del 19 de julio, amnistia 
[de .. Los. amot.inados J ( ! ) .r desarme t de los obreros J ( ! ) , prohibiciôn 
de hue l.qas ( 1) , formacién de un gobierno nacional cons t L :~:ui<;lo po r' to­ 
dos (!) los partido~ pol1ticos, disolucién de las Cortes, etc. Esta 
iniciativa no fue ace?tada por el gobierno recientemente formado, y 
probablemente era imposible Zlevarla a aabo" (H. Thomas, op. cit., 
p. 162). 
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ciones hayan fracasado hoy, no quiere decir nada. El solo hecho de 
hab.erlas entablado despuê s de haber ya .espontan~amente · pzoo Lamado ·. 
oficialmente la renurtcia a la Lucha ·armada,. ·sigpif-ica côiocarse ~n­ 
el terreno de otras concesiones que 'sen ta ·cc;m·sec:û~ncia lôgica de la 
fatal premt sa '~ soci-alpacifist'a "\ Significa. p~·ôporïer un pac.to de este 
tipo · : "Nos.Ç>;t·ros hèmes · desarmado . ; .. que el f,a'~·c·,ismo desa.i-m~ hacd.endo 
s.uyq este terreno de ·compromise reciproco ; · tc;>da zepres tôn de violen­ 
cias .,p;-ivadas .. pasarâ; es deci·r, retornarâ a su· leg!timo accor-. : el 
Estado':' • Todo: -el ardor del suspiro idiot a y nef ando de la socialdemo­ 
cracià. tiende ·a· este ilusorio "retorno". Se ha .<::U.cho i"ncluso, y es 
lôgi~o y verosîmil;que ambas partes se comprometerân - y si no es 
hoy,serâ mafiana - a denunciar las violencias contra la legalidad, 
vengan de donde vengan" (16). 

i Proféticas · palabras que encont.rarân ·' su .p Lena y comp Letia con­ 
firm~ciôn histôrica en la Espafia de 1936-1938 ! : papel convergente 
de la democracia burguesa, del ejército y de las bandas blancas con~ 
tra el proletariado· antes y durante el pronunciamiento franquista, y 
- ante el armarnento profetario que cortarâ en dos el territorio del 
Estado -, retorno a la legalidad burguesa en las zonas "republicanas", 
reforzamiento del Estado quebrantado, posterior repre~,iôn despiadada 
del proletariado revolucionario, desarme obrero, y finalmente, Zueg~ 
de q~i~Za alase obrera ser! venaida'en sus bastiones por iq metraZZa 
de la:s.··· fuerzas oo al-i qaâae de la eo o i al-demoor ao-ùa y del: eet al i.n i emo 
que ?e pusîeron a·la cabeza del·Ëstado republ'iéano,·reiter~ciôn de 
la propuesta del paato de paaifiaaaion - en ese entonces recha~ado, 
hoy en dia envias de aceptaci6n. 

-· .~j;: .i 
La demoa~~aia en la guerra,aivil 

Recogiendo en un gigantèsco empuje el reto burguês, y compren­ 
diendo que la guerra civil exige la transformaciôn·de la industria y· 
la represién del enemigo, el proletariado espafiol, y ante todo el ca-. 
talân, establece el control obrero sobre la produccién y 1~ justicia 
expeditiva. Haciéndole eco, el semiproletariado agricola y el carnpe­ 
sinado pobre distribuyen las tierras de los terratenientes y de los 
capi talistas. Pero aunque armada mili tarmente, ·1.a ct ase obrera se 
halla totalmente desarmada pol!tiaamente. · 

Los trabajadores·estaban entonces mayoritariamente divididos 
en dos cor rf.ent.es hegem6nicas :· el anarquismo (con la FAI y 1·a CNT), 
dominante en Cataluna, y la socialdemocracia. Tanto el estalinismo 
corne el POUM, paz t.Ldo centrista Imp Lant.ado mayo rment;e en la provincia 
catalana, son, muy:m;inoritarios y sin una influe!}èia notable sobre las 
masas. 

.. . Durante las primeras semanas que siguen ·±nrnediatarnente a los 
sucesos de julio, mientras el proletariado se halla aûn bajq __ su pri­ 
mer impulso arrollador; mientras el personal democratico de la Repû­ 
bliéa, la .. socialdemocracia y el estalinismo - impotentes para desar­ 
rnarlo - deben eopo r t a» los hechos y dejarse derivar por · la ·corriente 

( 16) ."Come matura il noskismo", Il cJm.J·~:l:~ta, 14.7.1921. Reedi tado 
en Communisme et Fascisme, p. 45. 
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para no.ser ahogados bajo el alud; y rnientras testean la verdadera 
capacid.ad revolucionaria - o IT)l3:s·· bien, la impotencia histôrica del 
anarquismo pa~a destruir la qominaci:cSn buzque sa -; ê-1 )pàrtido socia­ 
lista y el. e~taliniano :permaneceri · · fue,ra,. d,è,1 gobierno. 'Este, ·èri: tanto, 
dirigido por el râpübliçario,.,G:irâ;J.. (y, graci'as ·fl· la':colabo:racion acti­ 
va- que le prodigan soèialistas y èstalip;i.stas)' ·. ~~ esfu'erza - no de 
combatir lçL' ofensi va · mili tar, ya que èfiéftionieiidô'·1aê grandes cantida­ 
des mone:téilriâs no compra ni un arma dur'arrt.e Los dos primeros meses 

.. ante.rioi:::,$.:.s. a: los acuerdos internacionales de "no-i_ntervenciôn", sino 
para ·apqn,tilar ·.e -ipic-ial'.'. la restauraciôn de los · rèsortes averiados 
d~~:·~,~s):~~~-·. 1 ::: '.'.,:~~ / • <~ ,~-- '.-'; · ·.. .. . , . · · ·· · 

. , r· ~pr,:a de lf:l~:~Pr.im~ras: medf.das .adoptiadas en los pr Lme ros ··di:as de 
~~si~~\ .. P.9?::)é+ ·gp,1:)J~;no .·~s· ;ra mo.v;LlizaciônJ-·: que llevara pocova "poco a 
!~ .. r~ç~ti'~.t~,~c~p_rt::}~~l ~jérîfl~ _:;egt.llar en-La :·

11 zona 7e~ub1·icana". 
~â-~'·ÇNT''_-'_caih~?l~fâ -~Rt~- .t~~ .. ~19;-içla .9~e1·exqluia.,, los conu, tes obr~ros y 
q~.f~lat\te~~!:; ~~lj;!mbpzadamen..;~:.el .. probl~~a d~'I· poder. ;ie ~igu:ô la 
re::f_.1;1~~od:ucc_1on ·:qe~ ,.l~ censura,;· a. la cual. .' tambi-e-n se sul~Q;dinaran :··· la.,:-, ·. · 
Ci\JT '-y el POU~'4. · C • •• > · . ;· · ··· 

:-:::, •,: !,i~· -no .~ès~r:b~-~on a~1·/fit~qo po;r. parte de1 anar@J,smo .. -:,.~ientras 
.tc;>da :-.. . catfilu'fia estaba,.pract.~:"c:ainente ,err; ;~us, manos - , y,f la a~_s'encia 
de e$te · priri~i_pio en e.J.,, cèntrismo, los ·l~;~'v'àn, inexoraB::f~enté' a,_ capi .. 
tulaciones ~~n · cadena .. en · n<;>~re· de la·." lµêh,~>ufitaria a•ntifasp,~1?ta", · 
ei:i, ~n. periodQ .. 4e _guerra c~vJ.,~ ,qµ~~--~x~l~:t~;e'fd~fpor si los·::?'.9.P-~.R{t. y las 
d:1,lac.:J...<;me:s_. Des~e~-~gost<;>:; /l.~ CNT pa;t:1:-·9_;i;p-a: ~fi ~a ~unta; ~ê: B~:p~-~a: .:. :.: 
de'l~--Q?ais Vasco, ·,iJ'unta d1.r;g1da poz e L: P.artido · r·lacionall.-sta·, Vâ"sco y .. ·. , 
quêC-'ésFf~l verdâ-de:}:ioYgobierno de la PrèviJlaÜr,. mt.errt.r as el:'P.Ô~Ü·:inte•J 
gra, e·F'-glif.f1err1g'~de· Valencia. Desde 1·e·1 11-; de .aqos to , la Cî~T y· el··POUli 
eht~ari~è~ ~l Cons,jo de Economia de Catalufia para coordinar, conjun- 

.. tamente con el gobierno de la Generalidad dirigida, por la Esquerra, ... 
la acti vidad eçonérnica de la regiôn ~- A.,c1emâs, el 5 de aqo at.o .:·sè · ·hab1a.·,:' 

_qonst_ituido untconu cê de .Enlace formado por la FAI, el PSUC estali-· ·, 
rïiana:, la tJGT y la· CNT:. ' ,.,: . 

.. . ( . /: , .: i .;_. : .,·,. ·'/·'.·: . _ii.:·~·· ';: 
-· · · Totl<,·· elle era là prueba -.fehaciente: ·aef ;;):·a ·bancarfuta total del, 
anarqud smo - què renègaba t odo e ·sus pri'ii6ipios - y. der:·centri},mo, y, 
del .~eguidismô·.ide ambo s ante La -cl.emocracia y. el reform~smo, ·.segu-idis­ 
mo. que se hab!:a .. de sa r ro.Ll.ado y maduz àdo en. los afios ariteriorés ~ · .Ya. 
sin prihcipio ë.lguno, no haxân .mâ s que ·girar como trompos ·entre los 
sob:resaltos de las masas obreras y la-capitulacién ante tjuiênes po­ 
sèen .. pr_incipios sôlidos, s ï , pero .'?ontrarrevolucionarios. 

··.· Desde el ·4 de. ;epti-~mbre, la. soci~J.qemocracia y el· est-?,Jinismo 
paSah·: a '.I."ë{1 ofensiva, con· la fo rmao Lôn defl g0b.ierno preè'ididô''.J'lOr Lar- - r . , .. , ., ..• 
go Cabp.llero, prbponiéndose comq prog:r:arna :çt~cTarado el retorno al 
statu quo' de 1936. Jesûs. ,Hernande~., director êlel érgan'o~ central del 
PCE, Munda Ob revo , escribJ.a el 6 de agosto de 1936 que "es ·q.bsoZuta­ 
mente fatso que e l: movimiè.'Y}to_ ob ve ro tenga ac iual-merit:e .eomo 'ob_jetivo 
l.a: insta.·uraaion· ide l:a dic~-aq.y.Jta Pl'O l.e t ar-ùa · cuando l:a que r r a finaZice. 
s», se ·puedé deo i » que tengamo:s un· motiva e o o ial: para ju,stifi-car nues­ 
t'i'a pdrtioipaa:-fon en l:a gûe·rti!.4·-'~ :·Npi;o.tros l.o e' seomu.n i e t aé somas Lo e · 
.pt>imePo'ii r en »eéhae a» esta hipotes-is .' Ee t amo e empuj ados so l.amen te par 
e l: âe e e o de defender l.a republiccr. d'ér(oe,'r.atica". Y en los primèros 
tl.ias de agosto, l'Humanité publicé la declaraci6n siguiente : "EZ Co­ 
mité Central del PCE nos pide informar~~ la opinion p'bZica, a.propo­ 
e ieo de l.ae noticias fan t.àe t i cae y tendêri.oiosas pub l i eaâae p.à'f'::' al.çu-: 
nos periodicos, que el pueblo espanoZ no esta luchando por la instau- 
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. ,.-.;:.· L- ~_:,. ·. L, L: . -: ~ : , :, · . , · i •. 1. .: : , • · • . • ·-r ... , · , .. . .. .,. 
. r-aai,on de la âi o t adura del pro letariado,'· e-ùno que oonàce ·u.ti .. uniao 
'objetivo : la defensa de l. o trden , ·· de 'lair~pÛ,bliaa, con el p l eno »ee» 
peto de .l:a p rop i e âaâ privada" (~ 7) •. -:~antiago Carrillo tendrâ el· mé­ 
rito de afirmar en el Congreso Nacionàl de là Juventud, celebrado en 
Valencia en el mes de enero de 1937 ·: "No somos una juventud marxis­ 
ta. Luahamos por una Repû.bliaa parlamentaria y demoar&tiaa" (18) • 

... 

. :.: ,·· !' •. . . ,· . 
La f.ormacién de un nuevo gobiern<;>: en Cataluna: _con la participaci6n 

de la. ,burguefia ,y f~rozmentè antipro;Letaria Esquerra~ del PS, ·ael PSUC, 
;,:!i~ +~ ÇNT y ·-i:1ël. PO?M, y l~(; p(?S~e7iqr ént~~da de la· CNT e~ el gobi~r .... 
no-1çent;al de Madrid .e+ f: dei d1.ç1embr~,.ç.e 1936,.. asegura a la reacci9n 
"an:t;_ifascista•i la. colaboracion~ Lnccnscâ.ence . y. desdabellada ·a.e. escos 
dos ul timos en la ofensi vâ côntra · et ·proletariado en· armas. ~· ' 

En medio- .de los sucesos de mayo de 1937, cuando la violencia de 
la democraci,a se abati.râ sobze él, proletariado de Barcelona, ese.·mis­ 
mo proletariàdo que h~bia valienteinentè derrotado a la ofensiva· mili­ 
taro-fascista de 19 36., , un dirigepte anarqut s t.a - Federica Montseny - 
presentô un legajo së;,bre · Los acuezdos de .. la E'squerra/ del rsuc 
y del gobierno vasco que·apuntaban a la destrucciôn del POUM y de la 
CNT para abrir la v1a a la paz neqocâ.ada bajo la égida de las poten- 

.. cias mundd.a Le s s Algunos q,!as antes, segûn el 9eriodista. estaliniano 
-LQµis ·Fischer~ "un. r epze serrt.ant.e del gobierno. 'e apaûo L que· asistia a 
la. coronacic5n de Jorge VI p':r:·esen:tô al ministro de relaciones extran• 
jeras, Ec;len, un plan para hacer qesar la guerrà. Debîa àeclaiarse un 
armisticio.,, Todas las tropas extfà.njeras y voluntarias en, ambo s fren• 
tes debian ser retiradas inmediatamente de Espafia. Duran~~ el· armis~ 
ticio, ningu~a lînea de combate debîa ser desplàzada. Una' lvez. eliin~:.. 

.. nados los no espafioles,· la Gran Bretafla, Francia, Alemania, Italia 
y :.) .. ~: un_ion s°'viét;i.ca deb,îa~ p repazar un plan, 'que el gobierno espafiol 
deo.Iaœaba estar. dd soues eo a··ace-ptar deade ya~ as.î, la volüntad de· la 
nac Lôn 'espanoia; .acezce de'\;.u :Éutur6 pb;,ii~ico y socâ.a), po,d!a ser' de- 
cidida autoritariamente" (19). ... · · ·· · · · ·· · 

· ·-.Ei10 clii cuenta del ·ej~: centrre l, antiproJ.etario de 1a politica de 
La RepûhLd ca., .primero bajo Largo Caballero, luego bajo Neg:rin. 

Para no· provocar "incidentes internacionales" desagradables a In­ 
glaterra y Francia, el gpbierno envia al Golfo de Vizcaya, desde sep­ 
tiembre de 1936, el conj unt.o de la marina militar espafiola ('la que 
no habf a sido conquf.s t ada por el golpe mili tar gracias a la insubor­ 
dinaci6n de los marinos que ejecutaron oficiales y tomaron el mando 
de las nave s) , i .en vez de impedir el desembarco de legionarj,.os y :te­ 
gimientos venidô$ de Marruecos ! Asimistnq,_ no s5lo no' _se d~clara la 
independencia de Marruecos, loque hubiera favoreciao;-tlna revuelta. 
nacional en la retaguardia·y entré las tropas franquistas, t se re­ 
chaza los ofrecimientos de colaboraciôn en ese sentido por parte del 
jefe nacionalista Abdel Krim ("p~ro" que hubiese Levant.ado un: viento 

• • 1 

(17)Citado por F.Morrow, op. cit., pp.40-41. 
(18)H.Thomas, op. cit~, p~ 417. 
(19)Nation, 4-9-37. Citado por F.Horrow, op. cit., P·· 210. 
El representante del gobierno espafiol era Besteiro, dirigente socia- 
lista. 
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general en el Africa colonizada por las potencias democraticas), 
sine que se va hasta proponer a F_rancia la cesiôn de una parte del 
Marruecos "espafiol" (20). ;_ 

Paralelamente_ a la reconstit.u~ién del ejército en las zonas, donde 
los obreros estan armados, el gobierno refuerza y reorganiza sus cuer­ 
pos de mercenarios~ La odiada Guardia Civil es rebauti:zada Guardia 
l~acional Re·publica~a. Sus rGstc;,9, como los de .Las Guardias de Asalto, 
son retirados del frente y en~iadqs a la retagu~rdia,'Se for~a una 

_.!lueva. guardia pretoz Lana de: 40. 000 ca~abineros I y se pretende. que 
Iëlebèrian ocupaz se •.• i de Las fronteras 1 ! 

Mientras tarito, el fre.nte de Aragon (provincia conquistada por los 
obreros dirigidos por anarquistas y poumistas) es abiertamente boico­ 
teado por el gobierno, àung:ue ello signifique militarmente que·las 
tropas franquistas de. Navarra tengan via libte .paxa avànaa r hacia el 
Pais Vasco. Y elmiedo de la Republica a los,impulsos·revoluci.onarios 
del prolétariado _minero de Asturias Le lleva -a.Î10 suministrarle<ar~­ 
mas, lo que hubiera permi tido conquistar Ovie.do que estaba en manos 
d.el ejército de.Franco. ·. · .). 

•;:,. 

, . En el Pais °\iélSCO, el gobferi::io : ,i·,nacional.i.stai•: con participëi.cién 
sqs:Lalo-estaliniana no solo no, convierte la;potente industria pesada 
de.'~i.lbao en industria· de guerra., sino que desata una ofensiva con­ 

_t_r.:4·; las ,:nili.cias obreras, y cede sin bat.al.l:a San Sebastian, luego de 
haq~r desenù::>_arazado la ciudad d;~. los trabajadores armados. 

Por otrà:· _parte, en octubre '.4e 1936 se dec_reta la militarizacién 
_dE}., ,.las ro:i.licias que paaan 'a depender del comando militar estatal. De­ 
'qt;étos de .octubre, febrero y rnaxzo conducen al desarme .. de los traba­ 
fap.ore$ no, .mili tarizados. :~?- en abri 1. de 1937 Las milicias en Madrid 
y en Valencia se ven retirar funciones de policia. Todo ello• .. prelu­ 
diaba la ofensiva general antiproletaria que el estalinismo interna­ 
cional habia anunciado •. En la Pravda del, 17-12-36 podia . leerse.., ':: 
"Se ha in-iaiado en cat al.uiia la. purga âe troi;ski.stas y de anaraosindi­ 
aalista·s : sera aon duc i da con la misma ene rq i a que en la Union Sovié­ 
tiaa", donde los procesos de Moscû terminaban por asesinar ferozmen­ 
te los restes material~s de loque habia sido en el decenio anterior 
la vanguardia del pro:I.e:tariado revolucionario mundial (21). 

Sera en Barcelona; '4onde el bloque democratico encontrara resisten­ 
cias en su trabajo de desarme de obreros, tarea gue,comenz6 el 17 de 
abril de 1937 en una .cd.udad ocuoada militarmente por las Guardias de 
Asalto, luego que los;estalinistas y nacionalistas catalanes se reti­ 
rasen de las milicîas. La ofensiva final ya estaba madura •. Los cuer­ 
pos de-represién. y el ejército estaban entonces reconstruidos; habian 
pas,âdo· mes es de una amplia. y prolongada colaboracién e integraciôn 
de la CHT y del POUM en la obra democrâtica, es decir, de la colabo­ 
racién de clases bajo la infame bandera de la "unidad antifascista"; 
y existîa una creciente de?ilusién de las.masas desprovistas de un 
partido decidido a la lucha revolucionaria. El bloque democratico­ 
socialo-estaliniano tenia ya todas las· cartas en manb para llevar a 

(20)La nota fue cursaë.a el 9-2-1937 por Alvarez del Vayo (F.Morrow, 
op. cit., pp.58 y 179). 
(2l)Citada por F.l1orrow, op. cit., p._ 80. 
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cabo, y a fonda, el deseado "retorno a la normalidad", pero para 
ello le ·era · :necesario aplastar abiertamente al .proletar~ado que 
habia sido la punta de Lanz a del ·potente sobresalto de 19.36~ y que 
aün entonces, engafiado y traicionado, t~.nia veleidades de rebeldia •. 

. . :. •. .. 
. . : '. "\. 

La ofensiva estallarâ en mayo de 1937, cuando los cuerpo~ milita-. 
res del estalinismo tomarân la iniciativa del desarme de , .. las milicias · 
obreras de Barcelona, sus ci tando una vigorosa respuesta prôletaria ,.; 

· eri · toda1ila'·capita1· catalana., . dando lugar a un enfrentamiento genera- 
Lâ z adc , Libra.do a si mf.smovpoz . los llamados Lncaaant.as · de la . CN':t'. y': 
del.POUt1J. a·1a:11reconciliaciôn del frente antifasè::'isfa", y separédo 
de las nd Lâ.cd as anaxqud s t.as ry poumistas milita:rizadas que, sin embar­ 
go,·. tratarân ·de · avanzar hacia Barcelona. en su auxilio, pero que· ~et~n 
paradas por las· falsas garantîas de. S_US jefes politicos, quf.enee les 
afirmaban de que "todo, .' ha vuelto a~·estar en ort;f.enl', el; proletariado :. 
revolucionario catalan sufrira una terrible represiôn y una derrota 
defitl'itiv'à/ en- mano e del: bloque demoo x-àiri co , .. que hab ï a logrado as! lo 
que ~a reacciôn milritaro-fascista no hab-îa eone eqwùdo , · 

.'. 

.. . . 
éèntenares · de ::muertos, miles de h~ridos y de· deaapacec tdos ,·. é~e 

sera el balance f -, i:'sico de aquellas feroces jornadas decisivas, las 
que darân inïc1o a. una purga sistemâtica de proletarios clasistas en 
el frente comô- en la retaguardia (22). · 

. Habiendo. sido destruido el ultimo escollo à. la "normalizaciôn de• 
mocrâtica", Largo Caballero es destituido porque a esa altura no erà 
la frase :de. la demagogia "extremista" lo que necesitaba la conserva­ 
cion social, sino la violencia antiproletaria en gran escala, y la 
RepQ.bli<?a acelera la marcha con el gobierno de Negrin • 

...... Represién en mas aide proletarios; desbocenu.errco de .Las eacuadras 
oaraestatales del estalinismo, que habian crecido cori velocidad·verti­ 
ginosa por su férrea: decisién cont.xar revo Luc Lonaz-La , 1·0 que habia de . 
riuclear en torno suyo gran parte·de las reservas soc_iales antiprole­ 
tarias de la llamadà·zona republicana .(23); eliminacién del control 
obrero de la :eroducôi6n. y de . la distribuicién, la cual ya habia · si-· · 
do·iniciada en los mes(;;?s anteriores;. ofensiva avasallante contra el·· 
campesinado misérrimo que -hab ï a pasado por enc Lma de los decre~os 
del gobierno de'Largo Capallero·que aonfirmaban el satatu q~o agra- 

·rio (24), mientras que larevolticiôn agraria hubierasu:J:>levâdo cual 
... ' 

'(22)El POŒ1, rnâs que por la terribl.e represién que se'abatirâ'sobrè 
ël, se.ra · ·. totalmente destruido po r su bacarrota polîtica •. : La CNT 
anarquista,. mas sélida organizativam~nte,. no serâ ya mas que. un ·cadâ- 
ver sin principios y sin honor, que el tiempo ël.ispersarâ. · 
(2 .. 3)H.Thomas., op. cit., pâg.408. 
(24) En su carta a Stalin, Largo Caballero escribia el 12 "de ene ro de 
1937: "d~sgraaiadamente, no se ha podido evitar, sobre todo al co~ 
mi.ene o , que: se p ro due aan. ciertos exaesos r para esos Srès~,. la Lucha · 
de clase es· siertlpre expresién de los "excèaos . de las 'maaas" que '1des­ 
graciadamente" los· lacayos de la burguesia no siempi:e pueden evitar·], 
pero tenemos gran esperanza que no se reproduairan"." Uribe, ministre 
estaliniano de la agricultura, fue declarado el "enemigo pi'.iblico nQl" 
por la Federacion campesina de la provincia de Levante de la UGT:por 
su lucha contra las asociaciones sindicale~ y econémicas de camp~si"." 
nos pobres, y por la ayuda que prestaba a los kulaks y a los viejos; 
caciques para recuperar sus t.Ler ras , Luego de las jornadas / .•.•• 
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marea incontenible a las grandes masas campesinas ~spafiolas ·(el 
45% de là. poblaciôn activa.de ese entonces) : tal"-'ei:s la realidad de 
la· democracia durante esos meses que _abren el paso al retorno,del par­ 
lamentarismo, que la Repûblica no se habîa atrevido a practicar 'des­ 
pués_del 16 de julio, y a _las tentativas de acuerdo de pacificaciôn 
con la reacci6n franquista. : 

Las Cortes se reûnen el lQ de octubre de 1937, aunando en un abra­ 
zo fraterno a socialdemécratas, estalinistas, republicanos, naciona­ 
lista.s vascos y càtalanes, y a representantes de .. los partidos gube.rna­ 
mentales del bienio ne qro :_ Maura y Portella Valladares. Esa asocia­ 
cién de servidores incondiciônales de la conservacién burguesa era, 
segûn las palabras certeras de Valladares, "la razôn de ser de Li Re­ 
pûblica, la justificaci6n de la·Republica" espafiola. 

Irujo, ~1inistro de la Justicia ·y representant~ del gobierno vasco 
que habia entregado sin resistencia ninguna las provincias vasconga­ 
das al ejército franquista, pero que habfa sido mantenido en el go­ 
bierno central porque la dernocracia espafiola era orgânicamente inse­ 
parable de los "nacionalismos" vasco y catalan, ilustro·rapidamente 
el hecho de que la "normalizaci6n democratica" era indisociable de la 
"reconciliaci6n nacional". Fue la êpoca de la publicacién cotidiana 
de listas de fascistas liberados, publicaciôn simultanea a los proce~ 
sos y a las purgas moitîferas de proletarios revolucionarios; del des- 

.. mance Lemi.ent.o de los restos de ~os tribunales popùlares; de las prohi­ 
. biciones de denuncias de fascistas sin previo acuerdo de la justicia 
legal; de la nueva libertad de accién para la Iglesia, punta de lanza 
del f r anquâ smo r .de la disoluci6n de· .Los comités rantifascista que ac­ 
tuaban en el seno de los cuar'oos del Estado (25) ~- Una vez "normaliza­ 
da" completarnente la zona en sus manos, no les queâ.aba mas que propo­ 
ner abiertamenie lapai. 

En la reuni6n ae las Cortes cle ocubre de 1937, Negrin afirmaba que 
debiase "preparar la paz en· el, curso de .. la guerra 11• El 20 de nova.em­ 
bre. ambas partes aceptan el principio ~el retiro de los voluntarios, 
y "Azafia y Giral confiaban en que esta aceptaci6n traeria consigo la 
suspension de las hostilidades, que posiblemente no se reanudarî.an 
luego" (26·) .' Antes de iniciarse la reunion cl.'31 gobierno republicano 
del 16 de marzo de i938, "Negrin Ll.amô a Prieto y â 'zugazagoitia, ( •.• ) 
y les pd.d Lô que le apoyeran si en la r'eunf.ôn algu.ien rnencionaba la 
posibilidad de realizar negociaciones. Los dos se rnostraron de acuerdo 
( ••• ). Prieto sugiriô que se: bloquearan los bienes de la Republica en 
el extranjero, con el fin de poder ayudar a los 9ue se vieran obliga­ 
dos a exilarse después de una paz de mediaci6n. Negrin contesté "ya 
nos estamos preècupando de ello"" (27). Finalmente, el lQ de mayo de 
1938, Negrin public6 sus objetivos para la guerra: renuncia (!) a 
La que r ra , amnistia para los enernigos, abandono de toda represalia, 

•• ~/de mayo, decenas de miles de Guardias de Asalto atacarân aldea 
tras aldea, destruyendo las asociaciones campesinas y reponiendo en 

·sus privilegios a los viejos explotadores. (F.i:·!.orrow, op. cit., pp. 
142 y 160). 

(25)F.Morrow, op. cit., p·. 140. 

(26)H.Thomas, op. cit., p. 591. 

(27) H.'l'hornas, op. cit~, pp •.. 616-617. 

58 



sufragio universal. tQué mas natural que ello, puesto que una vez 
vencido e.J. proletariado, l para qué combatir entre servidores del :,·,:i. 
.nu smo p,atrôn ,, .. por qué no en tenders~ en b.ase a la md sma Repiiblica que 
hab1a dado cabida tanto a la· xeaccaôn de la derecha como a la reac:-.i 
ci6n .de la izquierda demooxât.Lca eri:.'el curao d~ sus pr Lmezos aüos de 
existencia .? .1 . , ·· . · · · · · · 

. ' .... .. . ..... 

.• 
: .. ,::· ·. ·.. . 

Los trece puntos de Negrin contaron con el apoyo del.estalinis­ 
mo. La Pasionaria, en su discurso del 23 de mayo de 1938 en la Sesiôn 

_plenaria del c.,c, del PCE, pidié a .todos "los .. que s-~ sentiàn orgullo- 
. · sas de ser espafioles, y que. _~e encontraban en . el o cro lado del fz:en­ 
te ;. que ,):uc~~J;.:ë!P por .. los treée puntos como una base para. consegui'r 
una nueva Espafia11 (28) •. Litvinov, representante del gobi,èrno xuso , 
afi~ô que éste s~.,mo~trar1~ muy satisfecho de. retirarse-de Espafia 
sobre la. base de "Espafia par~:.).os espafioles" ,. e Ily~ .. Ehremburg, en 
la Pravda de l, 17 de j.µlio de. e.se mismo afio, tendia una "mano de re­ 
concd Ld.ac.Lôn" a los falangist,<3.:s, a los que llamaba "los patriotas · es• 
pai';loles" ( 2 9) • 

:· ; Ef 2 de octubJ:"~i Negrin "pzonuncf.ô un discurso en el que deèla• 
raba que todos los espafioles tenian que llegar a un enten.pimiento. 
Pregun;té>:;-pµblicamente si J.os nacionalistas estaban empenaàôs en lle­ 
var adelante la guerra ( que para esos sefiores ya no t en i a razôn de 

·.··. 
( 2 8) H. Thomas, op. ci t. , p. 6 31 ~ 
(29) HP Thomas, op. cit., p. 639. 

Sobre el plano internacional, la "titanica .lucha entre la Demo­ 
. cracia y el Fasçismo" ••• que se cri.stalizé· en un· Comité de no-Inter­ 

- venciôn, t;an hipécrita como el slogan anterior, cubr1a apet.Ltios impe­ 
riales_, y de conservacién social. Mientras Alernania e Italia intervi- 

--._:nier.<;>.rL activamente para ayudaz a sofocar la rebèldia proletaria,.:'·para 
!)robàr-:su· .m~terial y técnicas mili tares, y para. obten:er acoe sos :.a las 
fuentes mineras <le la peninsula, los BEUU abastecian al ejércit~:> 
franquista de todo el combustible qqë, le era necesari9;,en tanto·que 
Francia hacia de la guerra civil "un ensayo de materiaJ_· aéreo fian­ 
cés" segun las propias palabras de Leén Blum en el proéeso de Riom 
(1942) ,,-e.,.rnglaterra. - tal como Lo habia intuido certeramente Trotsky 
- esperaba,de la desvastacién econémica el prôlogo al otorgamiento 
de grandes créditos,<èomo habia de suceder. Para Rusia, la pai;-"t:icipa­ 

.. ciôn sab:i,amente gra.,q.uada en la guerra fue la cortina de humo y êl 
· ho~rible. ru.:Lào .. de .. bombes y platillos con que tratô de encubz'Lz. su 
in,fame. poli tica ,. :int,=.rna y externa •. La "ayuda ". rnili tar rusa,· no sôlo 
fue pagada on .oxo , sino que. comenaô a llegar lue go de la mili tariza­ 
cién de las milicias, y se extinguirâ progresivamente después de··· 
1937, loque demuestra bien que cum:r_:,li6 también·una funciôn intima- 

.: mente ligada a los nauseabundos p~ocesos de No::;cu. S6lo. armô a los 
regimient;.os que fueron la punta de lanza de La reconstruccion del 

; .ejército burgi.;tés, y sus vicisitudes deben aûn ser pue s tras : en cor-raa­ 
pondencia con las alianzas militares rusas. Last, but not. leàst., t;.an~ 
to Rusia ~omo las democracias occidentales utilizaron la guerra d~ 
Espafia como pa.l.anca de la preparacién ideolégica del proletariado ' 
rnundial a la gu~;-ra_. i:mperialista. 

: s: 
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e er , ndr) has ba 'qùé l"à'','.ri~ê:f6n quedaaa des.trozada" .' (3o) .:·.Asî, e;r !i~~t ,. 
sazme .y èùx1ap!lasta~iên-to· µ~~~-Jf:r;o!~~:tariado · abri.a q.i~üéotiGa,m~ntè ·'el.·. '.. · 
paso. a "la reconcili'a6iôri na'"c'ional~', con nu ras a la restaùraciôn de. 
una. âemo o raed:a de- hi~~r.~; âp6fâd~ · !3I'Ï sus ba'Luar+e s "obre ros" y en. sus 
-cuerpos de represîôn .:.. t.arrco · del banda ".democrâtico" como falang.ista 
- reunificados bajo el ala terrorista c;iel Estado. 

- ···· Si en, aquê l: ·en~on,/€3s' -~;i.>pactô propuesto .fµe rechazado· pqr,<~~ ... ,., 
fra1'lquismo, 'fue porque la' r~çotistru_cci6n econômfca de un capitalis~mo· 
desvàst~do por la gi.lerra 'ciyil / a ~i~ cual venf.an .a· acilâ.c:1:onarsê:,l~sT 
consecuencias c rônâ.cas dè · La cr t sf.s · Lnt.e rnac Lona L, riecesi taba por una 
parte una férrea vo l.urrt ad um t.ar ie de- la'. c Lase dominante g:ue eli_Inina­ 
se al mâxf.mo roces intestinos. y seoundaz-i.cs ; y por otro una suprerna ·· 
tensiôn de fuerzas aocâ a l.es a· ella s uboxdd nada , y exo Lu î a pues hasta 
esos "faux frais" de· Ïa.·dominacién.burguesa representados por el par­ 
larnentarismo y el reforritismo 'iobrero'\,:;: que supone para ser eficaz 
organizaciones. de ma-sas que, en aquellas . cond Lc Lone s., hubiesen cons­ 
ti tui.do un terr~no t.anco mas peligros.6 ·. y grav-idq .o.~",..·fuerzas cen~t.i-••' 
fugàs cuanto que la 'aocd a Ldemocz aof a y el es t.a Lf.snf.srnc .habâ an condu--. 
cido .abiertarnenté ha s t a · $üs consecuenct'as ext.zemas ' su. papeL .antipl;'O:-:, · 
letario. ' ... , · 

En el terr:eno militar, la guerra civil espafiola no .. escapa a la 
vezdad de que toda guerra es la. prolongaciôn de la poli tica, a la 
que refuerza Los" rasgos y con·cen~ra Los ·efectos. : · 

11 Las eo l àe victorias itt.ilitares· corttra el ejército de :·Frarico· fue­ 
ron Las Lnd c.La Le s de los ·'Obreros que pas azon por eric Lma de· la Jegali­ 
dad burguesa. tas -~niaas ofensivas ~~cto~i6~as fueron l~s· de làs.mi~ 
licias obreras as tiur Lan as Y. catalanas que sub l.evaban' a su· paso -e L 

·campesinado pôbre, ocuparldo· el Aragon. Pero d~sde que ·el emouje pr6- 
letario. e·s cana'l.Lz edo '0por ~a defensa 'de · 1a Republica", . y las miii-: . 
cias ··J.nil.i.tarizadas. poz el Estado democxât.t co , . la historia inilitar de 
és.te eS·"uf:.à çurva asceridènt~· de retiradàs que :·.Jrq.d_ucen en el plano .• 
mi 1 ±tar · sü · f unouôn ge'l'.J,.~r.al . · ;;:. · · 

. :·. : '\ . '. .~ . 

Lue go:' dé San · Sebastian,.· el .. resto del ~ais . Vasco fuè · entregado. 
sin 'bœ t al: "la poz el ejército · republic._ano .de spuê.s de meses de total: 
inactividad militar, y trâs de habe.r das a rmado las milicias obzexae, 
Con la derrota ·definitiva de· rnayo de 19.37 en Barcelona, la .democz'aoa a 
burguesa - .. y junto a el l'a -e l; nacfona Lf.smo . vasco - habia curilplido su 
misiôn· prOpia, y entorîèes la buz que s î a vasca Cambia· de frente, una . 
vez que Inglaterra -· potencia influyente en la regiôn - ~âs6 sus · 
acuerdos con el gobierno frà~quista. · · · 

k'iâlaga cae por las traiciones denc ro . del· ejérci to "leal". Gijon. 
es ent:tagada sin batalla~ luégo de que los. obreros son desarmados. 
El frente âragonés es destruido ,or'el total.~abot:aje guberr;iamen1:al 
de las milicias, y deviene una macabra·carniceria·de t:rabajador,e~ 
que·soportan el fuego nutrido del ejército franquista mientr,as la Re­ 
publica les niegâ tod.o apoyo aéreo·y_pesado. El ejército.:i;epublicano 
- cuya reconstrucci6i:i debia "asegurar la victoria total" - se reti- 
ra de Barcelona, del corazôn del proletariado espafiol, sin aombate. 

Solo la defensa de i1adrid en 1936 y la ofensiva del Ebro en 

(3o) H. Thomas, op. cit., p. 655. 
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E38 vt o rou una r ea L mobilizaciém, no tanto de las autoridades guber­ 
namentales, que escaparon como ratas, sino del bloque socialo-estali­ 
niano; pero aqui tamhién se trata de otros tantes eslabones de una 
~isma cadena contrarrevolucionaria. 

Basta una mirada sobre el mapa geo-politico de Fspafia de 1936 
pa1:a CŒ,1!.)render que la caf.da de Madrid significaba la liquidacién 
é'.el centro nacional de. la influencia de la socialdemocracia y del 
e s t aLd nâ.smc , y que entôncès catalùfia,· .' y ·por ende el b Lnomi.o anarco- 
1?Q1_.,.~T:ista, qe hubiese converti do en el ej e po Lî.t.Lco y mili tar de la 
Luch a contra: ... e l, ;f_rariquisrrio~ Easta: entonces ,··.octub:,·e-noviembre de 
1~ 3(~ ;· é L tandem, Cl\lT-POUM: no hab î a dado toda · la me~.i.da de cuân lejos 
po~ia ir en la via de 1a:·colab6raci6n:de clase y en la capitulacién, 
y 1~ caîda de I(adrid ~odia' represen~ar para.aquellos un peligro difi­ 
ci 1. de valorar. Para. ~$egurar ~'s6lidâmente:· la · aubo rd Lnac.i.ôrr del prole­ 
tariado . ca tal.~n . a I. df.ct.ado' ·de·· 'La Repûbû Lca ,-.·.1a estra.t.~gia de La.. demo­ 
c racf.a' exiçta··:1a con se rvac i.ôn · de ;1adrid~· Apartc dê.l hecho de que para. 
el .. es t a Ld nd smo , la defefrs·a; de ··1a>capi tal, y la movd Lf.z ac Lôn in-t:erna-. · 
ci cna l crue là acomnaüô / fùë uno de los medf.os de; cubz i r el espectâcu- 
lo -~gnor;ii.ni9So. de Ïos:: pr"oces·os·: de ?ioscû. ·. . .. 

. ., . . . .: : '• ; . /.. . ..... : . .· ... , 
.Ô, 

En d4anto a la· o1e:n:siva del Bbro, fue un ult,:i.mci ;i.ntento de for."."'. 
z a r. la negociaci6:n \ bast.a c~mc pru.ei::>a el he cho dé que, en medio de : · · 
la bata1la, las bri-qada.13 '·intèrn'acionale>s fueron ·=r~t.i;i:.:-adas del frente, 
tal C0In0 haJ:.!.ase COI1Ven'ido''-cof(•la-s potencias al i_adas en s us tr.atati- 
vas anteriores con Fra·nco/ ·.,... 1 ·, ·, .. 

. , "Tr:a.s . la rr.'i._}i tariz ac'Lôn c]e · 1as mi licias, y cada vaz mas a partir 
de, m~;.70,d1;1 '_i~37-, Los fr.~ntes militares no serân ma·; que teatros de 
las ·11tJ;aiçïoné"s11 de Los e"jércitos -l.e a l e e , y un espantoso cementerio .· 
è.e r:,roletâriq··s, _rriie~tras -la_ democxact e y sus p ... u.-tidos hacen de ellos 
arg1JIP.entos para_··una Lmpos Lb Le ·negociaci6n, en t.an co que los dirigen­ 
tes anar-ruâ s t.as repetiran has t.a <La nâuse a la !h.~cesj_dad del "frente 
ûna co àntifascista", y ,}e "subor df.na r todo a la vf.ccor t a" •. . . ..... 

Bai~~~, hist6Pico y:4lem~~toi de··za t5ctica revoi~cjonaria 
..... 

. ,. ,··:, -~ien que e srincd a L como base de toda pol-l. tica :revolucionaria, 
la derr.ol,Jcion de .las .• tesis doctrinales y de p:r.i).lCi;_:l.::,:i O de nues czos 
aè.versarios no serïa·suficiente para delimitëï.:r· ~strictamente la.ac­ 
ciôn de L :1roletariad6 :comunista, si no se acompaüase de un conjunto 
d~ orierttaciones que establezca precisaœente los confines de su tâc­ 
tica r et è.ecir, de sà'. à_cti tud priaa tic a ante :as rei vindicaciones, 
Qgitadas por el "b Loque de izquierdas" 1 de.-''la· :defensa de la democra- 
ci2.11 ; frente a .ia, "disyunti va" ·entre la. ·derei:::ha burguesa y la II iz­ 
qud.e rda II d0rnocrâtic.:-. ·; ·y/ .finalmente:, en relz..c:.ên. -con la perspecti va 
de un '' gobi·2rno· · obrero •r., socf.aâ.demôc ra ta o e s talüüano. · · 

... ,; 

L::.s tres cue s t Lone s (que ·precisamente el proletariado espafiol 
d.-::l::iô c::.:fron'tar en aque l, è.ecenio, como antes hub Lez'orr de hacerlo · el ' 
i t~li.:irto y el a.Lemên) es tan c~ialécticarnente lj_gë:1das en la med.i.da en . 
que, ëï.esc1.e hzico !''.:Î.S de :rnedio siglo, la demooz ac i.a burguesa supone la 
t.=xistencia de "L Loques de izquierdasn y de partidos "obreros" bur-- · 
a,U.eSè3;. - ·- . 

... ... 
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Por cierto que el proletariadc :ibérico no sô Lo fue derrotado 
a causa de errores tacticos de los partidos gue lo dirigian, sino 
tambi•én r y sobre todo, porque esos partidos representaban- sea corrien­ 
tes contrarrevolucionarias (soc La Idernôcxat.a, estaliniana), sea cor­ 
rientes polî.ticas f a.Ls amerrce "extremis.tas" y realmente impotentes.· 
(anarquista, centrista) ; o, ·para decirlç,.con otras palabras, por la 
ausencia de un partido comunista, férreainente·asido.a los principios 
y al programa revolucionarios, que poseyese una l.arga experiencia de 
lucha,y una penetracién en las masas :.obreras,pei;-mitiéndole capitali­ 
zar y portarse a la cabeza de los·gene:rosos sobresaltos de la clase. 
Tal partido, como io dira Trotsky, hùpiese. encontrado un terreno fér­ 
til para sublevar en todo el pais las masas proletarias y campesinas 
contra el fascisme y· la democracia en mayo de ~,9.37. Pero esa ausencia 
resulta de factores histéricos, no tanto nac16nales cuanto interna­ 
cionales. En ese sentido, las iridicaciones que conciernen la tâctica 
y .que pue dan s.e r e:<traîc1as de aquel periodo son necesariamente limi­ 
tadas, aunquc no par ello menos sugestivas por las aonfirmaaiones 
que·nos aportan de tesis vâlidas a escala mundial. 

Afi.rmar que el anarquismo se liquido histéricamente, demostran..; 
ào "que el sectarism6 no es mas que la yema en que puede abrirse la 
flor del op::n:tunismon, como lo dice Trotsky en una potentisima imagen, 
es mas que j us co , asi como sostener que el POUM ilustra la eterna 
bancarrota del centrismo. Pero ello no es afin suficiente si no se 
nuest!:'a aomor aon qué medios la estrategia pol.î.tica bu:i::guesa halo­ 
:rrado progresj_varnente conducir hasta los irrevocables r'esultados de 
1levar al anarquismo - justamente·a eilos que rechazan por principio 
la exigencia revolucionaria del Estado uroletario en no~bre de la 
opos Lcf.ôn de principio a todo Estado - a la restauraci-én. y a la ges­ 
"t.i6n del Estado bur qué e , y a los jefes. anarquistas y poumistas - pre- · 
cisam2nte a ellos crue habîan denunci~do durante afios la socialdemo­ 
cracia y el estalinismo como egentes è.e la contrarrevolucién interna­ 
cional - a reivindicar par principio, incluso después que la metralla 
de la "democz ac La social" hubo desgarraè.o los velos de su ho-rrenda 
faz antiproletaria, la "unidad obrera antifascista". 

i ·. l Cômo no reconocer que la via conc re i:a de la capitulacién 
anarco-poum.ista se forjé durante anos y·anos, desde el Facto de San 
Sebastiân a.l Frente Popular de 1936, nas ando por ~l Frcnte Unico de la 
Alianza Obrera, tanto en la pol.îtica de los apoyos "tâcticos" a la 
democracia que, cuando no significa:rân una ".defensa revplucionaria 
de la Republica", se tra.ducirân en banales comb Lnacd.one's y aportes. 
eléctorales, como en la org.î.a ininterrumpida de frentes ûnicos con 
partidos 11obreros11 

- cuando no con partidos abiertamente burgueses - 
que habian dado mil y un ejemplos . de su temple' contrarrevolucioria- 
rio? ! · 

• 

·contra nuestra tesis tâctica del rechazo de los frentes G.nicos 
polttiaos: en el ârea euroamericana (y en modo particular con la so­ 
cialdemocra.cia y hoy con el e s t.a Ld.nd smo) ante la ofensiva burguesa, 
i cua.ntas vece~ nos ha sido opucsto el ejemplo de los bolcheviques 
hacienao·un acnerdo con los mencheviques contra Kornilov (oero crue, 
recordémoslo/ no signifi.cé una a Ld anz a con el gobierno de Kèrensky) ! 

Trotsky mismo defendié esta ta.ctica para sus secuaces en Espafia, 
reeditando asi este paralelo tan poco feliz, puesto que en Rusia esta 
alianza tempor&l no corrîa el peligro de reforzar ni a la democracia 
~i a los partidos oportunistas. La burguesia no habîa logrado afin, 
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después de cuatro meses en el poder, asentar sôlidamente su domina­ 
ciôn·y su aparato estatal; no teniaraices sociales profundas; no 
habia conse~uido tejer lazos solidos y estables en el seno de la jo­ 
ven y pujante clase obrera. El proletariado no habia sido corrompido 
pez+e I · virus .:Te• la democracia, la cual en sus cua t ro' meses de exis­ 

·tèr.i::iia no habia presentado otra cara mas que la del enerrd qo, y por 
tànto èl èportunismo· no habia tenido éxito en· arrastrar de manera 
estable y consecuertte amplias capas trabajadoras en la via de la co­ 
labofaciôn de clase. 

Por él contrario, en Italia y en Alemania, e inaluso en la Es­ 
paf:.a relativamente atrazada de aquel·entonces - loque es tanto mas 
significative - la burguesia poseia no sôlo profundas raices ·en la 
socieè\ad, sinoque también, y desde hacia mucha tiempo, tenia pode­ 
rosos agentes con ramificaciones en el seno de la clase; las tradi­ 
ciones de:r.1ocrâtico-burguesas·habian penetraë'.o entre los explotados~· 
ha.bienèl.o in.fectado has+a a los anarquistas, expresândose también en 
fuertes corrientes centristas, con infimo peso en la revoluciôn rusa. 
En .e sas condiciones, las alianzas r.oliticas - aunque s6lo temporales 
- con los partidos "obreros" burgueses no llevaban y no llevaron al 
acrecêntarniento de la influencia revolucionarià entre las masas, si­ 
no,~ae,, .por el contrario, constituyeron un factor de desorganizaciôn, 
de ·.confusiôn, de oscilaciones, y finalniente de derrotas de las fuer­ 
zas ·· revoluciümarias. 

. 

-·: i.'.cor.10 no extraer también de la lucha de clases ·en Espafia, taf 
como la I'zouierda Comunista de Italia lo hizo en aauellos ardientés 
afios de batalla, la terrible leccién de que "la soëialdemocraci-a tie..;, 
ne su funcién especifica en el sentido en que habrâ probabl'emente en· 

.los ·paises ~e Occidente un periodo en el cual los partidos socialde~ 
mocraticos· iran al gobierno, solos o en colaboracion con partidos ·· 
burgueses. Pero tal intermedio, alli donde el proletariado no tendra 
la 'fuerza. de Lmneda r Io, no constituirâ una condicién positiva, una 
condicion necesària para el adveniiiento de las formas y de las ins­ 
tituciones revolucionarias, no constituirâ una preparacién util de 
aqu~l, sine ~ue representarâ ·un intente desesperado de la burguesia 
por dd/snd.nu.Lz y desviar la fuerza de a taque del proletariado, y para 
derrotarlo 0espiadadamente con la reaccién blanca,si le quedase su­ 
ficiente en·1rgia como para osar sublevarse contra el legîtimo, el 
humanitario, el civilizado gobierno de la socialdemocracia. 

"crc puede ;::>reverse pues ningfm periodo de transicién entre la 
d.i c t.aduz-a burgucsa ac t ua I y la dd.c t.adur-a pr'o Le t az La , pero si se pue­ 
de previr, · Y· debe ser 9revista po r los comund s tia s , una ûltima e Lns f,+ 
diosa forma de la dictadura burguesa, la cûal, bajo la apariencia de 
ciertos car:bios institucionales formales, justifiaaroa la entrega de 
la direcciôn ·de todo el aparato estatal actual de ·defensa del capita~ 
lismo a la acci6n cômp'iice de los socialtraidores. Desde el punto de 
vista tactico,· los comunistas, luego de haber hecho esta previsién, 
no se resi?nan a que se realice, precisamente porque le niegan el ca­ 
r2cter de una necesidad histôrica ûtil y universal, sinoque se pro-· 
?Onen, valiéndose de la experiencia internacional, desenmascarar pre~ 
verrt L vament;e el pape I insidioso de la funciôn democrâtica, e iniciar 
sin rr.âs el a+ac-ue a fonde contra la socialdemocracia, aûn antes de 
que ésta haya de,scubierto en los hechos su funciôn contrarrevolucio­ 
naria. Los comunistas intentarân preparar la fuerza y la conciencia 
proletaria a tlestrozar en germen este producto monstruoso de· la con­ 
trarr8volu~i6n, sin excluir que el atague final deba ser desatado 
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contra.unr,gobier11.o ·soci.al}s~-oidè, ultimo gerente del pode.r burgués. . . , . . . . ,, 

"En cuant-~ ·.~ las reto'rcidas, propuestas tâcticas de pretendidos 
comunâ.s cas pas.ados a la otrà paz ce , cons:istentes en favorecer la su­ 
bida al poder .cie ,los ·sociaidemôèratas de este. ·pais:, no' solamentie>ellos 
demiiee t ren asi su incomprensiôn ab.soluta· de los problemas tâcticos de 
acue rdo con el mê codo marxista, sino que también esconden a su vez ·· 
la peor insic1ia. Por ·medio de una preventiva y âspera delimitaci5n 
de responsabilidades, es necesario alejar al proletariado y su apoyo 
de los hombres y del .partido destinaç1o·a la func:i6n socialdemécrata­ 
contrarrevoluci onaxLa, 'Nat;"'.ralrnente, esto desanimarâ aquél.los hom-" .. 
bres y g;upos, hacLendo s'.\.,· que retarden la aceptaci6n ·de.· la invita­ 
cién _burgùesa a que asuman el poder ; y sera: .positivo el hecho de que 
ejecüten este paso· s6lo e11,. condd o.i.one s extremas, cuando ni siquiera·.r 
semejantë man Lobxa pod r â subaanaz eJ... proee so. de descomp0siciôn. dèl·· .. 
aparato es't;:atal de ·go)::>ièrnà de· la, bu~gu~si~. Nosotros -sabemcs casi · 
con certezà que la· bà.talla fiçal·se~â librada contra un gobierno de 

· ex-socialistas, pe ro no es nuescxa- t.area Ia de :fiacili tar su adV'e­ 
nimiento al poder, sino la de prep~ra~ al·proletariado,a acogerlo 
desde el. inicio como una d,~claraciôn de guerra, en lugar de recibir­ 
ïo como el signo de una tregua que .s e abr,ir~a. en la .Lucha de clases·; 

··o-· como un experimento 'de resoluciôn pac î f Lcarde .Lo s problèmas de la 
revoludiôn~ Esto podrâ conseguirse a condiciôn de haber denunciado 
ante las masas al movimiento socialdemôcrata, sus métodos, sus pro­ 
pôsitos, de manera que serla un error:cqlosa:l aparecer.como consin­ 
tienqo al intento de gobi.erno sociaLdemocrata. Es por ello que no so­ 
tros· 'diecimos que ,la tâctica revolu.cionaria debe f under se en la expe­ 
riencia internacional., y no sôlo nacional; que. dèben bastar los tor­ 
menties · de los proletari.os , de Hungrf a,· :de Finlandia, y de o+ros .pa f s es, 
para ahor;rar a los pro.letarios de Occ Lderrt.e, gracias a 'La obra· .. lhfa~ 
tigab'.le' de .Los parti.dos d~ la Ini:·ernacional Comunista, .la nece sf.dad · 
de ap reride.r con sus pzop.Los ojos y. a costas .de .su propia sangre 'quê 1

• 

cosa significa 1;-a ;tar·ea histôrica: de la- socialdemocracia. ·Esta em­ 
prendera fatalmen"tre .su cami-no, pero. los comun;istas -. deben proponerse 
su .obstrucci6n lo mâs râpido posible, antes de·que ella logre plan..; 
tar 'e L pufia L de la traiciô.n .en los rifiones del proletariado" - ( 3t) ! · 

~ il 
'i 

·ta historj_a poste:r;ior·ae.las fuerzas de la. democracia espafiola 
no h~ce mas que confirmë;ir,. en tod::>s.los planos que hemos abordado, 
nuestras posiciones, caraèt.eristicas. 

Ni.siquiera la tremenda derrota militar y la, rnatanza·aespiadada 
delcônjuhto del proletar.Îado organizado, qu~.hizo mas de un millén 
de mlJ,e;rtqs, p9dia ë!.esviar a la soc:i.aldemocracia y:al estalinismo de 
sus ·c~rs6s histôricos, cu~sos determinad9s por tuerzas aun mâs poten­ 
tes ,Y profundas ~ Para. no c:ij:ar mâ sr.q ue cnat.ro fechas ulteriores de 
una 'nu sma ôrbitël. : en febrero de 1956, el PCE relanza su è>bjetivo de· 
"recortciliaciôri nacional".i a fines de los afios sesenta.,repropone su 
"Pactd por la libertad" ; en,1974, integra con monarquistas y maois­ 
tas la Junta Democratica. Se trata de nuevas reediciones:de la pro- 

( 31) Véase la nota (6) • ·· 
,. 
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f'°:ssta -::'·-=l ~r..:>bierno de Negrîn, y que hoy, cuarenta aüos mas tarde, 
J.3. buxque s La eapaüo La acepta en su p:'Ci.ncipio : en marzo de 1976, to­ 
da la "opesiciôn demecrâtica" se unifica en un nuevo "Pacte de San 
Sebastian 11, aunando estalinistas, socialdemôcratas, maoistas, "nec Lo+ 
n a l i s t as II r monâ rquâ cos , demôc r Ls t Lenos .. ( ex -franquistas y ex-CEDA, 
capitaneades por Ruiz Giménez, ministre de Franco, y Gil Robles, cuya 
entrada en el gobierno provecô en 1934 la insurrecciôn de Asturias) 
(:32). 

, .. 

Las razones de ello son publicas. El franquisme se ha demestra­ 
do imDotente µara barrer la ruta al renacimiento irresistible de un 
potente movimlento obrero de defensa, el que ha sucedido a la recons­ 
trucciôn de una economîa capitalista que debe integrarse a un rnerca­ 
do internacicnal marcado por aesequilibrios y antagonismes crecien­ 
tes. Si el fascismo tiene como enorme ventaja para la burguesia el 
centralizar al maximo su voluntad de clase, tiene como "desventaja" 
el mostrar sin horopeles la naturaleza è.el Estado, y el suprimir 
amortiguadores de su dufîcns a .. 

t.na vez qne, como gus tan repetir los dern6cratas de la ül, tima 
hor a y los estë:i .i i.na s tas de· s Lempze , mâs del 70% de La poblaci6n espa­ 
Gcl3 cc ha vivido los terribles sucesos del decenio del treinta, y 
que ta!1to en el sen<J de la clase dominante corno en las entrafias de la 

.dominada las tendencias centrifu~es propias de la sociedad burguesa 
hacen estallar en p~dazos las eotructuras polîticas y sociales del 
régi:i::te::1 f r anqu.i s t.e, l qt!ê mejo:c pa::.:·a la defensa de la cons e rvac Lôn 
social que una democ rae i a aco rae ada , integradora del aparato estatal 
de sienpre y de Las fuerzas soc t aco+es ta Li.nLanas ? 

El "pact,o de pacLf i.cacd.ôn" que las soc Le Ldemocz ac i.as italiana 
y espar..ola propus i e-roa a los fë'!SC:l.smos r e spe ct.L vos, pero que la lucha 
proletaria y la explosi vi.dad de la época h Lc Le ron sa1 tar en mil peda­ 
zos, hoy en dfa tiende a cristaliz~rse con el retorno pacîfico de la 
denocracia parlamentaria, pü.cif~.80 en el sentido en que se Loqr ar â 
sin choques violentas en el seno 6.e J.a clase dominante y de su Esta­ 
do, ?G!"O que si.gnificarâ vâ.o Lenc.i.a , sangre y fuego cont ra la clase 
eX,Jlotada. 

Hist6ricaIP.entE:, el c1rcnlo s: ba cerr2.d0, Precisamente cuando 
otro arco hi stôrico se abre. J'"!o::, s.ncrmbe a r.o so t ro s pzepar-ax su desen­ 
lace proletario victorioso,hnbiend0 previ&mente rechazado la s~puesta 
antitesis hist6ri ca entre democraci a 7 fascisrno, y sin otorgar crédi·­ 
to alguno en la luch~ contra la r~a~ciôn burguesa a los cômplices 
naturales de la democracia : J.os reformisreos so~ialdemécrata y esta­ 
linianoo 

( 32) Cf. "La burguesia y cl opo r t un Lsmo pz-epe r an el posfranquismc,", 
el Programa Comunista nQ 19, enero de 1976. 
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